
Sesión 53.a estraordinaria en 18 de Enero de 1910
PRESIDENCIA DE LOS SEÑORES BASCUÑAN I GALLARDO GONZALEZ

SUMARIO j rencia en la presenta sesión al proyecto 
I sobre armamentos i celebrar las sesiones 

matinales pedidas por el señor Bermúdez 
en el caso de que el espresado proyecto no 
alcance a despacharse hoi.—Continúa i que- 

(UUU.VK. u>v«. uv pyxxxv.c. |/e.xc. xcv, c]a pendiente la discusión particular del pro- 
sesion próxima. 1*1 señor Bermúdez hace > yecto sobre armamentos 
indicación para celebrar sesiones por la ma­
ñana los dias miércoles, jueves, viérnes is documentos
sábado de la presente semana destinadas al < 
proyecto sobre reconstrucción de Valparai-j Mensajes del Ejecutivo sobre inclusiones 
so.—El señor Mohr pide que a estas sesio-(en Ia convocatoria.
nes se agreguo el proyecto sobre creación Oücio del señor Ministro del Interior con 
de la provincia de Osorno.—El señor Mon- que remite los antecedentes solicitados por el 
tenegro hace indicación para que se exima?sel~101’ Veas sobre la reconstrucción de Valpa- 
de Comisión el proyecto que concede una)raiso.
asignación al secretario de la Intendencia de) Oficio del señor Ministro do Relaciones Es- ■ 
Santiago para arriendo de casa.—Así se teriores con que remite algunas indicaciones 
acuerda i puesto en discusión el proyecto para que se tomen en cuenta en la discusión 
es aprobado.— El señor Snbercaseaux soli-)del presupuesto de ese Departamento, 
cita la inclusion en la convocatoria, en su> Acta-poder que acredita a don José María 
propio nombro i en el de diversos señores í Pinto Cruz como Diputado por Chillan. 
Diputados, del proyecto que tiene por obje-i Solicitudes particulares.
to establecer una Caja de Conversion a doces Presentación de diecinueve señores Diputa- 
peniques.—El señor Edwards don Alberto idos para celebrar sesión en la noche, 
pide que se omitan los incidentes de prime- & ¡ bada cl acta si uiente:
ra hora i hace observaciones sobre la obs-< y
ti uccion parlamentaria que imp’de que seal “Sesión 52.a estraordinaria en 15 de enero 
mas fructífera la labor de la Cámara.—El?de 1910.—Presidencia del señor Bascuñan. 
señor Ramírez Sanz formula observaciones)—Se abrió a las 3 lis. 44 ms. P. M., i asistieron 
sobre el alza de las tarifas de los ferrocarri- í los señores: 
les salitreros.—El señor Torrealba formula? 
observaciones sobre la tardanza con que se) Alarcon, Lindorfo 
remiten por los señores Ministros los ante-) Alfonso, Paulino 
cedentes que solicitan los Diputados.—El? Araya, Pedro 
mismo señor Torrealba formula observado-) Arellano, Roberto 
nes sobre el duelo, con motivo de haberse > Balmaceda, Carlos 
recurrido a este medio en incidentes produ-; Bainbach, Samuel 
cidos en el seno de la Cámara-—Sobre el>Barros E., Alfredo 
mismo asunto usan de la palabra varios se-.Bermúdez, Enrique 
ñoras Diputados—Se acuerda dar prefe-\ Bustos, José María

Campillo, Luis E. 
Concha, Malaquías 
Gorbalan M., Ramon 
Correa B., Agustín 
Cox Méndez, Ricardo 
Délano, Eduardo 
Echavarría, Guillermo 
Echenique, Gonzalo 
Edwards, Alberto
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Espinosa J., Manuel 
Fernández, Belfor 
Figueroa, Emiliano 
Gallardo G., Manuel 
Irarrázaval, Alfredo 
Izquierdo, Luis 
Larrain, Carlos 
León Luco, llamón 
Maira, Carlos 
Manterola, Fernando 
Méihr, Carlos 
Morando, Enrique 
Muñoz II., Fidel 
Oyarzun, Enrique 
Pereira, Guillermo 
Pereira, José 
Pereira, Luis

Pizarro, Bruno Serjio ? A indicación del señor Bascuñan (Presidcn- 
Pleiteado, F de P. < te) se acordó discutir sobre tabla el informo 
Pozo, José Manuel íde la Comisión de Gobierno en que se pvopo- 
Quezada, Armando íne el archivo de diversas solicitudes.
Ramírez Sanz, G. $ Puesto en discusión dicho informe, fué
Rivas, Manuel í aprobado sin debate i por asentimiento untí-
Rivera, Marcial s ninie.
Robles, Víctor V. $ Los proyectos que> en virtud de dielio
Rodríguez, Aníbal < acuerdo se envían al archivo son los siguientes:
Roldan, Maximiliano < Año 1893.—Solicitud de numerosos vecinos
Ruiz V., Eduardo ¿de la subdelegacion de Olniué (Limache) en
Subercaseaux, G. ¿ que piden la creación del departamento de
Varas V., Miguel ¿Olmué.
Vicuña, Luis ¿ Año 1898.—Solicitud de don José Francis-
Viel, Oscar ? co Molina Gómez, en que-pide permiso i las
Villalobos, Baltasar ^concesiones usuales para construir dos ferro- 

i el Secretario. > carriles; uno de la estación de Quella (del fe-
— > rrocarril de Parral a Oauquénes) al pueblo do

Se leyó i fué aprobada el acta de la sesión; Coelemu, pasando por Quirihue, i otro de la 
nocturna celebrada el dia anterior. gestación de liucapequen (de la linca central)

  sal pueblo de Coelemu para prolongarlo hasta 
Se dió cuenta:----------------------------------- sel Tomé.
L.° De dos oficios del Honorable Senado: s Año 1898.—Solicitud de vecinos de Mau- 
Con el primero remite un mensaje de S. E. sllin (departamento de Carelmapu), en que 

el Presidente de la República en que inicias piden que nose segregue de esa comuna la 
un proyecto de lei sobre servicios de policía i(subdelegacion número 12, Rio Frió, para 
conservación de caminos, proyecto en cuyo < anexarla a la comuna de Puerto Octai, del 
artículo 13 se crea una nueva contribución, i ¿departamento de Osorno.
corresponde por lo tanto a esta Cámara, tomare Año 1898.—Solicitud de don Francisco A. 

, la iniciatú-a, en virtud de lo dispuesto en el< Saavedra, en que pide permiso i concesiones 
artículo 31 de la Constitución. ? para construir un ferrocarril de Curicó a Llico.

So mandó el proyecto a Comisión de Obras? Año 1899.—Solicitud de vecinos de Curicó 
Públicas. íiViclmquen en que piden la construcción del

Con el segundo remite aprobado un proyec-? mismo ferrocarril.
to de lei por el cual se dispone que las pen-? Año 1910.—Solicitud del Cuerpo do Bom- 
siones que el artículo 11 déla lei de 22 de íberos de Copiapó para que se le conceda un 
diciembre de 1S81 señala a las viudas e hijos 5 aumento de la subvención que le fué asignada 
lejítimos de oficiales muertos en acción de $ en el presupuesto de ese año.
guerra, se hacen ostensivas a las nietas des Año 1901.—Solicitud del Cuerpo de Bom- 
servidores déla. Independencia que se enume-íberos de Viña del Mar, en que pide una sob­
ran en el propio proyecto. ¿vención estraordinaria en el presupuesto del

Se mandó a Comisión de Guerra i Marina.¿año siguiente.
2° Do un informe de la Comisión de Go-¿ -----

bienio en que propene se envíen al archivo? Con motivo del acuerdo tomado en la se - 
diversas solicitudes que penden de su consi-¿sion anterior de reservar para la sesión priva- 
deracioh. £ da la votación acerca de la indicación formu-

Quedó en tabla. Hada por el señor Izquierdo para asignar el
3.° De una solicitud de don S. A. William-?primer lugar de la tabla en la sesión de hoi 

son, vico-presidente de la corporación domici-? destinada a solicitudes particulares el proyoc- 
liada en Valparaiso, denominada «Iglesia í to referente al retiro del jeneral Ivorner, ma- 
Union», en que pide se le conceda a la espre- > nifestó el señor Izquierdo que, a su juicio, las 
sada corporación prórroga d‘T permiso para$reglas que establece la lei sobre tramitación 
conservar la posesión de dos bienes raíces que>do asuntos de interes particular, no son apli- 
poseo en la calle de Condell d< 1 indicado 5 cables a los proyectos que propone el Gobier- 
puerto ¿no por medio de mensajes.

Se mandó a Comisión de Lejislacion i Jus-s 
ticia. ¿ Se pasó a tratar de la tabla de asuntos do

{fácil despache»
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En confoi midad al acuerdo adoptado en la £ j?| sei~10r Morando hizo indicación para que,
sesión anterior, se pusieron conjuntamente en ?destinándose a solicitudes particulares la se- 
c iscnsion jeneral i particular a la vez, exi-/s¡on del sábado próximo, se acuerde preferen- 
mi en do al ultimo del trámite de Comisión, los jc;a a ¡ag solicitudes de las personas que invo- 
sigmientes pioyectos remitidos por el Senado: ?can servicios prestados en la guerra de la 

EL que autoriza la inversion de doscientos) Independencia.
mil pesos en la concurrencia de Chile a la Es- 5 C ___
posición Internacional de Agricultura que se > El señor Rivera (clon Marcial) solicitó quo 
ce ebiaia en Buenos Aires en mayo del año í se dirijiera oficio al señor Ministro de Hacien- 
pioxnno, . .. . ( da pidiéndole que se sirva remitir a la Cámara

b que autoriza la inversion de trescientos hog antecedentes relacionados con la separá- 
mil pesos en la celebración de una Esposicion cion del ex-alcaide de aduana de Iquique. 
Nacional de Agricultura e Industrias en se- ___
tiemble del presente año. ~ 1 A indicación del señor Correa Bravo, acep-

sai on de la palabra los señores Alfonso, Rada por unanimidad, se acordó discutir sobre 
^ueza a, oubeicaseaux i Bascuñui (Presi-el proyecto que autoriza al Presidente de 

e? eu . s la República para otorgar título definitivo de
. Eos señores Alfonso i Quezada formularon propiedad de setenta i cinco hectáreas de te 
m icacion pata ieeinplazar en el segundo pro-?ri.eil() (pie actualmente ocupa la Misión de los 
yecto las palabras «Esposicion Nacional de Padres Capuchinos de Rio Bueno en la pro- 
Agricultura e Industrias», por las siguientes: (vinci-i de V-ddivín 
«Esposicion Internacional de Agricultura i ___
Nacional de Industrias.» $ Puesto en discusión particular a la vez el

Cerrado el debate se pusieron conjunta- Uferido proyecto, no usó de la palabra nin- 
niente en votación los dos proyectos con la glln señoi. Diputado.
indicación de los señores Alfonso i Quezada i Cerrado el debate, se dió por aprobado el 
ueron apiobados por asentimiento unánime, (proyecto por asentimiento unánime.

Los proyectos aprobados dicen como sigue: | jr pi.oyecto aprobado dice así:
PROYECTO DE LEI:

«Artículo único.—Autorizase al Presidente
de la República para invertir hasta la suma de í «Artículo único.—Autorízase al Presidente 
doscientos mil pesos en la concurrencia desde la República para otorgar a la Prefectura 
Chile a la Esposicion Internacional do Agri-¡ Apostólica de la Araucanía título definitivo de 
cultura que se celebrará en Buenos Aires en i propiedad de las setenta i cinco hectáreas do 
el presente año con motivo del primer Gente-(terreno que actualmente ocupa la Misión de 
navio de la Independencia Nacional Arjen-(los Padres Capuchinos de Rio Bueno en la 
tina». (provincia de Valdivia, i cuyos deslindes son:

al norte i poniente, el Rio Bueno; al orien­
te, el estero Contra; i al sur, el camino pú-

« Artículo único.—Autorízase al Presidente (blico».
de la República para invertir hasta la, canti-? -----
dad de trescientos mil pesos en la celebración > El señor Bambach renovó las observacio- 
de una Esposicion Internacional de AgricultuQnes que hizo en una sesión anterior acerca de 
ra i Nacional de Industrias, en el mes de so-(la necesidad de adoptar las medidas nccesa- 
tiembre de 1910.» (rias para evitarlos robos de mercaderías en la

-----  (Aduana de Talcahuano, i de dejar sin efecto la 
Entrando a los incidentes, el señor Irarrá-( supresión de algunos empleados del Resguar- 

zaval renovó las observaciones que formuló en i do decretada hace poco tiempo, 
la sesión anterior acerca de la necesidad de l -----
despachar cuanto á ites los proyectos relacio-( El señor Morandé hizo indicación para 
nados con la defensa nacional i esplicó el al-(agregar a la tabla de todas las sesiones el pro- 
cance de algunas de las espresiones que ver-)yecto de reorganización de los Ferrocarriles 
tió en esa ocasión con ese motivo. í del Estado.

Usaron ademas de la palabra sobre el mis-) -----
mo asunto los señores Maira, Barros E. i Bas-? El señor Concha llamó la atención del Go- 
cuñan kPresidente). íbierno liáca la necesidad de que adopte medi-

-----  Idas a fin de que se establezca un mercado que

PROYECTO DE LE!;

PROYECTO DE LEI:
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venga a reemplazar el servicio que prestaban Puesta en votación la indicación del señor 
al público los Galpones de la Vega, o de que ¿Izquierdo para conceder preferencia al pro 
se mantenga el servicio de esos Galpones has-(yecto referente al retiro del jeneral Korner, 
ta la recolección total de la cosecha, a fin deífué aprobada por veinticuatro votos contra 
que puedan cumplirse los contratos vijentes diez.
sobre ventas de productos. ? A indicación del señor Morandé, se acordó

-----  ?por unanimidad destinar las sesiones de los
El mismo señor Diputado formuló diversas sábados al despacho de las solicitudes particu- 

observaciones respecto de un contrato que?lares de gracia; i dar preferencia en estas se- 
piensa celebrar la Municipalided con la Enr-?siones a les solicitudes en que se invoquen 
presa de Tracción Eléctrica para solucionará servicios prestados en la época de la Indepen- 
las dificultades pendientes, contrato que, a su dencia, que hayan sido aceptadas por el Ho- 
juicio, va resultar gravoso para el público. Snorable Senado e informadas favorablemente 

-----  s por la Comisión respectiva.
Por asentimiento unánime i a indicación del' En conformidad a la indicación del señor 

señor Maira, se acordó destinar los cinco pri- Izquierdo, se puso en discusión jeneral el pro­
meros minutos de la órdendeldia de la sesión(yecto sobre el retiro del jeneral Korner. 
de hoi a tratar del proyecto que concede jubi- Por haber llegado la hora, se levantó la se- 
lacion al profesor de la Escuela de Medicina sion a las seis i media de la tarde, quedando 
i de la Universidad, don Isaac Ugarte Gutié-? pendiente el debate».
rrez- i Se dio cuenta:

El señor Irarrázaval hizo indicación para x 0 De log gi ienfces mensajes de S. E. ei 
que a continuación del proyecto referente al Presidente de ¿ Eepública: 
señor ligarte Gutierrez se discuta el proyecto* 1
<pie concede pension de gracia a la viuda de 
don Justo Arteaga Alemparte.

(Conciudadanos del Senado i de la Cámara
de Diputados:

Terminada la primera liora, se procedió aj Tengo el honor de poner en vuestro cono- 
votar las indicaciones pendientes. . ? cimiento que, de acuerdo con el Consejo de

Puesta en votación secreta la indicación del i Estado, he resuelto incluir entre los asuntos de 
señor Morandé para acordar preferencia en la<que puede ocuparse el Congreso Nacional en 
sesión del sábado próximo a las solicitudes de ¿ el actual período da sesiones estraorclinarias, 
deudos de servidores de la Independencia, re-ha mocion del honorable Diputado don Luis 
sultaron quince votos por la afirmativa i doce Vicuña Cifuentes para liberar de derechos de 
por la negativa. íaduana estufas de de desinfección para la Jun-

No habiendo obtenido la mayoría requerida ta de Beneficencia do Vicuña, 
por lalei de 10 de setiembre de 1887, se de- s¡mti a 15 de eiiero do 1910.-PeDro 
claro desechada la indicación. MoNii.-JfanueZ Salinas».

Por asentimiento unánime se aprobo la m-? 
dicacion del señor Morandé para agregar a la? 
tabla de todas las sesiones el proyecto sobre* «Tonciuiladanos del Senado i <!e la Cáliura
reorganización de los Ferrocarriles del Estado. > de Diputados:

Puesta en votación secreta la indicación del
señor Irarrázaval al proyecto que concede? Tengo el honor de poner en vuestro cono- 
pension de gracia a la señora viuda de don «miento que, de acuerdo con el Consejo de 
Justo Arteaga Alemparte, resultaron quince i Estado, he resuelto incluir entre los asuntos 
votos por la afirmativa i catorce por la nega-jde rlue pnede ocuparse el Congreso Nacional 
dva_ ' ?en el actual período de sesiones estraordina-

No habiendo obtenido la mayoría requerida s r*as, proyecto de lei que autoriza al Presi- 
por la lei de 10.de setiembre de 1887, se de-(dente de la Ilepública para vender a don 
claró desechada la indicación. Wenceslao Campusano una estension de te-

___  ? rrenos situados en el cerro de la Artillería del
Se suspendió la sesión por cinco minutos, puerto de Valparaíso.

-----  ( Santiago, 15 de enero de 1910.—Pedro
Trascurrido este plazo, continuó la sesión, Montt.—Manuel Salinas».

i se constituyó la Cámara en sesión privada?
para ocuparse de solicitudes particulares de? 2.° Del siguiente oficio del señor Ministro 
gracia piel Interior:

10.de
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«Santiago, 17 de enero de 1910.—Adjuntos ¿Item ... Subdelegado de Rai­
se servirá encontrar V. E. los datos solicitados ?
por el honorable Diputado don Bonifacio ? »
Veas, sobre la reconstrucción del puerto cíe?
Valparaiso. ? »

Dios guarde a V7. E.—Ismael Tocornal». £

S

3.° Del siguiente oficio del señor Ministro ? »
de Relaciones Esteriores: / »

«Santiago, 15 de enero de 1910.—Comple-> ” 
mentando las indicaciones para el presupuesto ; 
de este Ministerio que tuve el honor de pro-j 
poner a esa Honorable Cámara en mi comu-s 
nicacion a V. E. de fecha 13 del presente, ten-< 
go el honor de remitirle, adjunto, un pliegos 
que contiene la forma en que debe ser consul-< 
tada la partida leLitiva a los servicios admi-? 
nistrativos de la provincia de Tacna, que lian? 
pasado a depender de este Ministerio en con-? 
formidad a lo dispuesto en la lei 2,207, de 7 ? 
de setiembre próximo pasado. ?

En la Comisión Mista de Presupuestos fué? 
introducida en el presupuesto de este M'niste-? 
rio esa partida, sin adaptarla a la estension que> 
tienen actualmente los aludidos servicios, lo? 
cual hace necesario sustituirla por la que tengo i 
el honor de acompañar en forma que contení- ( 
pía la situación presente de ellos. (

Dios guarde a V. E.—Agustin Edwards.»} »
( »

La partida, en la forma en que la propone el? 
señor Ministro, es como sigue: ? »

PARTIDA (nueva) »

ADMINISTRACION DE LA PROVINCIA DE TACNAS »

Intendencia

Gastos fijos

Leyes de 19 de enero do 1889, número 955; 
de 15 de noviembre de 1897, número 1,675; 
de 2 de setiembre de 1904, número 2.164: de 
19 de febrero de 1909, número 2,207, de 7 de 
setiembre de 1909:

.1,500

3,000

.1,500

1,500

30,000
1,500

1,500
1,500

1,500

1,500

1,500

20,400

ca...........................
... Subdelegado de Para­

ta ...........................
... Secretario de h? sub- 

delegacion de 'Para­
ta ...........................

... Médico de Parata.... 

... Subdelegado de Sama 

... Subdelegado de Gala­
nía .........................

... Subdelegado del Ca­
llao .......................

... Subdelegado de San 
Ramón...................

... Subdelegado del Mer­
cado.....................  .

... Subdelegado del alto 
de Lima.................

... Veinticinco inspecto­
res de distrito de las 
subdelegaciones del 
departamento de 
Tacna, con mil dos­
cientos pesos anua­
les cada uno...........

... Subdelegado de Linfa 

... Subdelegado de Cod- 
pa...........................

... Subdelegado de Pelen 

... Subdelegado de Pil­
tre...........................

... Subdelegado del Mo­
rro ..........................

... Subdelegado de Aza­
pa ...........................

... Diecisiete inspectores 
de distrito de las 
subdelegaciones del 
departamento de 
Arica, con mil dos­
cientos pesos anua­
les cada uno. . . . ;

Gastos variable!
Gratificación al personal de la subdclegacion 

de Taratá. Leí número 2,164
1,500Item .. Intendente................  S 8,000

» Secretario................. 3,000
« Oficial primero . 2,000
» Oficial segundo. . . . 1,200
)) Gobernador de Arica. 4,500
» Oficial de la Goberna-

cion........................ 2,000
» Subdelegado de Poco-

lla.i ................ 1,500
Subdelegado de Pa-

chía......................... 1,500

^Item ... Al subdelegado. . . . $ 
» ... A cinco inspectores de

distrito, seiscientos 
pesos cada uno. . .

» ... A un farmacéutico...
Gastos fijos 

Asignación para casa
Item ... Al Intendente de Tac­

na ..........................  $

3,000
1,000

1,200

í
l
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$ 10,000

3,000

5,000

1,000
5,000 

’ 3,000

8,100

36,000

24,480

46,080

385,200

$ 3,000

5,400

14,400

12,240

34,560

Gastos de reprctseniácioh i gratificación

Item ... Al Intendente de Tac­
na. Lei núm. 1,675.

„ ... Al secretario de la
Intendencia. Leyes 
núms. 1,675 i 2,164.

„ ... Al Gobernador de Ari­
ca. Leyes números
1,675 i 2,164. . . - 

„ ... Al oficial de la Go­
bernación. Lei nú­
mero 1,675 ....

» ... Un prefecto ....
» ... Un sub-prefecto . . .
» ... Un sub-comisario . .
» ... Tres inspectores con

dos mil setecientos 
pesos cada uno . .

» ... Quince subinspecto­
res con dos mu cua­
trocientos pesos cada 
uno........................

» ... Doce guardianes pri­
meros con dos mil 
cuárenta pesos cada 
uno.................... i»

Item ... Veinticuatro guardia­
nes segundos con 
mil novecientos 
veinte pesos cada 
uno •................... ;

» ... Doscientos catorce
guardianes terceros 
con mil ochocientos 
pesos cada uno.. .

ABICA

» ... Un prefecto........
» ... Dos inspectores con

dos mil setecientos 
pesos cada uno....

» ... Seis sub-inspectores
con dos mil cua­
trocientos pesos cada 
uno.........................

» ... Un médico...............
» ... Seis guardianes pri­

meros con dos mil 
cuarenta pesos cada 
uno . . . , .... . .

» ... Dieciocho guardianes
segundos con mil 
novecientos veinte 
pesos cada uno...

Item ... Ciento un guardianes
terceros con mil
ochocientos pesos 
cada uno ...••. . . 181,800

» ... Forraje..................... 80,628 50
» ... Vestuario................. 18,637 50
» ... Calzado.................... 15,600
» ... Equipo.................... 63,272 oO
» ... Herraje..................... 2,941

... Armamento i muni-
ciones.................... 23,179 50

... Caballos.................... 25,000

Gastos variables jenerales

TACNA

Item ... Para imprevistos . . . $ 7,000
» ... Arriendo de locales.. 3,500

ARICA

Item ... Para imprevistos i
arriendos............... $ 5,000

4.° De la siguiente acta electoral:
En Cliillan, a cuatro de enero de mil novecien- 

¡ to diez, a las doce del dia, se reunieron en la sala 
¡municipal, bajo la presidencia de don Lucio Po- 
¡ zo, presidente de la Primera Sección, de la cuar­
ta subdelegacion rural, los presidentes de las 
¡diversas mesas receptoras del departamento, 
¡señores: José Abelino Acuña, Federico Aedo, 
¡Juan Antonio Bórquez, Pedro Jofré Parra, 
José de la Cruz Cereceda, llamón Carvajal, 
Francisco Olave, Nicanor 2.° Mendoza, José 
del Rosario Salinas, Marcial I. Vásquez, Pe­
dro José Ferrada, Félix Fernández B., Eulo- 
jio Rojas, Daniel Frias, José Olegario Ferra­
da, Oscar Gazmuri D., Horacio Cerda, Miguel 
Ortega, Gabriel Quezada, Amador Rubio, Isi­
doro Barrera, Pedro María Vargas, Manuel 
Jesús Peña, Juan J. 2.° Ayala, Pedro Fer- 

¡ nández, Vicente Villablanca, Carlos F. López, 
¡Nicolás Moreno, José Dolores Saldías, Moises 
¡Poblete, Arturo Quintana, Alejandro Villalo­
bos, Pedro J. Soto, Enrique Graf, Andres 
¡Gazmuri D., Marcos Carrasco, Efrain Saldías, 
'José González, E. Barrera, Alberto Madrid, 
1 J. T. Palacios, S. Bustos, Aurelio de la Fuen­
te, Manuel Venegas,. Manuel J. Frias, José 
¡Domingo Herrera, Juan Navarrete^ Darío 2.° 
¡Venegas, JermanSoto, Domingo Quezada, B. 
¡Acuña, Gregorio Baeza, Balduino Merino, José 
I del R. Riquelme, Eladio Pozo V., Albino 
¡Sandoval, Pedro Avendaño, José 2.° Ibaca- 
¡che, Lpciano Jiménez, Ricardo Aedo Acuña, 
¡José Alejo Osorio, Pedro Yáñez España, Ra-
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mon Orellana, Luis Baeza, Evaristo Jara, José? A. de la Fuente—A’fonso Barrientos.—lg- 
Miguel Jara, Emilio Peña, Juan E. Canto,‘¡nado Acuña.—Matías Vásquez.—José del 
Hernan Oñate, Matías Vásquez, José Amador \ Rosario Becerra.—B. Acuña L.—Pedro Ma- 
Arriagada, Lisandro Amagada, José del h’o-LJa Riquelme.—Oscar Aris B.— Luis Baeza. 
sario Barrera, Alfonso Barrientos, Juan Eran- í .1 anual J. Peña.—M. 2° Carrasco F.—Pe- 
cisco del Pino, José María Riquelme, Eme- \dro Fernández JZ.— José Raurich.— Daniel 
torio Róblete, Juan Jerónimo Sepúlveda, Elo-<Frías.—Luciano Jiménez.—Pedro A. Ainci- 
rano Merino, Froilan Muñoz, Pilar' Figueroa,\burit G.—Nicamr 2.° Mendoza.—Isidoro Ba- 
Pedro Valdes, Eujenio Riquelme, Pedro AA rrc-ra 11.—Félix Ferrada.—José ^iguclLara. 
Ainciburu G., Héctor Rodríguez Barron, Gui-c Amador Rubio O.— 'osé Abetino Acuña.—Juan 
llermo Aceitón, José Raurich, José María;E. Canto R.—Carlos F. López 6.—J. T. Pa- 
Aceiton, Nicanor Bucarei, Ignacio Acuña, José liados.— llorado Cerda. — A. Gazinuri D.— 
E. Garrido i Polidoro Hernández. lO. Gazmuri J).—José de la Cruz Cereceda.

Constituida la junta se procedió a elejir/J. Ayala R.—E. Romero.—Gabriel Quezada 
presidente i secretario, a los señores Moises/U.—Eladio Rozo B.—L. Olivos.— Juan An- 
Poblete para el primer cargo, primer secreta-nonio Bórquez.—N. Barañao.—José Domingo 
rio a don Manuel Venegas, segundo a don]Herrera. — Alberto Madrid. — J. Aavarre/e 
Miguel Ortega i tercero a don Domingo Que-SJAspciraf».
zada Tapia. 5

Se procedió al escrutinio en vista de las 5 5.° De una solicitud de don Alberto Cousi-
actas presentadas por los presidentes de las $ ño, concesionario del ferrocarril de Quintero 
mesas receptoras que quedan nombrados idiosa Galera, en que pide ampliación del plazo i 
el siguiente resultado: (cierta garantía para la construcción del espre-

csado ferrocarril.
Para Diputado por él departamento de Chi-{ 6.° De las siguientes presentaciones: 

lian, por don José María Pinto Cruz 2,370 vo-?
tos (dos mil trescientos setenta); por don? «En virtud de la facultad que nos confiere 
Eduardo Jentoso 342 votos (trescientos cua-?el artículo 27, número 10 del Reglamento, pe- 
renta idos); por don Vicente Méndez U. 42’dimos a US. se sirva citar a sesión, mañana 
votos (cuarenta i dos). ? martes 18 de 10 a 12 M., con el objeto de

En consecuencia, se proclamó Diputado por/tratar del proyecto de reconstrucción de Val- 
cl departamento de Chillan a don José María)paraíso.
Pinto Cruz, por haber obtenido la primera)
mayoría. ) Santiago, enero 17 de 1910. — Puuli-

En conformidad a la leí, se levantó la pre-íno Alfonso. — E. Bermúdez. — Luis Lz- 
sent.e acta por triplicado, quedando un ejein-SQ'iiirrdo. — Guillermo bubercaseaux.— Alber- 
plar en poder del presidente del colejio de-l/s Edwards.— Manuel Espinosa Jara. — B. 
partamental señor Moises Róblete, i otro en' Fernández.—B. S. Pizarro.—Baltasar Villa- 
poder del primer secretario don Manuel Ve-<lobos.—Ricardo Co.r Méndez.— Cornelia Saa- 
negas. ivedra.—C.rlos Balmaceda.— hidel Muñoz.—

Se dejó constancia que en la constitución¿ t íet.or F. Robles.— S. Bambach.— Luis Se­
de la junta i durante el escrutinio no ocurrió irrano.— Enrique A. Rodríguez.— Miguel A. 
incidente alguno. ?Varas E—Guillermo Ramírez Sanz».

Para constancia firman los presidentes de? ------
las juntas receptoras del departamento quo es- ? «Señor Presidente: 
tuvieion presentes al acto. ? j^n del derecho que nos acuerda el

, ,7 , T,r 7 r- r if (Reglamento en su artículo 27, rogamos al se-
Moises Róblete.—Manuel \ enegas P.—Mi- ñor presidente se sirva citar a sesión especial 

gild, Orteia. — Domingo Qnezada Tapia. — hoi lllártes de 9l a i2‘- P. M. con el es- 
Jose del R. Salinas. —-Marcial I. Vásquez. íe[us[vo objeto de tratar de los proyectos de 
Enrique Gruf. ■ ranuel J, Arias.— Pedro í reConstruceion de Valparaiso i creación de 
M. Vargas Q—Ricardo Aedo.— Jerman 5o- k prov¡ncia de Osorno.
to M.—Lisandro Amagada.—Albino Sand -1 
val,—Hernan Oñate.—-José E. Garrido.—Po-l Santiago, 18 de enero de 1910. — Gui- 
lidoro Hernández. — Eulojio Rojas. — Joséil/ermo Subercaseaux. — 5. Bambach. — Ve- 
Amador Amagada.—Balduino Merino.—i tor V. Robles.— E. Bermúdez.— Guillermo 
Juan F. del ino del l ino.—Romilio Peña.iTngle C.— Enrique A. Rodríguez. — Carlos 
— Vmeterio Róblete R.—Ramon Orellana.,—-[Mohr.—Jmiis izquierdo.—Carlos Larrain Cía-
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ro.—J. M. Bustos.— Alberto Edwards.—Os­
eo r Viel.— Carlos Muirá. — Adolfo Annanct. 
Fidel Muñoz.—Cornelia Saave l a.—Baltasar 
Villalobos.—Luis Seerrano.—Luis Vicuña C.»

Juramento
El señor Bascuñan (Presidente).—El hono­

rable Diputado electo por Chillan, don José 
María Pinto, puede pasar a prestar el juramen­
to de estilo.

El honorable señor Finio presta juramento 
i queda incorporado a la Cámara.

Asuntos de fácil despacho
El señor Bascuñan (Presidente).--Me voi 

a permitir solicitar el asentimiento unánime de 
la Honorable Cámara para anunciar en primen 
lugar, para el cuarto de hora destinado a los! 
asuntos de fácil despacho de la sesión de ma-i 
ñaña, un mensaje del Ejecutivo por el cual; 
se autoriza a S. E. el Presidente de la Repú-¡ 
blica para enajenar en pública subasta un lote; 
de terreno ubicado en el Cerro de la Artillería; 
en Valparaiso, i en segundo lugar, el proycc-¡ 
to por el cual se concede, a petición de la Mu­
nicipalidad de Vicuña, liberación de derechos 
de Aduana para internal’ una estufa de desin­
fección destinada a la Junta de Beneficencia 
de aquella ciudad.

Esposicion Agrícola de Buenos Aires
El señor Bascuñan (Presidente).—También 

me voi a permitir solicitar de la Honorable 
Cámara la autorización necesaria para, salvar; 
un pequeño error con que se aprobó un pro-¡ 
veeto en una sesión anterior. ;

Se trata del proyecto para celebrar una Es-; 
posición Internacional de Agricultura, en Bue-¡ 
nos Aires. 1

Como este proyecto habia sido presentado1 
el año pasado, la autorización decía: «para eb 
próximo año», pero como el proyecto ha sidoi 
aprobado hace pocos dias en el presente año,< 
debe correjirse i decirse: «en el presente año».!

Así se hará, si no hai inconveniente. <
Acordado. í

Incidentes
El señor Bascuñan (Presidente).—Se en-5 

cuentran inscritos, para usar de la palabra án-5 
tes de la orden del día,los honorables Diputa-S 
dos por Valparaiso, señor Edwards, por Liná-$ 
res, señor Ramírez $anz, i por Santiago, señors 
Torrealba. s

El señor Larrain Claro.—Pido la palabra, 
señor Pi esidento.

El señor Bascuñan (’’residente).—Con la 
1 venia de los honorables Diputados inscritos 
voi a conceder la palabra al honorable señor 
Larrain Claro. Puede usar de la palabra Su 

' Señoría.

Creación del departamento ds Viilamca
El señor Larrain Claro.—lluego al señor 

Presidente que se siiva anunciar para el pri­
mer cuarto de hora de la sesión de mañana, 
el proyecto de lei despachado por el Honora­
ble Senado que crea el departamento do Villa- 
rrica.

Como este es un asunto de fácil despacho, 
croo que la Honorable Cámara no tendrá in­
conveniente en prestarle su aprobación.

El señor Bascuñan (Presidente).—Si no 
hubiera inconveniente por parte de la Hono­
rable Cámara quedará anunciado ese proyec­
to para el tercer lugar de la tabla de fácil des­
pacho de la próxima sesión.

Queda así acordado.

Reconstrucción de Valparaiso^—Sesiones 
especíalas

El señor Beimúdez.—Esta mañana lia de­
bido celebrar sesión esta Honorable Cámara 
con el objeto de discutir el proyecto sobre re­
construcción de Valparaiso; pero algunos de 
mis honorables colegas por diversos inconve­
nientes no pudieron concurrir, lo que impidió 
que se reuniera el número necesario para se­
sionar.

Ubi clin, se ha pasado a la. Mesa una nueva 
solicitud pidiendo que se celebre sesión esta no­
che, de nueve i media a doce i inedia, para tratar 
del proyecto sobre reconstrucción de Valparaiso 
i del relativo a la creación de la provincia de 

ÍOsorno. Como temo que en esta sesión no se 
alcance a despachar el primero de estos dos 
proyectos, hago indicación para que se acu‘ido 
celebrar sesiones los dias miércoles, jueves, 
viérnes i sábados de esta semana, de diez a 
doce de la mañana, con el objeto de despa­
charlo.

El señor Bascuñan (Presidente).—En dis­
cusión la indicación del honorable Diputado.

Secretario de la Intendencia de Santiago
El señor Montenegro.—-Ha llegado a la 

Cámara un proyecto aprobado por el Sonado 
que consulta una asignación de tres mil pesos
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para el Secretario de la Intendencia de San-ícional, lia sido siempre el gran desiderátum 
tiago, destinada al pago de casa i gastos de í ele los paises que han vivido en el réjimen del 
representación. ? papel-moneda, porque la deficiencia mayor de

Como, se trata de un provacto sencillo, hago este sistema monetario es la limitación de su 
indicación para que se exima del trámite de¿curso a las fronteras nacionales.
Comisión, i si esto so acordara, para que se le í Pues bien, señor Presidente, los años de 
dé un lugar en la tabla de los asuntos de fácil ? depreciación del billete que llevamos trascu- 
despacho. ? rridos lian ligado a ella de tal manera nuestra

El señor Bascuñan (Presidente).—Solicito > vida económica que no es posible pensaren 
el asentimiento unánime de la Honorable Cá- el cumplimiento de la lei de conversion vijente 
niara para eximir del trámite de Comisión el como medio de llegar, dentro de cinco años, a 
proyecto a que se ha referido el honorable Di-5 la moneda de dieciocho peniques, 
¡lutado. s Si la lei hubiera de cumplirse, sus resulta-

Queda eximido de ese trámite. Si no hai! dos no podrían ser otros que los de una de 
inconveniente, se le asignará el cuarto lugar esas grandes perturbaciones de la vida econó- 
en la tabla de los asuntos de fácil despacho (mica que se llaman crisis; i si ella no se cum- 
de la sesión próxima. < pie, como es notorio que sucederá, continua-

E1 señor Balmaceda,—¿Por qué no lo des- ¿remos indefinidamente por el camino tortuoso 
pachamos sobre tabla? ?'de las alzas i de las bajas del cambio interna-

E1 señor Bascuñan (Presidente).—Si no hai?cional, sin que nos sea posible alcanzar jamas 
inconveniente por parte de la Cámara, se des- cl gran desiderátum de la estabilidad del va- 
pacliaria sobre tabla. ¿ lor do la moneda.

Acordado. ? El pais va ya formándose conciencia de este
El señor Secretario.—El proyecto dice así: ¿ camino sin salida a que nos tiene condenados 
«Artículo único.—El Secretario de la Tnten-íel réjimen existente; i la idea de realizar la es- 

dencia do Santiago disfrutará, ademas del suel- tabilidad del cambio internacional en una for­
do correspondiente a su empleo, de una asig-íma que evite los trastornos del . réjimen pre- 
nacion anual de tres mil pesos para arriendo sente, se abre camino en todos los centros de 
de casa i gastos de representación.» lia actividad económica del pais, como lo de-

E1 señor Bascuñan (Presidente).—En dis-J muestra con sobrada elocuencia la solicitud 
cusion jeneral i particular el ¡abyecto, por! de inclusion en la convocatoria que paso a la 
constar de un solo artículo, si no hai inconve-S Mesa con las firmas de miembros prestíjiosisi- 
niente. Irnos de los diferentes partidos que se agrupan

Ofrezco la palabra. sen esta Cámara.
Ofrezco la palabra. ¿ Aparte de los firmantes, hai muchos otros
Cerrado el debate. Si no se pide votación, (que, por no encontrarse presente en estos dias, 

lo daré por aprobado. ¿no han podido agregar a ella su firma, i algu-
Aprobado. ¿nos otros que aunque no la han suscrito, ad-

n . , . . , , _ ¿hieren, sin embargo, a la idea que la inspira,Grsacion de la provincia de Osorno A entre éstos se encuentran varios miembros
va - ni- nr • , t , • ¿ del partido demócrata a quienes he tenido oca-El señor Mohr.-Mo permito aniphar la m- gÍQnlde consu]tai,

dicacion del honorable Diputado por \ alpa-¿ 
raiso, señor Bermúdez, en el sentido de que? nri>.|nmnntA>.!nen las sesiones de los miércoles, jueves, viér-í ObStfllCCiOil parlamentaria
nes i sábado, de diez a doce de la mañana se E1 señor Edwardg Jon Alhcrto)._He e. 
trate, después de terminarla la discusión de i i, - t-. -i l ' iJ i , • i . dido la palabra, señor Presidente, con el es-proyecto sobre reconstrucción de Valparaíso,? i ■ i • . í v u .i-i , I . ¿elusivo objeto de solicitar de la Honorable Ca­det provecto sobre creación de ■ a provincia de , J , i 1A i ■ in " 1 mara, ya que tanto se ha atrasado el trabajo le-
kJSOlTlO. / i i • i • i try, -o ~ -i j \ -r» t Jpslativo en estas sesiones estraordmanas, queEl señor Bascunan (Presidente).—Enclis- i • • , • • 1. -rn • v , i > acuerde suprimir los incidentes en esta sesióncusion la modificación conjuntamente con la ¡ ¿oivailios a celebrar, con el objeto
indicación de honorable Diputado por \ alpa- ^dicar el mayor tiempo posible al despacho 
raiso, señor Bermudez. jde los proyectos que están en tabla.

Caja de conversion a doce peniques ¿ ..Sabe la Honorable cámara queei despres-,
' r 1 jtijio en que por desgracia esta cayendo el

El señor Subercaseaux.—La aspiración de. Poder Lejislativo proviene, en gran parte, 
■ conseguir la estabilidad del cambio interna-¿de la absoluta esterilidad, casi podríamos de-
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cir, de la impotencia délas Cámaras para j tema de resistir con virilidad i con enerjía los 
coadyuvar a la acción del Gobierno, por el propósitos de obstrucción que parten, ya de 
abuso del derecho de obstrucción que se ve individuos aislados, ya de pequeñas frac- 
cada día mas palpable en este recinto. ■ ciones.

Es cierto que en todos los parlamentos del í Hasta ahora, liemos tolerado pacientemen- 
mundo se ejercítala obstrucción, pero la eje-< te todas estas obstrucciones; pero, me pare- 
cutan minorías fuertes i disciplinadas que íce que ya es tiempo de adoptar un tempera- 
cuentan con el apoyo de la opinion pú-'mentó enteramente diverso de éste.
blica. Debe decirse a los obstruccionistas: «¿uste-

En cambio, aquí ocurre, ya sea por defi-.des quieren obstruir?» 
ciencia de nuestro Reglamento o -porque los¿ Pues bien, nosotros seguiremos adelante, a 
partidos están desorganizados, que este dere-¿Ande que ustedes realicen en una forma prác- 
cho de obstrucción no lo ejecutan la minorías i tica su obstrucción.» 
sino los Diputados individualmente. I .Pongo, como ejemplo, el caso actual del

Aquí recurre a él cualquier Diputado que < proyecto relacionado con la reconstrucción de 
cree que un proyecto no debe ser aprobado, i ¿Valparaiso. Hai algunos Diputados que creen 
así oímos decir con frecuencia en esta Sala: ¿que este proyecto no debe discutirse de nin- 
Señor Presidente, yo pido que se retire delaigun modo, i, al mismo tiempo, agregan que 
discusión el proyecto que está en debate, por-¿el problema mas interesante que hai que ro­
que de lo contrario me vería en la necesidad > solver por hoi es el que se relaciona con la 
de obstruir su despacho usando de todos los ¿cuestión armamentos.
derechos que mecía el Reglamento; o en loss Pues bien, a estos Diputados se les debiera 
pasillos, con el lenguaje menos parlamenta-¿decir: Si Sus Señorías creen que toda demora 
rio que ahí se suele emplear: yo atajaré este sen atender a las necesidades que esperiinenta 
proyecto si no se le elimina déla discusión, ¿la defensa nacional, compromete seriamente

I, por desgracia, señor Presidente, sucede ¿la seguridad i el honor de este país, sean us­
que estos proyectos no pasan, porque la Cá-¿tedes los responsables de ello por el propósi- 
mara los posterga ante el temor de una larga ¿ to que les anima de obstruir los otros proyec- 
i peligrosa obstrucción. ¿tos que la Cámara desea despachar.

Esto me hace recordar lo que le pasó al¿ La Cámara no tiene hoi mas medio de im­
desgraciado reino de Polonia, que fué víc-¿pedir estas obstrucciones que las que le pro­
tima de sus enemigos precisamente porque su ¿curan la enerjía para continuar en sus deba- 
Constitucion daba el derecho de obstruir elotes, la puntualidad para asistir a las sesiones i 
despacho de una lei a cada uno de los miem-)la resolución de continuar su trabajo ante to­
lmos de la Dieta. ¿das las obstrucciones, ante todas las amenazas,

Recuerdo haber visto en un museo de Eu-¿ veladas o nó.
ropa un cuadro famoso ¿pie representa a un Por esto, i consecuente con cuanto acabo 
Rei de Polonia, a los obispos, jenerales i mas ¿de manifestar, me permito, por ahora, formu- 
distinguidos magnates del reino, arrodillados ¿lar indicación para que suprimamos la hora 
antean miembro déla Dieta, lienode ha-¿destinada a los incidentes, ya que no tenemos 
rapos, que había sido pagado por las poten-¿Ministerio, ni debate alguno que tenga infe­
cías estranjeras para impedir que se acordara ¿res candente, entrando de lleno i sin demora, 
la. adquisición de armamentos. ¿a ocuparnos de los interesantes asuntos que

I a tal punto llegó la desgracia de aquella ¿penden de nuestra consideración, 
nación, que las potencias enemigas, o sea, el ¿ El señor Rascuñan (Presidente).—La in- 
Austria, la Prusia i la Rusia, formaron un tra- ¿ dicac.ion de Su Señoría se entenderá en el 
tado para garantizar la subsistencia de esa ¿sentido de que sea ella aceptada una vez que 
Constitución que les permitía mantener inde-¿hayan usado de la palabra los honorables Di- 
fenso a aquel pais, que atravesaba por diputados que están inscritos, cuyo derecho ya 
réjimen llamado de la «libertad dorada». ¿está establecido.

Esto es lo que nos va a ocurrir a nosotros, ¿ El señor Ruiz Valledor.—¿Ha hecho algu- 
si seguimos por el camino en que vamos. ¿na indicación el honorable Diputado señor

Naturalmente, esta situación podría reme-¿Edwards?
diarse radicalmente con solo reformar el Re-¿ El señor Rascuñan (Presidente).—Ha ma- 
glamento de la Cámara, o consiguiendo ma- ¿ nifestado el deseo de que se supriman los in- 
yor unidad en los partidos de mayoría; pero, ícidentes en la sesión de hoi; pero como hai 
como una i otra cosa no pueden hacerse por ¿ dos señores Diputados inscritos parausar de 
hoi, debemos, por lo menos, adoptar el sis-(la palabra i cuyo derecho ya está establecido*
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he insinuado al honorable Diputado que ha- / to que hace la compañía a los remitentes que 
ga su indicación en el sentido de suprimir los ; aseguran un mínimum de carga, 
incidentes después que hayan usado de la pa- Pero, señor, si es esto lo misino!
labra los dos señores Diputados. í Por la naturaleza misma de estas empresas,

Puede usar de la palabra el honorable Di-< no hai ni puede haber en el hecho, en térmi- 
putado por Linares. 'nos jenerales, mas tarifas que las que se

' fijan en los contratos de porteo.
Ferrocarriles salitreros i *En nmdifl«ir estos contratos,

> es incuestionablemente modificar esas tari- 
< fas

El señm Gallardo González (vice Presi-i Ahora bien, ¿qué son los contratos de por- 
dente)-I uede usar de la palabra el honora- 0 uias bien;están o nó sujetas a la apro- 
SanzBiPU ad° P°r LUlare8’ Sen01’ EamireZí1,acion del Gobierno las modificaciones de 

, < estos contratos o su celebración?
i J" señor Ramirez Sanz He pedido la pa-< Es(-e es e¡ printo por resolver i que, en mi 
labra, honorable Presidente para decn; muu c t atá va resuelto>
pocas relacionadas con el conflicto suscitado- E11 efecto, fog cont,.dtoK de porteo tienen 
en larapaca, entre la empresas do ferrocam-; gu orí¡en cn (q artículo 52 de la 1pí de 
les particulares i los representantes de las:1¡cía de ferrocarriles, que dice: 
compañías sa ítieias. i «Toda impresa podrá reducir los precios

Creame la Camara que desde que este con- de t.u-{ag eil favor de 1OS reinitentes que 
flicto se produjo yo deseaba llamar la aten- ten lazos mas p los fijados
cion del Gobierno hacia el; pero, el natura- ]a c¿lduecion de trenes de pequeña ve- 
deseo de que asunto de tanta importan-;loc¡dad 0 de los (]ue se obliguen a propon 
cía, al cual están ligadosi los mas a tos mtere- ' ¡onar un mínimxl¿ do toneladas de carga, 
sesee a provincia de Larapaca, fuese tratal,]^ ja conces¡on- hecha a uno o muchos 
do por voces mas autorizadas que la mía me.remqent seni estens¡va a todo8 jos qne k 
habían inducido aguardar si.enco hasta lio.. !pidail> su jetándose, a iguales condiciones.

as, a iniciarse esta sesión, uno de mis'. Interpretando el espíritu de esta disposición 
honorables colegas, me lia dado a conocer oR] p cuandtí hlve a ml la intervención
texto de un cablegrama en que se le cornil-'^ en (.j serv¡ei0 de ]os ferrocarrdes priva- 
inca que gran numero de oficinas salitre- d(1S ¡ a propós¡to de nn contrato de porteo, 
ras imposibilitadas para trabajar por el alza^ estimaba ilegal, celebrado por la firma
de. los fletes, se disponen a pa.rahzar sus tra-'dp (iranja ¡ j pI ferrocarril de. Aguas Blan- 
bajos i a rescindir los compromisos contrm->(. dirijí al Gobierno un oficio que tongo a la 
dos para la entrega de salitre. .mano £ ¿uya Iectnra> pn gu parte pei+inente>

Producida esta, situación de tan estreñía-van a oír mis honorables colegas: 
gravedad, cumpl', pues, con el deber que! «En lo que se refiere al contrato de porteo 
me impone este ccrgo al llamar, sobre el piar- j celebrado entre la Empresa del ferrocarril de 
ticular, ja atención de la Camara i al llamar (Agrias Blancas i la salitrera de los señores 
la atención del Gobierno. ; Granja i C.“, hai un punto fundamental que

Yo no digo, honorable Presidente, que el' el infrascrito estima de capital importancia, 
alza de las tarifas acordadas- por las empresas i El articulo 52 de la lei de policía de ferro- 
de los ferrocarriles de Tarapacá, sea justa, o< carriles, por el cual se rijen esta clase de con­
sea injusta. Para hacer esta aseveración nece-; tratos, dispone que toda empresa podra re­
sitaría conocer los antecedentes que ya he so-'ducir los precios de tarifa en favor de los re­
litado de los funcionarios llamados a interve-(mitentes que se obliguen a proporcionar un 
nir en este servicio; pero, lo que yo digo i lo (mínimum de toneladas de carga i que la con­
que yo sostengo, es que el alza de esas tarifas < cesión hecha a uno o muchos remitentes será 
o de la modificación de estos contratos de-entensiva a todos los que la pidan, sujetan- 
portcs, como han dado cn llamarlo las empre-'dose a iguales condiciones.
sas respectivas, es absolutamente ilegal. < Aunque las dos partes contratantes han

Las compañías de líneas férreas privadas i dado cumplimiento en la celebración del con - 
hacen descansar esencialmente su argumenta-^trato a que he hecho referencia, a la letra del 
cion en que no se trata de aumentos de ta- < artículo 52 ya citado, estima el infrascrito 
rifas. í que el Supremo Gobierno, en beneficio de sus

Las tarifas actúalos, agregan, no han sido (propios intereses i de los de la jeneralidad, 
raliimadas, lo quo 6o altera n» el dosi'iien«(ptwdfi intervenir cn la fijación del ntíniuiuin
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fijado por la Empresa del ferrocarril del Dicho Consejo evacuó sus informes, cuyo 
A guas Blancas para trasportar a la oficina sa- < texto es el siguiente:
litrera de los señores Granja i C.a la cantidad «Con relación al contrato de portes que con­
de cien mil quintales españoles al mes, pagan-; siste en la rebaja de tarifa a que se obliga la 
do el flete establecido- en el mismo contrato. > Empresa por su parte i los remitentes por la 

Sucede, en efecto, en el caso presente, que suya o hacer trasportar como cantidad de car­
el minimum fijado do cien mil quintales no ga dada, observa el inspector de ferrocarriles 
podrá, quizás, ser igualado por oficina salitre- '■ que ya que estos contratos tienen asilo en el 
ra alguna que mas tarde tenga que servirse' artículo 52 de la lei de policía de ferrocarriles, 
del ferrocarril; en consecuencia, no le sera po-jse celebren en condiciones tales que puedan 
sible acojerse a esta tarifa i se encontrará en i aprovechar de estas concesiones no solo de­
condiciones de desigualdad con respecto de la' terminados remitentes, como ocurre si el mi- 
oficina de los señores Granja i 0.a. nimum de quintales que se fija para trasportar

Como esto está en contradicción con la lei:es demasiado elevado; pues, así no habrá dos 
do policía de ferrocarriles, cuyo espíritu jene- ■ que puedan celebrar igual contrato. A sí ocurre 
ral es el de igualar las circunstancias en que con el contrato celebrado entre el ferrocarril 
deben encontrarse todos los interesados en un,'do Aguas Blancas i la Casa de Granja i C.a, 
servicio ferroviario, i teniendo presente con que el mínimum fijado de cien mil quintales 
particularidad, el hecho de que la Empresa ¡españoles al mes.
del Ferrocarril de Aguas Blancas ha sometido < El Inspector de ferrocarriles cree que no 
a la aprobación del Gobierno el citado contra-, habrá otro remitente que pueda celebrar igual 
to de portes, manifiesto a US. la conveniencia contrato; haciéndose, por lo tanto, un 140no­
que habría en intervenir para que el mínimum polio favorable ¡tara dicha casa.
fijado se rebaje aúna cifra prudencial. • El Consejo estima perfectamente atendiólo

Con la intervención en este contrato, se la observación del inspector de ferrocarriles i 
sentaría un precedente de manifiesta utilidad estima que el Supremo Gobierno tiene facultad 
para el Fisco i para los intereses jeneralcs; para fijar un mínimum mas bajo que en nin- 
pues, si bien es cierto que el contrato celebra- gun caso llegue a importar un monopolio para 
do con el ferrocarril de Aguas Blancas, no i un remitente.
tiene grande importancia en la actualidad, no i Al efecto-, desde que so trata de rebajar ta- 
sucecle lo mismo con los que están víjentes rifas que según la lei deben ser iguales para 
en otras líneas férreas del Norte, en las cua-; todos, debe ser sometida al Gobierno esta con­
ies dicha intervención vendría a beneficiar a: cesión...'...»
la mayoría de los industriales que hoi no puc-’■ Firman este informe los señores Benjamin 
den acojerse alas franquicias de quo gozan' Vergara, Aurelio Valenzuela Carvallo, Luis 
algunos salitreros. Claro ¡Solar, Antonio Subercaseaux Pérez,

En la suposición de que el Supremo Go- Alejandro Valdes Riesco, Carlos Sánchez Cruz 
bierno, ateniéndose a la interpretación que i Juan Enrique Tocornal.
pueda darlo al articulo 52 de la lei do policía El Gobierno, teniendo en consideración el 
de ferrocarriles de G de agosto de 1862, no ; oficio preinserto i el informe pedido al Conso­
le fuese posible rebajar el mínimum de carga jo de Defensa Fiscal, dictó una disposición, 
que deberá trasportarse por el ferrocarril de con fecha 25 de agosto de 1003, que dice: 
Aguas Blancas pagando el flete estipulado en i «Las empresas de ferrocarriles particulares 
el contrato de portes celebrado con los seño- de la República someterán a la aprobación del 
res Granja i C.a, seria de capital importancia i Gobierno, en el término de dos meses, a con­
que obligase a las diversas empresas de líneas tar desde la fecha del presente decreto, los 
férreas particulares a que se sometan a su ¡contratos de trasporte que hayan celebrado 
aprobación los contratos que lijen bajo conve-¡bajo convenio especial, en conformidad al ar- 
nio especial i a que fijen el mínimum de carga ítículo 52 de la lei de policía de fon ocarriles, 
que puede gozar de la rebaja de flete que,de 6 de agosto de 1862.—Hiesco.— Francisco 
dichos concesionarios otorgan a determinadas;Hitas Vicuña».
oficinas productoras». Como ve la Honorable Cámara, existe una

En vista de este oficio i por tratarse de la; disposición vijente que, aunque ha sido basa- 
adopcion de una medida que afectaba intere-; da en una interpretación diversa al asunto que 
ses de mucha consideración, el Gobierno no ¡ preocupa en la actualidad la atención del pais 
se resolvió a dictar disposición alguna sin oir;i lia provocado el conflicto entrólas empresas 
previamente la opinion del Consejo de la De-;de ferrocarriles particulares i los industriales 
fensa Fiscal. ; salitreros, deja claramente establecido un he-
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cho: que tocio contrato cíe porteo debe, para tocio orden que afectan a la conveniencia fis- 
poder rejir, ser sometido a la aprobación delicaliala conveniencia jeneral.
Gobierno. i Yo tengo confianza en la rectitud del ac-

Por otra parte, si el Gobierno tiene faculj tual Ministro, como de cualquier otro que ven­
tad, según el espíritu de la lei, hasta para fijar ;ga, ya que estoi convencido de que cualquiera 
el minimum de carga, base de los contratosf que se siente en esos bancos es porque viene 
de porteo, con cuánta mayor razon tiene el de- i dispuesto a servir el ínteres público, i tengo 
reclio, a mi juicio, indiscutible, de aprobar O)—por qué no decirlo—confianza absoluta en 
rechazar la variación de las tarifas lijadas en leí espíritu de justicia i de rectitud del Presi­
los respectivos contratos de porteo. 'dente déla República.

De ahí, señor Presidente, a que vengo sos-j Por esto, no termino proponiendo un pro­
teniendo que las compañías de los ferrocarriles<yocto de acuerdo...
de Tarapacá no han procedido conforme a laj El señor Subercaseaux Pérez.—¿Me per- 
lei ni a las disposiciones urjentes, al notificar ; mite, el honorable Diputado una pequeña in­
alas oficinas salitreras que de ellos se sirven/ terrupcion?
de que deben pagar mayor flete que el estipu-? El señor Ramírez Sanz.—Con el mayor 
lado en los contratos de porteo actualmente en (gusto, honorable Diputado.
vijencia. í El señor Subereaseaux Pérez.—Es que no

Se me dirá, i con no escasa razon, de que?sólo basta tener fe en el espíritu de justicia 
esos contratos han caducado i que las compa-jdel Gobierno, honorable Diputado; es necesa- 
ñias de ferrocarriles particulares se acojen a la j rio algo mas...
tarifa aprobada por el Presidente de la llepú-í Vea lo que nos ha pasado con lo lelativo a 
blica. 5 la protección de la Marina Mercante Nacional.

Bien, señor Presidente; pero entonces ya el$No solo temíamos fe en la opinion Gobierno, 
problema so plantearía en otro terreno: de si; que nos habia llamado a varias reuniones con 
las tarifas aprobadas con anteriorioridad portel objeto de dar una, solución que fuese satis- 
el Gobierno, corresponden o no correspondent factoría a este importante asunto, sino que 
hoi día a las condiciones en que se desarrolla < después aprobó la Cámara un proyecto de 
la industria salitrera i alas condiciones en que i acuerdo relacionado con la materia, 
actualmente hacen su csplotacion esas empre-< Elevamos ya mas de quince dias i todavía 
sas, con relación a sus gastos i a sus ut lida-'n° S(- ha hecho nada.
des. j Así es que es necesario hacer algo mas que

Esta será labor del Gobierno i a la cual me (tener fe, honorable Diputado, es necesario sa- 
será grato cooperar desde este sillón que ocu-jcudir un poco al Gobierno para que cumpla 
po para servir únicamente el interes del pais.icon sus deberes!

Tengo fe íntima, profunda, de quo plantea-? El señor Ramírez Sanz.—La verñad es, 
do este problema bajo esta nueva faz, la solu-^honorable Diputado, que tengo también otra 
cion que a éste se le dé ha de estar en armo-j razon para no presentar un proyecto de 
nía con la conveniencia de la industria salitre-(acuerdo.
i’a i con la conveniencia de la^ empresas de i Soi contrario a estas manifestaciones de la 
ferrocarriles particulares, porque no debemos; Cámara (pie imprimen rumbos al Gobierno, 
olvidar, honorable Presidente, de que estas; He sido, soi i seré siempre enemigo de los 
empresas han contribuido i contribuyen, en; Congresos que gobiernan como de los gobier- 
forma eficaz, a la riqueza nacional. S nos que lejislan.

Asimismo, hai utilidad manifiesta en atraer? El señor Gallardo González (vice-Presi- 
al capital cstranjero para que se invierta en la? dente).—El Ministerio del ramo tomará mui 
construcción de vías de comunicación i ese jen cuenta las mui importantes observaciones 
capital se atrae mas que con las franquicias j quo ha formulado el honorable Diputado poi­
que pueda otorgarle el Estado, con la seguri- Linares, 
dad de que el Gobierno respetará sus conce- j 
siones i aplicará la lei i las disposiciones vijen- j ReiüiSÍOll de ailtüCedeHÍ8S SOl¡CÍtadOS 
tes con espíritu de equidad i de justicia. ?

Este convencimiento lo tengo yo, honora- El señor Torrealba.—Hace ya muchas se- 
ble Presidente, i es por esto que me limito ? siones, señor Presidente, que deseaba usar de 
únicamente a rogar al actual Ministro de lu-(la palabra para llamar la atención del Gobier- 
dustria i Obras Públicas de que proceda con no i déla Honorable Cámara hacia algunos 
dilijencia porque la demora en la solución do, hechos que creo de mi deber traerlos aquí al 
este problema están vinculados intereses de j conocimiento de los honorables Diputados.
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Ha venido repitiéndose, señor Presidente,? Creo que los señores Ministros tienen e 
desde liace mucho tiempo atras el caso de que?deber de mandar a la Cámara los antece- 
la mayor parte de los Diputados solicitan da-j dentes que les sean solicitados. Sin ese requi­
tos de los diversos Ministerios. ■ sito no habrá manera de poder hacer fisca-

Sin embargo en la mayoría de los casos, j lizacion desde los bancos de esta Honorable 
los señores Ministros no envían a la Cámara!Cámara.
los antecedentes solicitados. < Yo deseo, señor Presidente, que lleguen al

El señor Gallardo González (vice-Presiden- ' Gobierno las observaciones que me permito 
te).—Prevengo al señor Diputado que no hai < formular en la sesión de hoi i, ademas, (pie 
número en la Sala. plegue también al conocimiento de los seño-

El señor Torrealba—Aguardaré que haya!res Ministros, que desde los bancos demócra- 
ñúmero, señor Presidente, para continuar. (tas de esta Honorable Cámara hai el propó-

E1 señor Gallardo González (vice-Presi-<sito de fiscalizar, de traer al tapete de la 
dente).—Puede continuar el honorable Di- ( discusión algunos asuntos de bastante impor- 
putado. < tancia, i (pie, realmente, nos hemos abstenido

El señor Torrealba.—Decía, señor Presi-?de hacerlo en virtud de que no concurren 
dente, que me parecía absolutamente irregu-í a las sesiones los señores Ministros, 
lar, que estimaba sumamente grave el hecho? En situación semejante se encuentran tai- 
de que los señores Ministros no envíen a la/vez la mayor parte de nuestros honorables 
Cámara los antecedentes (pie solicitan los Di-;colegas.
putados. Esos antecedentes son los únicos? Estamos oyendo a diario observaciones de 
documentos dignos de fe que pueden servir-Dos honorables Diputados tendientes a llamar 
les de base para ejercitar el mas alto de sus?la atención del Supremo Gobierno hacia las 
derechos, la fiscalización parlamentaria. 5 irregularidades cometidas en los servicios

No necesito recordar a la Cámara que este!públicos; sin embargo, estas observaciones han 
es un derecho inalienable de los Diputados. ‘ caldo en el vacío.
Pero no quiero dejar pasar esta ocasión sins Es casi totalmente inútil llamar la aten- 
recordarles que en defensa de este derecho?cion del Supremo Gobierno hacia estas irre- 
se derramó la sangre de diez mil chilenos en'gularidades, porque los señores Ministros no 
los campos de Concón i la Placilla. < oyen las observaciones que se formulan den-

Pero ahora parece que estamos dentro de?tro de esta Honorable Cámara.
otro sistema. Parece que la antigua absorción? En estos mismos momentos un honorable 
del Ejecutivo por el Congreso se va convir-(Diputado llamó la atención Inicia un hecho de 
tiendo en la invasion de las atribuciones del < mucha importancia, hecho que la Cámara 
Congreso por el Ejecutivo. íha estimado, sin duda, importante; sin embar-

E1 señor Gallardo González (vice-Presi-jgo, estamos seguros que el Ministerio noto- 
dente).—Hemos vuelto a quedar sin número, j mará ninguna medida acerca de él, porque

El señor Torrealba.—Parece que no hai el!no lia habido representante del Gobierno que 
deseo de continuar; lo mejor seria levantar,haya oido esas observaciones.
la sesión. í Es natural que en las presentes cireunstan-

E1 señor Gallardo González (vice-Presi-,cías esto suceda, pues, en realidad, no exis- 
dente).—Timemos que esperar el tiempo re-i te un M'nisterio propiamente tal; lo estrado 
glamentario. íes que se haya venido repitiendo desde cuan-

E1 señor Subercaseaux.—Es preciso reite- do el Ministerio estaba en funciones, en la 
rarle a la mayoría su obligación de asistir a ¿plenitud de sus deberes i derechos, desde 
la Cámara. 'cuando estaban los señores Ministros en sus

El señor Robles.—la. la minoría también. < puestos.
El señor Subercaseaux.—También, señorJ Por hoi me limito a llamar la atención de 

Diputado, también......  'la Honorable Cámara hácia estas graves cir-
Pero es la. mayoría la que forma la base < constancias esperando que por medio de la 

en (pie descánsala existencia del Gobierno.(publicación de los diarios i de nuestro fío-
E1 señor Robles.—¿Cuál es la mayoría, se-Uctin, los señores Ministros hayan de impo- 

ñor Diputado? <nerse de estas observaciones i se-apresuren
El señor Gallardo Gonzalez (vice Presi-i a enviar los datos que se solicitan desde los 

dente).—Puede continuar el honorable Dipu-jbancodo la Cámara.
tado. . ? El que habla tiene ya perdida la cuenta

El señor Torrealba.—Repito, señor, que?respecto de la cantidad de antecedentes que 
estimo de suma gravedad este hecho» ¡lia solicitado dellos diversos Ministerios; creo
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que pasan de quince las veces que lie solí-? 
citado datos de ellos i, sin embargo, esos da-í 
tos no llegan aun a i a Honorable Cámara. 5

Se ha visto aun mas: se ha visto el caso de j 
un honorable Diputado que ha pedido sesionj 
tras sesión hasta por quince veces, los datos* 
por él solicitados; i esos datos, sin embargo,' 
no llegaron nunca a la Honorable Cámara.'

Si se tratara de datos que no fuera c-uer-i 
do solicitar que tuvieran relación con núes-' 
tros negocios do relaciones esteriores o que! 
tuviera carácter secreto o reservado tal vez i 
no habría por qué hacer reproches al Gobier­
no; pero cuando se solicitan datos sobre el 
funcionamiento de establecimientos fiscales, 
dependientes de los diferentes Ministerios de 
Estado, no comprendo cuál es la causa que 
obliga al Gobierno a sustraer esos datos del 
conocimiento de la" Honorable Cámara.

Duelos entre Diputados
El señor Torrealba.—I ya que estoi con la 

palabra, voi a referirme a otro asunto, sin­
tiendo contrariar con esto los deseos manifes­
tados por el honorable Diputado por Valpa­
raiso en el sentido de entrar desde luego a la 
orden del dia, suprimiendo los incidentes.

Yo creo que esta insinuación de Su Señoría 
debe entenderse, sin perjuicio de los Di­
putados que quieran usar de la palabra en es­
ta hora, porque, en mi entender, el derecho 
de hablar en la hora de los incidentes, esta­
blecido en el .Reglamento no tiene restriccio­
nes i solo puede la Honorable Cámara renun­
ciar a él por acuerdo unánime de sus miem­
bros.

Vci a referirme a un asunto que tiene rela­
ción con el prestijio de la Cámara. Desde que- 
he venido a esto asiento me he esforzado i 
me esforzaré porque la Cámara esté rodeada 
de una aureola de prestijio, que se imponga a 
nuestros conciudadanos.

Ultimamente hemos estado presenciando el 
caso que. varios señores Diputados, por cir­
cunstancias que no es del caso rememorar, 
han tenido a bien concertar duelos.

Desde luego cabe hacer notar que los Di­
putados pertenecen al Poder Lejislativo i las 
leyes dictadas por este Cuerpo prohíben el; 
duelo. ;

El señor Cox Méndez.—Vaya con mucho; 
cuidado en este asunto Su Señoría; no le va­
yan a llegar los padrinos...

El señor Torrealba.—Creo que no se pue­
den pasar por a’to estos hechos, sobre todo 
cuando no se guardan ni siquiera las reservas 
del caso.

Recuerdo que en otro tiempo se provoca­
ron duelos entro algunas personas de nuestro 
mundo político; pero tuvieron la prudencia 
de realizarlo al otro lado de nuestra frontera.

El señor Gallardo González (vice-Presiden- 
te).—Talvez seria conveniente que el honora­
ble Diputado se abstuviera de continuar de­
sarrollando este tema.
; El señor Subercaseaux.—Es una materia 
i interesante i también de interes público.

El señor Gallardo González (vice-Presi- 
dente).—Se trata de actos verificados fuera de 
esta sala que la Honorable Cámara seguramen­
te no tiene interes en discutir.

El señor Torrealba. —No trato, señor Pre­
sidente, en forma alguna de ofender a ningu­
no de mis honorables colegas; solo quiero con • 
tribuir modestamente a velar por el prestijio 
de la Honorable Cámara.

No deseo que la Cámara siga siendo trata­
da en la forma realmente deprimente en lo que 
está siendo hoi dia.

En la prensa local se está, a diario aludien­
do a los honorables Diputados i a la Cámara 
en cuerpo, en la forma mas irrespetuosa que 
se pueda concebir. Uno de nuestros diarios de 
la mañana llama la atención de nuestro públi­
co liácia las sesiones de la Cámara de Dipu­
tados en la misma forma en que lo haría si so 
tratara de llamar la atención hacia un espec­
táculo teatral.

En otro de nuestros periódicos se usa, para 
aludir a los debates de esta Cámara, Ja si­
guiente forma: «La sesión de hoi—en Diputa­
dos,»—como quien da cuenta de lo ocurrido 
en un espectáculo público, destinado a la di­
version de los demás.

Por estas consideraciones, creo que es me­
nester que cada uno de nosotros nos esforce­
mos porque tanto los debates de esta Honora­
ble Cámara como las resoluciones que dicte el 
Poder Lejislativo, merezcan todo el respeto 
debido de parte de nuestros conciudadanos i 
de la prensa de este pais.

El señor Cox Méndez.—Ese título, «La Se­
sión de hoi en Diputados», no es, honorable 
colega, en nada ofensivo para esta Honorable 
Cámara.

El señor Torrealba.—La forma en que ese 
i diario alude a nuestras sesiones es una verda­
dera burla, honorable Diputado.
i El señor Dobles.—¿Qué le vamos a hacer 
; en presencia de la lei de imprenta?
¡ El señor Cox Méndez.—Nó, honorable Di- 
¡putado. Eso no significa nada.
> El señor Torrealba.—De todos modos, ho- 
Inorable Presidente, vo deseaba llamar la aten­
ción de la Honorable Cámara hacia el hecho
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de que no es buen ejemplo el que se procura ; alguno ofensivo contra mis honorables cole- 
a nuestras masas populares, cuando las propias/gas,
personas encargadas de dictar las leyes los > He querido solo velar por el prestijio de la 
propios legisladores, son los que las atropellan Cámara ante el pais, ante la opinion pública, a 
públicamente. i fin de que evitemos en lo posible se repitan

I puedo aun manifestar que no es raro ver,estos hechos en el futuro, que pueden ser de­
que mientras en algunas ocasiones no se cas-ísagradables aun para los Diputados que to- 
tigan ciertos delitos, en otras, tintándose deí man parte en ellos.
algún hombre modesto, se deja caer sobre ól' He creído que este era un asunto de impor­
tado el peso de nuestras leyes. ¿tancia que bien merecía un momento de aten-

Nadie podrá sostener, señor Presidente, que eion de mis honorables colegas.
es justo aplicar así nuestras disposiciones le-? El señor Zrarrázaval Zañaríu.—Le encuen- 
gales. ' j tro en razonen principio al honorable Dipu-

Quiero recordar lo que ocurrió a un modes-/tado por Santiago i creo que la Honorable 
to ciudadano del norte a un señor GorigoitiaJ Cámara, en su totalidad, i la sociedad en su 
que se permitió mandar un telegrama de pro--totalidad, i la civilización en jencral habrán 
testa a la Honorable Cámara, que no era con-j de estar de acuerdo en que el duelo es un 
cebido en términos injuriosos, que no iinpor- anal irreparable i como tal uno de aquellos so­
taba un insulto para la Honorable Cámara, íbre los cuales nose podrá jamas lejislar con 
que importaba simplemente el ejercicio del i eficacia.
derecho de protesta. J Por encima de la lejislacion escrita hai otra

Pues, señor, por este acto solo, se le encar s lejislacion que los hombres, según sea su 
celó a aquel ciudadano i se lo tuvo cerca de $ grado de cultura o según sean sus naturale- 
dos aims preso: por ese solo capítulo, por pro-izas, habrán de acatar, aunque sea pasando 
testar de un acuerdo de la Cámara. (por sobre conveniencias de otro órd> n.

Pues bien, señor, estimo quo un Diputado: I aquí se ha de buscar la razon por qué 
está mas obligado queningunodenucstros con-jestos negocios :e ventilan en el campo priva- 
ciudadanos a cumplir las disposiciones denlo; i nadie puede osar traerlos al seno de 
nuestras leyes; i puesto que esas leyes consi-; la Honorable Cámara, porque eso no le está 
deran el duelo como un (dito, deben ser los-permitido a un caballero.
señores Diputados los primeros en abstenerte> Tiene razon Su Señoría: ocurre en el duelo 
de cometerlo. /que el que tiene la razon puede ser aquel a

Puedo ser que lo que acabo de manifestar)quien 1a- suerte le sorprenda i le hiera.
pueda ser tomado por algunos de mis honora- - ¡Pero señor! si esa es la vida; si el conjunto 
bles colegas como una crítica encaminada aide todos los actos de la existencia humana 
molestarlos. No me lleva tal propósito. Mi 'está sujeto a la misma suerte.
único ob jeto, del cual no habrá poder humanoMuchas veces en la guerra el mas cobarde 
que- pueda apartarme de él, es velar por los Je pega un tiro al padre de familia cargado 
fueros i por el prestijio de la Cámara. jdc merecimientos i de condiciones.

Puede mi voz ser demasiado humilde, i no! Tócale una suerte que acaso no merecía, 
llamar la atención de los señores Diputados, j ¿Que no estamos viendo que en la vida 
ni del Gobierno, ni de la opinion; pero he i ordinaria se van los mas útiles i se conservan 
cumplido, con lo que consideraba un deber; he; constantemente los mas inútiles?
satisfecho mi conciencia. He creiclo velar porj Pero si esa es la vida; si nosotros no podó­
los fueros i el prestijio déla Cámara, tratando irnos modificar los rumbos de la naturaleza, 
de que en lo sucesivo estos hechos no so re-?cuyos designios no alcanzamos a correjir. 
produzcan. j Creo que el duelo es un resto de barbaiie,

1 esta consideración, aparto de que el sin duda alguna, pero no debe olvidarse que 
duelo, analizado en sí mismo, no es una soln- desde los tiempos mas remotos él ha sido el 
eion de las cuestiones de honor entre los hoin- medio que han tenido los hombres de venti- 
bres. lar sus diverjencias: desde David i Goliat

l'.'n muchas ocasiones, en un duelo, es la hasta los Horacios i los Coriáceos i desde és- 
víctima, el ofendido, el que recibe una bala, tos hasta el juicio de Dios, ha sido el duelo 
u otro castigo no merecido. ^un medio íntimamente ligado i vinculado a

No quiero cstenderme en consideraciones a’las costumbres humanas.
este respecto i creo que bastan a mi propósito; Es evidente que con el tiempo tendrá que 
con las palabras que ya he dicho, a las cuales,’ir siendo abandonado; pero, entre tanto, no 
vuelvo a decirlo, no lio querido dar carácter i hai desgraciadamente en la actualidad otro
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correctivo a que en un momento dado puedan ? convicciones, que no ahogan, por supuesto, nj 
apelar las jentes en un caso de honor, sin los líeriberto Rojas ni boxeadores de ningún 
que por eso se les diga que pasan por encima Sjénero.
de las reglas sociales. En este sentido, adhiero a las ideas níani-

Si Su Señoría no Acepta que éste sea el! festadas por el honorable Diputado por San- 
medio de ventilarse entre los hombres susítiago señor Torrealba, porque creo qne siem- 
dificultades, llegaríamos a la conclusion de pre se puede seguir siendo hombres de valor 
que el mas fuerte sería el que siempre ten-Si de conciencia sin necesidad de verse oblimi- 
dria la razon. idos al duelo,

I así, en esta Cámara, el que siempre tendrías
¡SjiX1 S « «"»"•’ «on.al de Agricultura
a ocupar un asiento en ella. ! . .

Contra Rojas Su Señoría jamas tendría la El señor Maira. Estimo agotado elylebate 
razon... ' promovido por el honorable Diputado por

De modo, pues, honorable vice-Presidente, 1 Santiago i no encuentro práctico ni oportuno 
que esta institución del duelo es una institu-jP101®11^9110- 
clon desgraciada, que, no obstante, tiene una Alternarla palabra, he querido adherir a 
ventaja: la de igualar con los hombres fuertes! a observación 1 techa por el honorable Dipu- 
a los hombres débiles i tímidos, la de dar aHadopor ¡Santiago sobre la neglijencia de que 
éstos, cuando se sienten heridos en su honor, Ministerios hacen gala para remitir a la 
derechos para pedir reparación délas ofen-A'araara^os antecedentes que los honorables 
sas que se les infieran a aquellos que sintién- i Diputados solicitan. 1 a este*, propósito quiero 
dose mas fuertes creyeran en la impunidad Spreguntar al señor secretario si han llegado 
de su ofensa. (los antecedentes que pedí sobre los gastos i

Por otra parte, vo tengo la convicción de>eil^iac^aí2 Quinta Normal de Agricultura, 
que cuando se tiene la honra de haber alean-$ seil0r Secretario. Hace tiempo que Ho­
zado una investidura popular, todos sonj8aron- 
iguales; i dentro do esa convicción yo digo 
que son los demócratas los que alcanzan las 
mayores ventajas con la institución del duelo,
porque, ella les permite hacerse respetar, por El señor Torrealba.—Voi a decir solo po­
la investidura que han obtenido i por los!cas palabras, porque los propósitos que lio 
antecedentes de que sabrán rodearse en esta perseguido al usar de ella por primera vez 
Honorable Cámara. ?han quedado satisfechos. Quise únicamente

Yo comprendo que tal vez he ido dema- llamar la atención de la Honorable Cámara 
siado lejos en mis observaciones, jiro las ob-í sobro la frecuencia con que los honorables Di- 
servaciones del honorable Diputado por San- j potados se están batiendo en duelo, 
tiago me han obligado a dar esta respuesta aj defensa hecha por el honorable Diputa- 
bu Señoría. /do por Angel del duelo como institución lia

El señor Subercaseaux.-—I’or mi parte, ad-jqnedado hecha, pero estoi seguro do que el 
hiero a las observaciones del honorable Di-/tiempo sera el que dé la razona cualquiera de 
putado por Santiago, señor Torrealba. Creo?esas teorías i que alguno de los dos habrá de­
que si el duelo no se acepta en principio, tam-? salir vencido: el honorable Diputado por An- 
poco debe aceptarse en la práctica, que el due-ígol 0 el que habla.
lo no es mas que un resto de las costumbres > Entretanto, continúo creyendo que el duelo 
i de la civilización do la Edad Media. .íes una institución bárbara, resabio de costum-

Rli honorable colega, el Dipu'ado por An-íbres ya añejas.
gol, ha dicho que el duelo están antiguo como S Hoi por hoi, no es necesario el duelo para 
la civilización i la sociedad. s ventilar las cuestiones que se suscitan entro

No se conforma esta afirmación con los co-dos hombres
nocimientos que yo tengo al respecto. ! Como he dicho, mis deseos han quedado

Antes déla Edad Atedia, ni en Grecia ni < satisfechos; i esporo que las observaciones be­
en Roma se practicaba el duelo; i en los tiem-< chas impedirán que continúen repitiéndose 
pos modernos, tampoco lo practican Inglaterra < estas violaciones de nuestras leyes i serán 
ni Estado < LTniclos. I no por esto los ingleses ¿ bastantes para impedir que la Honorable Cá- 
ni los yanquis son menos hombres, ni sabenI niara continúe desprestijiándose con hechos 
defender con menos enerjía sus ideas i sus j que atropellan la lejislacion de la República,
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porque tales act s dcsprestijiarán todavía mas? a esto respecto, con la cual no esté en olmas 
la obrado los lcjisladores. ? completo acuerdo, por mas que algunos hono­

rables colegas las hayan estimado demasiado 
rigorosas i absolutistas.

So ha dicho i repetido aquí, honorable Pre-
„ . T , , r? v t ■ jsidcnte, qne en incidentes como los aludidosEl señor Irarrazaval Zanartu.—lopediriaS , 1 ,, -p.. , , Q, ir , i r,, lili >|)orel honorable Diputado por Santiago noa la Honorable Camara que acordase tratar de (1 , , r • <. • V ■„ . i-i iii'i i • (cabe otro procedimiento m otro camino parapreferencia en la orden del día do esta sesión (, . , 1 , , . .> . , , (los hombres do honor que seguir el caminodel provecto sobre armamentos. ) i i i i -vi • ■ ■ • •? • , . ,. , .-i ■ (del duelo. Nada mas inexacto, a mi nució.Formulo indicación en esto sentido; i aun( ,, , , ? D , „i -i n ( Declaro que conozco hombres de caballe- nio atrevería a solicitar do mis honorables co- - , , ,- } , • , , , ■ ,, ., • i • • i , írosidad fem taclia i de honor tan inmaculadolenas que pusiéramos termino a los incidentes < • .... . , .. 1A- , .h 1 1 . ,- , , , , i , <i susceptible como el honorable Diputado porpara entrar inmediatamente a tratar del ne- . D . . , V . 1 ■1 . Z Angol, que jamas por jamas han llegado nigocio a que me ronero. ín ■ i& ... 1 . -ill ii ii (llegarían a un duelo.Tengo la seguridad de que el honorable? &

señor Alfonso, que está con la palabra en la No se lian batido nunca ni tampoco nadie 
discusión de esto provecto, no ocupará por pul osado jamas insultarlos.
mucho tiempo mas la .atención do la Honora- 1 se pondría en ridículo el que quisiera ata­
ble Cámara, i seria posible, j;or lo tanto, des-icarios en su honor.
pac-liar hoi sin demora ese asunto de fraseen-5 No quiero ponerme como ejemplo; pero 
dental importancia. (podiia indicar muchos nombres de personas

Hecho esto, podríamos dedicarnos en seguí- Pluc se encuentran en dicho caso.
da tranquilamente a la discusión del provecto modo, pues, que no se puede constituir
de reconstrucción de Valparaiso, que 'tiene <en regla algo que es una concepción bárbara, 
una importancia i una urjencia enorme, a tal una tradición do costumbres bárbaras.
punto que toda demora en el despacho de este < ¿P°r qué se quiere hacer del coraje i del 
asunto constituye una amenaza para nuestra ?valor lalei suprema del hombre?
seo-unda ciudad. ' < Nó; el valor no consiste en dejarse arras-

l’or eso, todos los Diputados tenemos ver-pra1' 0 en provocar a duelo, cediendo a un 
dadora ansia de que termino pronto la justa-/arrebato de cólera.
cion de este asunto. ? Un hombro de verdadero coraje puede do-

L como el inconveniente que existe para minar sus pasiones i allanarse a dar esplica- 
ello es la precedencia que, a mi juicio, debe clones,’venciendo.así su amor propio, cuando 
tener el proyecto do armamentos, yoIríámos ÍP01' li.jcrcza i sin intención ha ofendido a otra 
mitrara tratarlo inmediatamente para dejarípersona.
cuanto antes el paso libre al provecto do rc-> hn tal caso, la esplicacion no deshonra, 
construcción do Valparaiso. " sino (pie, por el contrario, honra al que la da.

El señor Gallardo González (vice-Presi- 5 Por mi parte, declaro que nunca aceptaré 
dente).—¿La indicación de Su Señoría es paras un duelo aquí en la Cámara, i no creo que 
la sesión do hoi solamente? (haya nadie que aprovechándose de esta decla-

E1 señor Irarrazaval Zañartu.—Sí, bono-(ración, vaya a faltarme al respeto o a dirijir- 
rablc Presidente, para la sesión de hoi, porque ímo una frase insolente en el curso do los 
espero que hoi mismo podríamos despachar (debates de esta Cámara.
este asunto. . ( No temo la continjoncia a que ha aludido

El señor Gallardo González. (vice-Presi-?cq ]10n0rahle Diputado por Angol de que una 
dente).—-En discusión la indicación del hono-?vez suprimido el duelo, pudiera ser don He- 
rable Diputado por Angol, para destinar la (viberf0 Hojas el árbitro de las discusiones de 
órdon del dia do la sesión do hoi al proyecto ha Cámara.
sobre armamentos. ? A nadie se le convence con la violencia;

(i. si un vulgar boxeador sienta plaza . en el 
Duelos entre Diputados sitio de la legislatura, con la idea de ser hom-

?bre de prestijio, se equivoca por completo.
El señor Cox Méndez.—Voi a decir sola- Uor lo demas, es ésta una cuestión delato 

mente dos palabras sobre el punto que ha conocimiento, que se presta a mucho estudio, 
tocado lijeramente el honorable señor To-(pero por lo que respecta al actual debate, creo 
rrealba, relativamente al duelo. que esta declaración, al menos por lo que a

No ha dicho Su Señoría una sola palabra, (mí se refiere, basta i sobra.
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El señor Avellano.—El honorable Diputa­

do por Angol lia hecho indicación’ para en­
trar a tratar en la presente sesión del proyec­
to sobre armamentos.

Entiendo que la tabla que rijo para lioi es:

1. ° Aumento do sueldos a los jueces;
2. ° Puerto de Valparaiso,
3. ° Armamentos; i
4. ° Provincia de Osorno.
Siento, pues, tener que oponerme a la indi­

cación del señor Diputado, porque va tene­
mos formada una tabla para las sesiones de 
los lúnes, martes i miércoles, i es necesario 
que una vez por todas demos cumplimiento 
a esta tabla. Al menos, así lo pido a la Ho­
norable taimara, i siento por tal causa opo­
nerme a la indicación que ha formulado el 
honorable Diputado por Angol.

El señor Edwards (don Alberto).—Com­
prendo la importancia estraordinaria que en 
estos momentos tienen para el pais los pro­
yectos sobre adquisición de armamentos, i en 
este sentido no puedo serme mas grata la in­
dicación que lia formulado el honorable Di­
putado por Angol.

Sin embargo como acabo de hacerlo presen­
te hace un momento a la Honorable Cámara, 
la peor remora que puedo haber para el tra­
bajo efectivo de esta Cámara es el sistema de 
obstrucción individual que no permite despa­
char ningún proyecto.

Precisamente es fruto de este sistema el 
gran número de indicaciones que se formulan 
para alterar a cada instante la tabla do nues­
tras sesiones.

No obstante, por tratarse de un asunto tan 
importante como el que ha indicado <4 hono­
rable Diputado por Angol, yo aceptaría, su in- < 
dicacion si la Cámara acordara dejar cerrado' 
hoi el debate sobre los armamentos. í

Nos quedan todavía mas de dos horas de' 
sesión, i, según creo, el honorable señor Al-! 
fonso no alcanzará a ocupar todo este tiem-! 
po... ■ ;

El señor Cox Méndez.— Eso no lo sabe Su 
Señoría. ¡

El señor Edwards (don Alberto).—Do digo! 
porque el honorable señor .Alfonso declaró en í 
la sesión última que solo ocuparía pocos mo­
mentos mas en el desarrollo do sus observa­
ciones i por esto creo que posiblemente el de­
bato sobre los armamentos podría quedar 
clausurado en esta sesión.

El señor Irarrázaval Zañartu.—Creo que í
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^cn el hecho so va a producir eso, i quien sabe 
<si algo mas rápido. Yo, por ejemplo, me pro-
< pongo no usar de la palabra, i croo quo esto
< mismo hará la mayoría de mis bono rabies cc- 
¿ legas.

El. señor Gallardo González (vice-I’residen- 
te).—Hago presento a Su Señoría (pie para 
dar por cerrado el debate so necesitaría de la 

/ unanimidad, de la Honorable Cámara i que esa 
/indicación no es reglamentaria.(
( El señor Irarrázaval Zañartu.—Eso quie­
bre decir, con perdón de Su Señoría, que mi 
(indicación es i no es reglamentaria: es mión-
< tras los presentes respetemos lo acordado, el 
(acuerdo subsistirá i la indicación será regla- 
í mentaría; pero si mas tarde llega algún otro 
¿señor Diputado que no acepta la clausura del
ele'uñe i se opone a lo acordado, habrá quo 

^respetar su voluntad i la indicación no será 
1 reglamentaria.
; Este es un asunto que se trata en la orden 
^del día, i los proyectos comprendidos en ella 
(tienen, como lo sabe el señor vice-Presidentc,
> primera i segunda discusión. Se leo el proyec­
to, Su Señoría ofrece por dos veces la palabra 
i si nadie usa de ella, so cierra el debato.

De modo pues, que Su .-'eñoría no puedo 
(decir que se cerrará el debato para de aquí a 
(dos o tres horas, porque no sabe si para en­
dóneos habrán de concurrir todos los requisi­
tos reglamentarios.

El señor Gallardo González (vice-Presiden- 
j te).—Nó, honorable Diputado; lo q:io lio que­
rido decir a Su Señoría es que- su indicaciones 
reglamentaria.

El señor Irarrázaval Zañartu.— I’crfccta-
S monte, señor, no necesitaba convencerme Su 
(Señoría, porque ya sabia que era reglamenta- 
íria la indicación que presentaba.
J El señor Edwards (don Alberto).—Por mi
> parte debo declarar que lio insinuado esa idea 
5 como un medio do abreviar la tramitación 
’del proyecto.
¡ El señor Muñoz.—¿Cuál es la tabla de la
’ presento sesión, señor Presidente?
¡ El señor Gallardo González (vicc-l’rcsiden- 
¡le).—En primer lugar el proyecto sobre ac­
imentó de sueldos a los empleados del Poder 
¡Judicial, en segundo lugar, el proyecto sobro 
¡ reconstrucción de Valparaiso; en tercero, el 
de armamentos; i en cuarto lugar, el proyecto 
sobre creación de la provincia de Osorno.

El señor Muñoz.—Mui bien.'
El señor Gallardo González (vice-Prcsiden- 

tc).— El honorable señor Edwards, ¿ha modi­
ficado la indicación del honorable -Diputado 
por Angol?
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¿1 señor Edwards (don Alberto).—Nó, se­
ñor Presidente.

El señor Irarrázaval Zañartu.— Era una 
simple insinuación la que liacia el honorable 
Diputado; porque si ine permite el señor Pre­
sidente, yo'decia al honorable señor Edwards 
que si, por ejemplo, cerramos el debate de­
jando su derecho para usar de la palabra a 
algunos Diputados que por ahora no se en­
cuentran presentes, i que lleguen después, en­
tonces no habremos avanzado nada, porque 
el señor Presidente tendría que conceder la 
palabra a esos señores Diputados i se alarga­
ría así el debate’.

Yo creo que es necesario llevar las cosas 
por sus pasos cabales; creo que este debate' 
habrá de concluir en la presente sesión; i ya' 
que estamos reunidos, ya que todos estamos 
dispuestos a terminar pronto este negocio, lo 
mejor es que destinemos la orden del día de 
la presente sesión a tratar de este proyecto.

El señor Cox Méndez.—“Me encuentro, se­
ñor Presidente, en una situación especial en 
este asunto.

La Cámara habia acordado entrar a discu­
tir hoi el proyecto sobre aumento de sueldos a 
los empleados del Poder Judicial.

En la sesión pasada dije que quería pro­
vocar una discusión en torno de este asunto 
para imponerme a fondo de la cuestión, i para 
conocer, también la opinion de los que domi­
nan esta materia.

Seria una responsabilidad mui grande la 
que nos echaríamos encima, si por postergar 
este asunto del aumento de sueldo a los em­
pleados del Poder Judicial, fuera éste a que­
dar sin solución, o postergado indefinidamen­
te, por darle preferencia a otro asunto.

De modo que, por mi ]>arte, no habrá in­
conveniente para aceptar la indicación, en caso 
de que se le diera siempre la preferencia al 
proyecto 'sobre aumento de sueldo a los em­
pleados del Poder Judicial.

El señor Bustos.—Pido la palabra, señor 
Presidente, para hacer una indicación.

Es para que si acordamos tratar hoi de los 
armamentos destinemos otra sesión en reem­
plazo de esta al proyecto de aumento de suel­
dos a los jueces a fin de no perjudicar la discu­
sión de este proyecto, porque hai mucho ínte­
res en despachar este asunto.

El señor Arellano.—Si esa es la tabla or­
dinaria para los bines, martes i miércoles.

El señor Gallardo González (vice-Presi- 
dente).—La indicación del señor Bustos es 
' ara destinar la orden del dia de una de las 

siones ordinarias al proyecto de aumento de 
oído a los jueces. 

j El señor Arellano.—De modo que entonces 
>habría que reemplizar esta sesión por la del 
i jueves, viernes o sábado que están destinadas 
! a la discusión de los presupuestos, la que es 
’de primordial importancia i cuyo retardo ori­
gina una situación irregular al pais.
J De modo que vamos a sacrificar un dia en­
itero por algo que no es primordial.

El señor Cox Méndez.— Podríamos acor­
delar que se entrara a la discusión del proyecto 
(sobre armamentos, estableciendo .que la pri- 
Lnera sesión, cuado haya Ministerio, se dedi­
cará al proyecto de aumento de sueldos a los 

>funcionarios judiciales.
> El señor Gallardo González (vice-Presi-
> dente).—La sesión de mañana está destinada 
i a ese mismo asunto, de modo que conserva su 
(preferencia en la tabla.
) El señor Cox Méndez.—Pero, si mañana 
es jueves.

El señor Ruiz Valledor.—Miércoles, señor 
Diputado.

El señor Muñoz.—¿En qué forma lian que­
dado las indicaciones?

El señor Secretario.—La indicación del se­
ñor Irarrázaval es para destinar la sesión de 

í hoi a la discusión del proyecto sobre arma­
mentos.

j El señor Muñoz.—¿I la de mañana a la re-
> forma de los sueldos del Poder Judicial?
i El señor Secretario.—Sí, señor.
) El señor Muñoz.—Si hubiéramos de termi- 
i nar hoi la discusión del proyecto sobre adqui­
sición de armamentos, valdría la pena proce- 

Jder así.
? El señor Cox Méndez.—Eso nadie lo sabe.

Votaciones
El señor Gallardo González (vice-Presiden- 

< te).—Ofrezco la palabra.
/ Terminados los incidentes.
/ Se va a votar la indicación del señor Dipu­
tado por Angol.
? El señor Bermúdez.—Pido que se vote pri- 
ímero la indicación que formulé al principiar 
>la sesión.
5 El señor Mohr. — I la indicación mia 
$ también.
s El señor Secretario. — La indicación del 
s señor Bermúdez es para celebrar sesiones es­
peciales por la mañana los dias miércoles, 
(jueves, viernes i sábado de la presente semana 
¿con el objeto de discutir el proyecto sobre 
¿reconstrucción de Valparaiso.
¿ El señor Irarrázaval Zañartu.—Si me per- 
¿mite, señor Presidente, con el asentimiento de 
iría Honorable Cámara?...
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Es para decirle aun distinguido amigo que,s El señor Bermúdez.—Yo acepto la indica- 
quién sabe si la indicación, suya cabria mejor <cion cu el caso que no se alcance a despachar 
mañana, porque talvez la discusión sobre ar-íel proyecto sobie armamentos, 
mamentos se concluya hoi i entonces no ten-< El señor Irarrázaval Zañartu.—Exacto; 
dría objeto la indicación de Su Señoría. /mui bien.

El señor Bermúdez. — No tengo inconvc-/ El señor Subercaseaux—I en el caso que 
niente en que se trate en esta sesión la cuestión? despacháramos este asunto, ¿cuándo nos ocu- 
armamen'o, porque como mi indicación se re-/paríamos del referente a Valparaiso? 
here alas sesiones de los miércoles, jueves,? El señor Irarrázaval Zañartu—-(¿uedarií^ 
viernes i sábado, no hai contradicción. ? el proyecto sobre Valparaiso para las sesiones

El señor Subercaseaux.—No son incompa-? diurnas que no e’stén destinadas a los presu- 
tibles. 5 puestos.

El señor Irarrázival Zañartu.—Es qué enS El señor Subercaseaux.—¿I qué se trataría 
el caso de que no se llegue a terminar el des-í en las se iones de la mañana?
pacho del proyecto sobre armamento se podría í El señor Edwards (don Alberto).—Queda- 
aceptar la idea del señor Bermúdez, porque, tria el proyecto sobre aumento de sueldos a los 
en realidad, si no vienen los Diputados a las ?jueces en primer lugar.
sesiones de la mañana i vienen solo diez, quinces El señor Muñoz —Permítame, señor Presi- 
o veinte, resulta que se le impone molestias i ¿dente; deseo saber cómo queda la tabla, 
sacrificios infructuosos, a los que vienen, por-¿ El señor Secretario.—Conforme a la indi­
que no hai sesión. ¿cacion del honorable Diputado por Angol, se

Agradecería al señor Secretario se sirviera ¿trataría, en primer lugar, del proyecto sobre 
redactar una indicación en el sentido de que/armamentos i en seguida del relativo ala ro­
en el caso de que no se concluya hoi la dis-z construcción de Valparaiso.
cusion acerca de este asunto de los armamen-? El señor Muñoz.—¿I el proyecto de aumen­
tos, se destinarán a este objeto las sesiones?to de sueldos a los jueces?
matutinas. £ El señor Secretario.—Quedaría para ser

tratado en la sesión diurna de mañana.
El señor Gallardo González (vice-Presiden- 

te).— Si no hai inconveniente por parte de la
El señor Irarrázaval Zañartu. — I. ya que> Cámara se daria por aprobada la indicación 

estoi con la palabra me permito pedir a las del honorable Diputado señor Bermúdez en 
Mesa se sirva dirijir oficio al señor Ministros la forma que se ha leído, 
del Interior para que haga mandar a esta Cá-s Aprobada.
niara todos los antecedentes relativos a las El señor Secretario—Indicación del señor 
separación del prefecto de policía de Iquique, < Mohr para agregar a la tabla de las sesiones 
señor Jervis. ¿matinales el proyecto sobre creación de la

El señor Gallardo González (vice-Presi-<provincia de Osorno.
dente).—Se dirijirá el oficio. ? El señor Gallardo González (více-Presidcn-

te).—Si no hai inconveniente por parte de la 
Cámara, se daria por aprobado.

Aprobado.
El señor Gallardo González (vice-PresiJ El señor Secretario.—Proyecto de acuerdo 

dente).—¿El señor Diputado por Valparaiso ? del señor Subercaseaux.
acepta la modificación por el señor Diputado/ El señor Subercaseaux.—No es proyecto 
de Angol? tele acuerdo; es solo un¡i solicitud de inclusion

El señor Bermúdez. — Yo aceptaría con 5 en la convocat -ría de un proyecto.
agrado esta modificación, pero creo que ení El señor Gallardo González (vicc-Prcsiden- 
esta sesión va a quedar terminada esta cues->te).—Se enviará el oficio solicitado al señor 
tion de armamentos; de modo que si dejamos) Ministro del Interior.
pendiente este asunto creo que le vamos al 
poner un pequeño tropiezo al proyecto relativo AhílaIH8IltOS H3GÍ01)i!!8S
a la reconstrucción de Valparaíso, i como la ’ 
cuestión armamentos está en lugar preferente’ El señor Gallardo González (viec-Presiden- 
de la tabla, se podria quizas conciliar la dili-Me).—Entrando a la orden del día corresponde 
cuitad. /tratar el proyecto sobre armamentos.

¿Acepta Su Señoría la modificación del lio-? Está el proyecto en discusión particular, 
norable Diputado de Angol? ? El señor Alfonso.—Voi a concluir, honora­

Petición de antecedentes

Armamentos nacionales
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ble vice-Presidente, las observaciones que me- El señor Gallardo González (vice-Presi- 
ocupaba en desarrollar en nuestra última se-(dente).—Puede continuar Su Señoría.
sion nocturna... I, antes me voi a permitir! El señor Alfonso.—Pero aun dentro de es- 
hacei una i edificación de hecho. ue pU11f0 (|e vista tengo al alcance de mi mano

En aquella sesión, manifestando uno de los(un documento que me permite establecer que 
grandes inconvenientee que tiene la construe-qa capacidad actual del dique de Talcaliuano 
cion de navios de veinte o mas miles de tone- / ijasq, ¡ sobra para satisfacer todas nuestras He­
ladas, espusc que ello nos obligaría a cons- ? cosi¿lacles en esta materia.
truir un nuevo dique en que estos buques pu- Una casualidad feliz me lia permitido tener 
diera11 carenarse i repararse. ? ios planos que la sociedad anónima de Forges

El honorable señoi Larrain Claio meinte-?ef, (Jhautiers de la Mediterráneo presentó al 
rrumpió para decirme que. ese dique estaba ? Qobierno de Chile sobre un proyecto de acó 
ya en construcción, materialmente en cons->raza(jo en acero 
tracción, i que, en consecuencia, cualquiera; ,, 7 . .
que fuese el tonelaje délos buques que encar- , ^ste documento, que pongo a disposición 
gásemos a Europa, la situación no se modi- de mis honorables colegas, manifiesta que los 
ficaria desde este punto de vista buques proyectados tendrían quince mil qm-

E1 señor Gallardo González (vice-Presi- nientas noventa toneladas, i .un documento 
dente).—Me permito rogar a los honorables manifiesta el gran cur e trasversal de
Diputados que van a abandonar la Sala, que este buque ya situado en el dique de Talca- 
no lo hagan, a fin de no dejarnos sin nú-!auan0- mero z P uesto el buque en proyecto en el suso-
- Puede continuar el honorable señor Al- dicho. <üqae, sobrarla un pequeño espacio a 
fonso ( uno i otro lado de los grandes costados de la
i El señor Alfonso.—Dijo el honorable Di-;nave.
putado tener su dato del Director J eneral de 4 I me agregaba don Alberto 1 uentes, distin- 
Ja Armada. guidísimo e-xoficial, de quien he tomado muchas

Le manifesté que, por mi parte, esa aseve- informaciones i mui útiles, que esta capacidad 
ración me estragaba mucho, sin dudar de la$acfual del dique de Talcaliuano podia, sin gas- 
veracidad déla palabra del honorable Dipu- excesivos., acrecerse en términos conside- 
tado; pero que semejante dato no estaba con-¿rabies, modificando las dos pestañas que tieno 
forme con los que yo tenia sobre el parti-(a cada uno de los lados el mismo dique, 
cular. ( De manera, señor, que sin necesidad de mo-

Averiguaciones hechas con posterioridad i/dificar el actual dique de Talcaliuano, podemos 
recojidas en fuentes mui autorizadas, me per- < encargar naves de mas de quince mil qui- 
miten ratificar en un todo cuanto dije en aque-(nientas noventa toneladas, naves todavía enor- 
11a oportunidad. ?mes, no descomunales para nuestras fuerzas

El segundo dique de Talcahuano no pien-i i recursos, como los Dreadnoughts de veinte 
sa en comenzarse. Se proyecta pedir pro-)mil toneladas, pero todavíaenormes, mayores, 
puestas públicas para su construcción en el?indudablemente mayores, que las que necesi- 
mes de abril o mayo próximo; i todavía, mentamos.
dicen personas técnicas que ni siquiera está? I en estas ciicunstancias se propone por 
determinado en el terreno el lugar de su ubi-(algunos de nuestros técnicos i se acepta, al 
cacion. (parecer, por algunos de nuestros hombres

Creo mas, señor Presidente: creo que mién-< de Gobierno, la idea de construir un nuevo 
tras el Congreso Nacional no se pronuncie, i (dique, cuyas condiciones no están bien deter- 
entiendo que no se ha pronunciado sobre es-(minadas todavía, al lado del anterior, con ca­
te particular, no cabe que el Supremo Gobier- < pacidad para grandes naves de veinte o mas 
no, ni nadie, imajine la posibilidad de cons-(miles de toneladas.
trui.i este segundo dique. ( Todo esto ¿es cuerdo? ¿Guarda armonía con

Prescindiendo de este aspecto del proble-'la situación del pais, con los elementos de que 
ma, las opiniones mas autorizadas i confor-) dispone, con las necesidades que se hacen sen- 
mes establecen los inconvenientes de los/tir a este respecto? ¿No hai infinitas otras ne- 
grandes tonelajes. Pero, aun dentro... ícesidades o conveniencias públicas que, sin

El señor Gallardo González (vice-Presi-(perjuicio de la oportuna i discreta satisfacción 
dente).—Me permito hacer presento al señor £ de éstas, hayan de satisfacerse también? 
Diputado que no hai número. ) Otro punto, señor, acerca del cual debo ha-

(Dcsyues de mi momento): ^ceruna rectificación al señor Larrain Claro
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es el relativo a la opinion del vice-Almirante j toneladas, es de un m illón trescientos mil pesos 
señor Montt sobre el pensamiento de mandar (para estar ajjontonado en los puertos, sin 
construir dos Dreadnoughts do veinte mil to- ¿ provecho para, la instrucción del personal, 
neladas. ¿ Si se le moviliza en escuadras de ejercicios,

Sin que fuese el señor Montt aquí en la ¿ habrá que agregar el costo del carbon durante 
comisión perfectamente esplícito, porque, se-¿el viaje.
gun lo he recordado, dijo que si se le daban? No hai mas que sumar las cantidades que 
dos buques los aceptaría gustoso, íué perfec-?sc presuponen el sueldos, racionamiento, ves- 
tamente esplícito en la ideado que no conve-Hilario gratis i alumbrado para los novecientos 
nía, por ahora, a lo ménos, encargar dos Dread-) hombres de dotación en dichas naves, para 
noughts, porque esta especie de naves se en- ! comprobar esta aseveración.
cucntra actualmente en un período do plena! Justificaría una inversion de esta naturale- 
trasformacion, poniéndose el señor Montt eníza, la necesidad de responder a una política 
la hipótesis de que esas dos naves en realidadsesiranjera, como la europea, pero, nuestra si- 
fueran necesarias o convenientes para procu-(tuacion es diversa, porque no tenemos colo­
rar una especie de aproximación ya que no tilias lejanas i nuestros conflictos se dilucidan 
de equiparación de nuestras fuerzas navales < por el sur, en canales angostos adecuados a 
a las fuerzas nayales de la República. Arjen-i pequeños tonelajes, o por el norte, frente a 
tina. ¿flotas sin protección, sin gruesa artillería, sin

Voi ahora, señor Presidente, a confirmar i ¿elementos suficientes que oponer en combate, 
desarrollar con la posible brevedad algunos ¿a nuestros actuales buques de guerra, 
délos tópicos a, que me he venido refiriendo. ¿ Pero no es el gasto anual que indico, lo 
No tema la Cámara que abuse de su pa-¿quc exijen, hoi dia, aquellos «mastodontes», 
ciencia. 5Necesitan un dique especial que gravará al

«Nuestra Memoria de Marina, dice el ea-u>a:s en mas de quince millones de pesos, i del 
pitan Valverde en un interesantísimo artículo! cual me ocuparé próximamente.
publicado en el propio diario de uno de los' Termino resumiendo las ideas que he desa- 
honorables Diputados de esta Camara, «núes-! rrollado en este tema, i protestando, una vez 
tra Memoria de Marina consigna cifras ate-smas, de que las naves do veinte mil toneladas 
rradoras respecto del incremento del pcrso-!no responden a ninguna necesidad política, 
nal déla Armada. íestratéjica ni económica para nuestro pais.

Cada año anota para cuarenta i cincuenta ( Las conclusiones son:
bajas, solo m ingreso de veinte o triintafu-l
turas oficíales de querrá i de máquinas. 1 si Ln Chile, debe constituir una poderosa flota 
se considera que estos últimos necesitan de <Ie «»mbate en atención a la política cstranje- 
cuatro años para estar en aptitudes de man- ¿V1’ \>em dentro de su configuración tcrritoiial 
do subalterno, i que los primeros, dejan clH de sus recursos financieros.
servicio en los empleos do mas estudio i ac-¿ a nave debe desplazar, por consiguien- 
tividad, se verá que la Marina se despuebla ¿te” 1111 tonelaje superior a catorce mil quinien- 
i que carecemos de personal preparado parayfl5 t°neladas.^
tripular los «mastodontes» que se pretende ! l Cas prácticas establecidas como resulta- 
adquirir. < d° k*s lecciones de la historia, i la aplica-

I si contemplamos esta situación con ¿ elen técnica de los principios del arte naval 
pedo al personal de luda fuerza, no podre- en las l,oh>llc!as de primer órden, señalan 
mos menos que lamentar la falla de jente\wif{'] desplazamiento capaz de encerrar el 
idónea ni la Armada, ya (pie as dcscrrio-lm(,'r^no grueso calibre.
nes, solamente, representan el veinte al trein-l 3.a Igualmente, conforme a la libertad de 
t« por ciento del efectivo reclutado, que re-(acción del armamento a dicha nave se le dota 
guíarmente, no son individuos aptos al ser-¿de artillería secundaria de ciento cincuenata i 
vicio sino reclutas traídos del interior dolidos milímetros o ciento veinte milímetros, 
pais. ¿deficiente para el ataque de torpederas o gian-

Hoi dia, las naves de guerra, exijen para ¿ des naves hasta seis mil metros de distancia», 
su-servicio especialistas en cada ramo i no. Conviene que la Honorable Cámara se for- 
como antiguamente, marinos que corrían poi ¿me idea de la artillería que pueden cargar 
el aparejo de una corbeta, fáciles de educar!estas grandes naves de catorce mil quinien- 
en corto tiempo. ítas a quince mil toneladas.

En cuanto al gravamen que anualmente! En el proyecto de acorazado, del estableci- 
impone al Erario, un mastodonte de veinte mil} miento de «Forges et Chantier de la Medité-
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rranée» a que me lie referido, se presuponen ^comienza el que siente el peligro de la debili- 
cuatro cañones de doce pulgadas. /dad: por defenderse. Los países fuertes se

I aquí conviene recordar a la Cámara que í preparan para la ofensiva; á los débiles no les 
estos cañones de doce pulgadas son los ma-í queda otro camino que defensiva. I de esta 
j ores cañones que existen a flote. Amanerase cumple el propósito de estar pre-

No hai actualmente en ningún dreadnought,\parado contra cualquiera Nació i, no contra 
ni en los mas grandesque posee Inglaterra, se-'¡una determinada».
gun mis noticias, cañones de mas de doce: A este respeto hai una respetable opinion 
¡migadas. . Ale nuestr0 primer vice-Presidente, que en es-

Solo que esos grandes dreadnoughts tienen Los momentos nos hace el honor de presidir 
ocho, diez o mas cañones de ese número de?nuestra sesión, 
pulgadas. . pj honorable señor Gallardo González esti-

En el proyecto de acorazado a que me ma que en jeneral debemos realizar nuestro 
vengo refiriendo, habría cuatro cañones de do- 5 plan de armarnos en condiciones de estar 
ce pulgadas. Llevaría ademas ocho cañones í preparados contra cualquiera potencia, 
de diez pulgadas, que son mui poco inferiores > Pero esto necesita, lójica i|naturalmente, una 
a los primeros; catorce de cien milímetros: 1 distinción que aquí insinúa con mucha liabili- 
ocho de cuarenta i tres milímetros; cuatro ame-5 dad el distinguido capitán Fuentes, 
tralladoras; corazas de. diez i doce ¡migadas, i í y0 pojemos pretender, porque seria ilnso- 
un andar de veintidós i media millas por hora. r¡0 ¡ justificaría que se nos trasladase a una

Ve la Honorable Cámara que, sin necesidad ? casa de locos, el estar preparados para la 
de embarcarnos en acorazados de veinta mil í ofensiva contra cualquiera nación; a lo que de­
toneladas, podemos tener buques poderosos iíbemos prepararnos es a la defensiva, 
respetables. I para esto no habría necesidad) Solo debemos prepararnos para la ofensiva 
de empezar por con^ruir diques nuevos en í en contra de aquella o de aquellas naciones 
Talcahuano, a cuya construcción me opondré s que lo hicieran realmente necesario, 
mientras no se manifieste su necesidad, por-?, Los elementos de combate que pueden ser- 
que así como entiendo lo que interesa al bien>vir para la realización de este pensamiento 
público, así proveeré a su realización. {defensivo podríamos adquirirlos superabun-

Hai mas, honorable Presidente, se me ha dan^eraeu^e con dos millones de libras, inclu- 
diclio que según la opiiron del almirante ame {yendo en esta suma lo necesario para ir forti- 
ricano mister Evans, es un error imajinar que í ficando, de una manera progresiva i eficaz, 
las propias grandes potencias vayan a persis { nuestros puertos principales.
tir en el propósito de adquirir mas Drean mghts? kn materia de destroyers, por ejemplo, a 
de veinte mil toneladas. A juicio del almiran-£ Pesar dtí (lne nuestra Escuadra es deficiente, a 
te Evans, los propios Estados Unidos tendrán l inicio de muchos, contamos en la actualidad 
que reducir en lo sucesivo el tonelaje de stis;co” siete; torpederas tenemos actualmente 
naves de guerra, limitándose solo a la cons- °cb°> i ya son quince los buques pequeños i 
tracción de naves relativamente considerables. I rápidos, con los cuales cualquiera potencia 
como ésta cuyos planos i dibujos tengo a la ofensiva debe precisamente contar, so pena de 
vista. ‘ ° sufrir la gravedad de las consecuencias.

Hai otras opiniones también mui respeta-? Supongamos que, como se nos propone, ad­
bles en el mismo sentido. El comandanteIquiramos cuatro destroyers mas.
Fuentes, cuya opinion me he honrado varias: Contaríamos entonces con once .destroyers, 
veces en citar, decía a este respecto "en un Supongamos, todavía, que adquiramos dos, 

.artículo que no há'mucho publicó ¿ l l);a: como yo prefiero, tres submarinos.
j Entonces reuniríamos un total de veintidós

«Ya lo he dicho en un artículo anterior (10 < buques pequeños submarinos o no subman- 
de diciembre); no es la inas sensata, a mijui- nos, con los cuales podríamos defendernos de 
cío, la parte de la opinion pública que pide; toda agresión injusta.
la adquisición de grandes unidades de com-) Señor Presidente, yo respeto muchísimo los 
bate i es, por lo tanto, de sentir que el Go-¿móviles de ardor patriótico, de susceptibilidad 
bienio haya hecho suya esa opinion. I ya que ¿ nacional, de previsión exajerada, que lleva a 
lo hizo, pudo con mejor estudio del p -rsonal?algunos de mis honorables colegas a pedir que 
técnico, proponer la adquisición de dos acó > nos armemos, según la espresion vulgar; pero, 
razados; en ningun caso de uno solo. >no creo que debamos ir en esta materia tan

Pero debió ante todo comenzar por donde 5 lejos, que nos hayamos de armar en condicio»
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nes tan absolutamente desproporcionadas, con que la liga al Brasil, despertará desconfianza 
relación a nuestros reclusos i necesidades. íen la República Arjentina i, en corsecuen-

Porque si vamos a cuentas, dice el distin- cia, ésta se verá obligada a reforzar su escua- 
guido marino de mi referencia, yo pregunta- dra hasta nivelarla con la de ambas naciones, 
ria lo que preguntaron los jefes de marina > Que puede hacerlo, quién lo duda. Su poten- 
cuanclo se les interrogó sobre la composi-í cia económica le permite realizar verdaderas 
cion que clcbia tener nuestra flota: «¿para ? locuras en materia de adquisición de arma- 
batir a quién?» í montos.

La respuesta no puede darla nadie; ni el Be aquí queremos deducir, que nuestro 
Gobierno, ni el Congreso, ni la opinion pú- programa naval no debe tener por miras un 
blica. I si esta última pretendiera que debe-í enemigo determinado. Armémosnos porque 
mos prepararnos en contra de tal o cual na- s todo país consciente de sus derechos i de sus 
cion, porque conserve con ellas enconos o > obligaciones, debe contar con el amparo de 
antipatías, para eso está la prensa, el Gobier- la fuerza para defenderlos i hacerlos ef ctivos. 
no i la parte mas ilustrada de la masa po-íPero armémosnos con verdadero criterio na- 
pular: para convencerla de su error; porque cional, sin patrioterías ni exajoraciones, 
es un error pretender prepararse contra unj El espíritu de imitación nos quiere arras- 
solo pais. cuando las combinaciones de lajtrar a la adquisición de acorazado del tipo 
política internacional dan a los pueblos sor- i Dreadnought, esto es, leviatanes de veinte a 
presas inesperadas. veinticinco mil toneladas i antes de mucho

¿Se figuró alguien en 1871 que debíamos ¿de treinta mil o mas. Es decir un desembolso 
entregar la Patagonia entera a la República i de cincuenta i cinco millonea de pesos de nues- 
Arjentina para comprar su neutralidad en laítra moneda por término medio, para cada 
guerra del Pacífico, siendo que estábamos, í acorazado.
como creíamos’contar, con el apoyo del Bra-? ¡Cuántas escuelas, cuántos kilómetros de fe- 
sil? ¿I cuál fué este apoyo? Ni un buque, ni / rrocarriles, cuántos hospitales para niños, 
un hombre, ni un peso... Palabras de hue- cuántos servicios de agua potable i desagües 
na crianza... ipara nuestros pueblos, podrían construirse

Lo natural i lójico para un pais que se icon tan enormes sumas! 
encuentra en las condiciones del nuestro, es 5 Como decía en mi anterior artículo sobre 
estar mui bien defendido. Sus puertos mili- este mismo tema, los grandes cañones que 
tarmente fortificados, sus costas cubiertas porcias guerras modernas han impuesto para los 
una red no interrumpida de comunicaciones (buques, exijen exajeradas dimensiones a éstos 
telepáticas i un servicio semafórico perfecto, para poderlos llevar.
Los elementos de la defensa móvil, en cons- Los ingleses con su acorazado-tipos, obli- 
tantc estado de eficiencia para utilizarlo sinlgaron a las demas naciones de gran poder 
demora. Su flota militar compuesta de uni-< marítimo a elevar el tonelaje de sus buques, 
dudes capaces de batir en detalle a las del para montar en ellos tantos o mas cañones que 
cualquier posible atacante. ¿ el Dreadnought, 1iiosotros ¿estamos obligados

Si se pretende seguir a nuestros vecinos ¿ a hacer lo mismo? ¿Por qué no habíamos de 
A i B en su programa de adquisiciones na-¿ conformarnos con buques de quince a dieciseis 
vales, vuelvo a repetir lo qne decía en mi í mil toneladas con cuatro cañones de doce pul- 
artículo anterior: que vea el pais el atolladero > garlas que son los que lleva el acorazado-tipo i 
en que va a meterse. Si nuestro vecino B i cuatro de diez pulgadas?
compra un tercer acorazado, el A hará lo Se arguye que no es conveniente tener a 
propio i—fijarse bien—no será estraño que bordo artillería de distinto calibre; que lo me- 
este último no espere que el primero aumen-íjor es que todos los cañones sean del mismo 
te sus fuerzas para hacerlo él. 1 ello seria (porte.
natural: si U construye uno o dos acoraza- < Este argumento no tiene fuerza. La ten- 
dos, que dentro de las posibles combinacio- (dría el otro de que la potencia del cañón de 
nes políticas de e: te continente, puede su-(diez pulgadas es mui inferior al de doce pul- 
ponerse que un día llegarán a unirse con los(gadas, si en realidad así fuera, pero no lo es. 
dos acorazados de B, la desproporción de las Se puede todavía reducir el tonelaje del bu- 
fuerzas navales de A respecto de B mas 0, seDque-tipo, para nuestra Escuadra, de tal modo 
ria enorme. (que pudiera utilizarse el dique actual de Tal-

Bespejando esas incógnitas deducimos: que i eahuano. I este solo ítem significaría una 
la adquisición ele grandes acorazados por la economía de mas de medio millón de libras 
República de Chile, dada la estrecha amistad ^en cada acorazado i cerca de un millón para,
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el dique, esto es, un total economizado cle^ En conclusion propone el capitán Fuentes, 
cincuenta millones de nuestro papol-moncd.i: <lo siguiente: 
una emisión completa. (

Hai que tener mui presento también que un < l.° Consultar una »uma anual no infer or a
buque gasta para su conservación i inante- lun millón oro. p . ra l eñar la necesidad pri- 
niento, por término medio anual, un ocho por í mor dial o impostergable de fortificar nuestros 
ciento de su costo. ípuertos, comenzando por Iquique, Antofagas-

De modo que cada acorazado de esos de j ta, Dota i Coronel. Esas fortificaciones so 
veintidós a veinticinco mil toneladas, exije j complementan con la comunicación telepática 
un desembolso de cuatro millones ele pesos >entre ellas i las estaciones semafóricas ubica- 
ai año i no dos millones; como dijo en la Cá-jdas en puntos estratéjicos de la costa, 
niara el señor Ministro do Marina, que indu-j 2.° Acordar la adquisición de dos acó>azodos 
dablemente fue mal informado. [deporte tal que no exijan la construcción do

I para convencerlo, voi a citar unas pocas 1111 nuevo dique; un tipo de quince mil tone- 
cifras. dadas aproximadamente, satisfaría las condi-

Nuestra actual Escuadra, para cuyo serví- L” militares modernas;
ció tenemos los arsenales, diques, pontones 3.» Adquisiciones de tres o cu.dro destro- 
secciones de artillería, torpedos i electricidad, [^rs fie alta mar (oceangomg boats), de las 
escuelas, hospitales, apostaderos, polvorines, paciones ya mencionadas en mi articulo 
administración, etc., etc., consta en cifras re-1,6*10,1’’ ... . . , . , .
dondas de cincuenta mil toneladas, que esti- 4‘ ™,nerJ‘- [es para la instrucción del
mada a dos mil pesos por tonelada (mas de Phonal i algunos trasportes; i 
noventa libras estorlinak lo que es una enor- Jleduc.ci°n de los paseos a Europa, pa­
rné exageración, darla un valor total de cien Sos de1 PafaJes a las amas d® cna’ P^° de 
millones de pesos de nuestra moneda. amendo de casas por anos enteros a las ofi-

¿I cuánto cuesta el sostenimiento de esta ciales agraciados viajes al estranjero,
- de cincuenta mil toneladas mal conta- aumentos de empleos i sueldos no autoriza­

mos por leyes especiales, destinando todos 
, . í estos ítem a aumentarla dotación de ejercí-presupuesto actual do Marina reducido c¡0 t¡ro al blanco do las piezas de art¡. 

a moneda, corriente con sesenta por?per'la>>
oro excede de^ rea]¡dad de verdad, señor Presidente,

flota 
das?

El 
todo 
ciento de recargo para el oro excede "dej*rca]idad do verda.d, señor Presidente, 
treinta i nueve millones Descontando esos confonne con estas mismas últimas observa- 
nueve millones para el servicio de los reji- (¿oneSi todo k) sostiene i hace efectiva i
nnentos ne Artillería de Costa, fortificaciones, cficaz la organizacion de nuestra defensa, para 
aios i calizas, concluimos en que para, con-¿un caso de gucrrai se encuentra, según las 

servar una escuadra de cuyo costo real no mejores informaciones, en circunstancias su- 
alcanza a cien millones de pesos, gastamos wamente defectuosas i deficientes.
treinta millones de pesosal ano. £ Todo aquello que puede ]iaoerse Con celo,

con trabajo, con patriotismo, todo eso se des­
cuida.

Pero se se derrochan las entradas de la Na- 
, cion, en términos que para mantener nuestros 

¡yo son estas cifras dignas de ser tomadas ¿elementos actuales de guerra marítima gasta- 
cn cuenta por los que piden seis millones de <inOs la enorme suma de treinta millones de 
libras, esterlinas para nuevos elementos na-?pesos íd año; i, vamos a cuentas, probable- 
valesr ¿mente ningún pais bien organizado hai en la

Los que hayan tenido oportunidad de loerí tierra que para mantener semejante flota gaste 
los artículos que bajo el seudónimo de «Gni-< semejante suma.
llermo do A.» viene publicando en La J/a-l Yo, señor, para concluir, me declaro parti- 
ñaiiu un distinguido ex-oficial de la Adniinis-ídario de la indicación de mi honoble colega 
trac-ion de la Armada, habrán podido con- ? el señor Rivera en órclen a que se -autorice al 
vencerse de cómo se derrocha el dinero con ?Pocler Ejecutivo para invertir en fortifica- 
atropello de la lei de 1884 i de que hai carnaciones de las costas i elementos de defensa 
po bastante para hacer graneles reducciones?móvil, alguna suma que no llevaría tan lejos 
en el presupuesto de Marina. 1 antes de que ¿como el honorable Diputado, que reducirla a 
esto so haga, no es patriótico pensar eu a u-Líos millones de libras.
mentar todavía mas ese inflado presupuesto. £ Esta es mi primera indicación.

¡EL TBE1NTA BOB CiEXTo!
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Si la Cámara no entendiese las cosas como j 
el que habla, entonces modificaría el proycc- < 
to de la comisión i el del Ejecutivo en el1 
sentido, refiriéndome a las grandes naves, < 
de que se encarguen de un tamaño tal que < 
quepan dentro del actual dique de Talcahuano. í

Rechazada esta indicación, formularia indi-! 
cacion subsidiaria para que se encarguen dosi 
grandes naves que quepan siempre dentro! 
del mismo dique. i

El señor Rascuñan (Presidente).—En dis-! 
cusion las indicaciones formuladas por el lio-! 
norablc Diputado conjuntamente con el pro-! 
yecto. !

Rogaría al señor Diputado de La Union 
mandara escritas sus indicaciones a la Mesa.

El señor Edwards (don Alberto).—Sim­
plemente quiero decir dos palabras como fun­
damento de una indicación que acabo de en­
viar a la Mesa.

El discurso pronunciado por el honorable i 
Diputado por La Union i demás opiniones 
espresadas en la Cámara respecto a armamen-' 
tos dejan la impresión de que no estamos aquí 
en el Consejo Naval, de que no somos los 
llamados a resolver las múltiples dificultades 
técnicas de esta cuestión; no por falta de 
conocimientos del honorable señor Alfonso...

El señor Alfonso.—Yo no lie hecho otra 
cosa que reflejar conocimientos ajenos.

El señor Edwards (don Alberto).—. ...sino 
por falta de conocimientos i de preparación 
técnica en la gran mavorhi de los que nos 
sentamos en estos bancos.

Por consiguiente, mi indicación es en el 
sentido de que la Cámara fije solo la cantidad 
que debo invertirse en la adquisición de ele­
mentos navales, designándose un plazo para 
que el Presidente d ¡ la República, oido el 
Consejo Naval, determine cuáles deben ser 
esas adquisiciones.

En orden a la cuantía do la suma que dobe 
invertirse, me he acojido a la propuesta por 
el Gobierno, que sabrá, o por lo menos, debe 
saber, cuál es su capacidad financiera para 
hacer tales adquisiciones.

El señor Secretario.—La indicación del 
señor Alberto Edwards es para reemplazar 
el articulo de la Comisión por el siguiente:

«Artículo único.—Autorízase al Presidente 
de la República para invertir la suma de ties 
millones de libras esterlinas, en la adquisición 
de naves para el incremento do la Armada 
Nacional.

El Presidente de la República, oido el Con­
sejo Naval, determinará dentro dol [ lazo de 

tres meses a contar desde la promulgación de 
esta lei, la naturaleza de las adquisiciones 
que hayan de hacerse, i procederá a contra­
tar su construcción.»

El señor Concha.—No me será fácil, se­
ñor Presidente, seguir el cstenso discurso 
del señor Diputado por La Union, tanto 
porque el discurso do Su Señoría ha sido 
pronunciado en diversas sesiones, i no es 
fácil conservar en la memoria observaciones 
de diverso órden dichas en diferentes dias 
cuanto porque la estension de su discurso 
hace que una idea sea borrada por otras de 
las espucstas en larga argumentación pro­
ducida para probar su tesis.

Pero, tomando en conjunto las ideas de 
Su Señoría, me parece que se pueden redu­
cir a tros o cuatro principales que mui bien 
pudo desarrollar con mas precision i en ñu­
ños tiempo, sin que hubiera perdido en ab­
soluto el valor jeneral de su argumentación.

La cuestión, tal como la lia planteado el 
henorable Diputado por La Union, se reduce 
a saber si debemos adquirir grandes o peque­
ñas unidades navales, a contemplar con rela­
ción a esta materia la s.tuacion en que se en­
cuentra Chile con referencia, a las naciones 
quo nos rodean, a contemplar la cuestión bajo 
el punto de vista de la capacidad financiera 
de la República i a examinor por último el 
problema bajo el punto de vista délos medios 
de reparación i de mantenimiento de los bu­
ques de nuestra armada i de la necesidad de 
construir o de ampliar el dique de carena ac­
tual en condiciones adecuada?.

No sé si Su Señoría se ha referido a otros 
puntos que se me escapan.

Por mi parte, declaro que he recibido una 
impresión penosa al ver que el honorable Di­
putado por La Union ha hecho valer sus ar­
gumentos i ha gastado todo el fuego de su 
potente oratoria para convencernos de que no 

!debemos comprar armamentos, que es un 
atentado inaudito ir a hacer un gasto crecido, 
invertir parte do nuestras rentas nacionales, 
dedicándolas a la compra de armamentos para 
el Ejército o de unidades navales.

El señor Rascuñan (Presidente).—-No hai 
; número en la Sala.
; Se está llamando a los señores Diputados.
| Después de un momento:
! El señor Rascuñan (Presidente).— Puede 
i continuar e.1 honorable Diputado por Lau­
taro.
! El señor Concha.—Decía, honorable Pre- 
I sidente, que dejaba la mas penosa impresión 
jen el espíritu el esfuerzo gastado por el honc-
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rabie Diputado por La Union, para conven-i El Brasil que está apenas reponiéndose de 
cer a la Cámara de que el pais no debe armar-¿la crisis del café, de esa crisis que abatió su 
se, de que debe vivir entregado al buen pía-’producción en términos solo comparables a la 
cer de los enemigos de la Nación, a la bue- ¿ manera como se lia visto abatido en Chile el 
na voluntad de las naciones con las cuales’Cambio Internacional; el Brasil que no dispo- 
tenmos diferencias actuales o podemos tener.ne délas injentes sumas que para nosotros re­
dificultades en el futuro. ; presenta el salitre puede mandar construir

Su Señoría, en nombre del buen concepto ¿grandes acó: azados de primera clase, i la Ar­
que tiene sobre esta material en nombre del'j entina puede mandar construir grandes uni- 
patriotismo nos propone que en vez de man-i dados de combate superiores a las mejores del 
dar construir unidades ] oderosas mandemos’mundo entero, superiores a todos los buques 
construir una flotilla de submarinos, o un cru-sa flote, según los últimos telegramas, 
cero rápido en el peor de Jos casos,dos acora-- ¿ Mientras tanto Chile no puede seguir nin- 
zados que quepan dentro del Dique de Tal ; guno de estos dos ejemplos.
cahuano. A juieio del honorable Diputado por la

Este criterio de Su Señoría me recuerda la;Union debemos ser adoradores del becerro de 
idea de aquel ¡tach e de familia que teniendo ’ oro i guardarlo quien sabe ¡tara cuándo, i no 
que calzar a sus hijos no se preocupaba de;gastarlo, aunque se trate de poner un canda- 
hacerles tomar la medida, según fueran ere-, do a las grandes riquezas de Tarapacú, a fin 
ciendo, sino que pretendía que el calzado de poner un dique a los intentos cíe reivin- 
mandado a hacer para los niños pequeños, dicacion que abrigan otras naciones, 
cuando todavía eran impúberes, les sirvieran; ¿I en qué se funda las observaciones de Su 
también, para cuando habian llegado a la’Señoría?
mayor edad. < En la opinion del teniente Valverde, en la

Asi quiere Su Señoría calzar el pié den-í opinion del capitán Fuentes que, como nunca 
tro del zapato i no mandar hacer el zapato ¡han mandado una unidad naval, sino solo 
para el pié. torpederas, creen que solo debemos adquirir

De modo, señor, que porque hacen diez o, torpederas para la defensa del pais.
doce años, cuando el arte naval no habia". ¿lia opinion del Consejo Naval, de los al- 
progresado lo que ahora, nosotros mandamos , mirantes, de los altos jefes de la Marina, de 
hacer un diquecito liliputiense con capacidad nuestro propio Gobierno que declaran que de­
para buques de seis o siete mil toneladas, ¿ha- hemos adquirir acorazados de veinte mil to- 
brernos de subordinar nuestras necesidades nejadas arriJia?
en el futuro a la existencia de este diquecito; Ah! ICso no vale nada, en concepto del bo­
de Talcaliuano para mandar construir en norable Diputado, al lado de la opinion del 
conformidad con su capacidad Jas unidades, teniente Valverde, del capitán Cuentes, que 
navales qne necesitamos? resultan no solo marinos distinguidos, sino es-

Señor, ¿qué criterio, qué estadista podría tadistas distinguidos, capaces de abarcar de 
en esta forma comprometer lo mas caro que ; una sola mirada la potencia financiera del pais 
tiene un pais: su propia seguridad, la integri i las necesidades futuras de la existencia de 
dad de su territorio, el honor nacional, i su- esta nación.
bordinar las necesidades de la defensa nació-■ Señor, en estas materias, obligados como 
nal a una situación de hecho creada en tiempos.- estamos los repre: untantes del pueblo, como 
ya | asados? :1o está (4 Poder Ejecutivo, como todos los

Tal cosa es como si se pretendiera que para Apoderes públicos de Glide a mantener ante 
mantener la unidad de nuestros armamentos í todo la integridad del pais, a no comprometer 
de tierra continuáramos usando todavía los en momento alguno nuestra independencia i 
fusiles do chispa i los cañones de fierro carga--nuestra soberanía, en la duda de lo que con­
dos a pólvora, a los cuales se les prendia fue-' venga a los intereses de la defensa nacional, 
go por un oido. í no puede un representante del pueblo con

Necesariamente, hai que seguir a las demas; conciencia de sus deberes i con patriotismo, 
naciones en los progresos del arte naval; i si; poner sus propias impresiones en la balanza 
Jas naciones vecinas, como la Pcpública Ar-'en que se pesa la seguridad nacional. Porque, 
jentina i el Brasil mandan construir dos naves;en la. duda, tratándose do unos cuantos millo- 
poderosas, Chile no puede cederles ni en amor enes mas o ménos de libras, antes que los mi- 
a la integridad de su territorio, ni en potencia ilíones está la seguridad de la patria, i antes 
financiera para poder defender en todo tiem-’que la opinion de los representantes del pue- 
po su honor nacional i su soberanía. ¡bio está la soguridad de que la patria no pue-
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¿la en un momento ¿lado tener nada que te-^ cabeza a un jefe distinguido del ejército fran- 
mer de otras naciones estranjeras. I ces que alecciona a diario a los concriptos de

Lo contrario seria echarse encima una res jaquel pais; cuando llega a establecer en todas 
ponsabilidad que en ningún caso un solo hom-lsus escuelas la enseñanza militar; cuando nos 
ble puede sobrellevar, ni soportar. Porque si busca en todo el continente americano dispu- 
hubiéramos de escuchar, señor, la voz de los (tas de todo orden; cuando van a golpear alas 
timoratos, de los cobardes que andan por ahí í puertas délos Estados Unidos i cuando van 
en la prensa llenando columnas sobre lo que?aun a ofrecerle un apostadero naval en Paita 
corresponde hacer al Gobierno de Chile, de í i Chimbóte para estimularla acción de aquel 
estos consejeros áulicos, de esos hombres que í poderoso Gobierno en contra cíe Chile, noso- 
oyen los comentarios.que se hacen en las es-'/tros todavía dormimos.
quinas i en las boca-calles para recojerlos im- / Nosotroo todavía creemos que no debemos 
presionándose en ellos i formar una atmósfera ¡gastar en preparar la defensa del pais, que 
adversa a los representantes del pueblo, ¿con! debemos vivir desarmados i que debemos mi- 
qué contaríamos mañana, señor, con qué resprar las ciernas naciones como hermanos, 
tañaríamos el mal que hubiéramos causado a i mientras ellos nos miran como enemigos!... 
la patria, si por apego a nuestras propias ideas,; Si no temiera ofender, señor, a alguno de 
a una opinion preconcebida, fuéramos mañana/mis colegas de la Honorable Cámara, si no tu- 
a poner en peligro nuestra integridad t-erritoj viera conciencia ele la absoluta buena fe con 
rial? i que el Diputado por La Union sostiene sus

Si una nación enemiga hubiera de vencer- doctrinas en esta materia, cualquiera otro que 
nos e imponernos la lei, si hubiera de venir a<hubiera traído a la Cámara ideas de esta na- 
dictarnos medidas aborrecidas, ¿qué pena idea- i turaleza, habria podido merecer un calificativo 
riamos pa'a los responsables, qué podríamos;que, dado a un representante del pueblo lía- 
hacer para indemnizar a la patria de estas con-! bria constituido para él una marca candente 
secuencias, con aquellos que vienen aquí, en de desprestijio i de castigo, 
nombre de sus propias opiniones, a impedir/ El señor Alfonso.—Dígala no mas, hono- 
que la República se arme i se defienda? rabie Diputado; la oiré con toda serenidad.

¿Colgarlos del farol mas alte? Pero, ¿qué El señor Concha.—No quiero hacerle a Su 
habríamos sacado con eso? (Señoría esa ofensa.

¿No habria el derecho de hacer efectivas las'/ El señor Alfonso.—Hágala Su Señoría,que 
responsabilidades de los mandatarios i de los yo la recibiré desde la mayor altura, 
representantes del pueblo que pudieron com-í El señor Concha. — Es una espresion quo 
prometer así la seguridad nacional en un ino-/Su Señoría no sabría levantarla si por des­
mentó de olvido do sus deberes, en un mo-? gracia yo Ja profiriera.
menta do adoración al dinero? El señor Alfonso.—No habria para, que le-

Sin contar, reñor, con que por ahorrar unos / vantarla, porque no me alcanzaría.
cuantos millones de libras esterlinas quepo-; El señor Concha—¿Si los acontecimientos 
demos i debemos gastar en la seguridad na-plegaran a contradecir los conceptos i la opi- 
c-ional, correrían peligro millares de millones > nion que hoi merece a Su Señoría esta inte- 
cn tierras salitrales, correrían peligro provin- ! rosante- cuestión de nuestra defensa ¿puede 
cías enteras de la República, que mañana puej el honorable Diputado por La Union medir 
den ser cercenadas por los enemigos arteros lia responsabilidad que recaería sobre su per-' 
que en el silencio i en la oscuridad meditan sul sona?
venganza, que buscan en su flaqueza los fon- Ha habido en todo tiempo i en todas las 
dos necesarios para armarse a la sordina, i dar ( naciones del orbe opiniones manifiestamente 
mañana un golpe de muerto al poder i a la contradictorias sobre las diversas cuestiones 
prosperidad'de Chile! jque afectan la integridad nacional.

1 cuando esto lo vemos, cuando una Nación'( La última lucha electoral que tiene lugar en 
desangrada por la guerra, escuálida, saca fuer-(Inglaterra i que todavía no lia terminado, so 
zas de su propia miseria i do su propia poJha he<lio sobre la base de la defensa nacional 
breza, i reune los ochavos de su presupuesto?i la urjente necesidad que huí de poner alpais 
al producto del patriotismo de sus conciuda-ía cubierto de loda opresión posible de sus 
daños que ofrecen una parte de su riqueza S ene r.igos estertores.
particular para armar a la Nación, llegando ai I el pueblo inglés que goza de fama mun- 
formarse un ejército poderoso armado hasta dial por su espíritu comercial i financiero i 
los dientes con la mejor artillería i armamen-! por todo lo quo huele a dinero o a libras es­
tos modernos: cuando ha llegado a tener a su | terlinasi no ha trepidado en hacer descansar
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la solidez de su Gobierno i el bienestar de la 
nación en el poder de sus armamentos; de tal. 
manera que no tenga nada que temer de nada i 
ni de nadie. '

Sabido es, señor Presidente, los esfuerzos,' 
que hace Alemania para colocar su Escuadra 
i su artillería sobre la de Inglaterra; así como 
Francia no Ira descui dado jamas el poder de 
su Escuadra; lo mismo que Italia que fué la 
primera en construir los grandes acó razados 
ele diez a doce mil toneladas que fueron consi­
derados como leviatanes del mar i quo hoi 
son simples barquicliuelos al lado de los 
dreadnoughts modernos de las grandes poten­
cias.

Sin embargo, Italia está hoi día afanada en 
renoval' su material naval, a ejemplo del Ja- 
pon que triunfó contra la Rusia debido a la 
eficacia de su poder naval alcanzando median­
te la esperiencia recojida en la guerra chino- 
japonesa, en que triunfaron los cruceros de 
andar rápido.

De igual manera otros países aleccionados 
por los últimos acontecimientos, se esfuerzan 
por colocar su artillería i su poder naval a la 
altura de las grandes potencias, construyendo 
poderosos acorazados.

Nosotros también debemos imitarlos de cer­
ca i no dejarnos contajiar por la moda de. los 
cruceros rápidos que ya tuvieron su época, si­
no adquirir poderosas unidades de combate 
para contrarrestar las que están hoi en uso en 
las demas escuadras del mundo.

El señor Irarrázaval Zañartu.—Rogaria al 
señor Presidente consultara a la sala si podría 
prorrogarse la sesión hasta las siete de la 
tarde.

El señor Fernández.—¿Que no va a con­
cluir pronto el señor Concha?

El señor Bascuñan (Presidente).—Si no 
hubiera oposición ñor parte de la Honorable 
Cámara, prorrogaríamos la sesión hasta las 
siete.

El señor Alfonso.—Nó, señor Presidente.
El señor Bustos.—¿Que no vamos a volver 

de nuevo al trabajo en la noche'?
El señor Alfonso.—Sí, honorable Diputa­

do, vamos a sesionar en la noche i los que 
venimos a todas las sesiones tenemos dere­
cho de impedir estas prórrogas.

El señor Irarrázaval Zañartu.— Los que 
hemos oido al señor Alfonso con toda la aten­
ción debida, tenemos la obligación do oir 
también a cualquier otro Diputado que quiera 
hacerse escuchar.

El señor Bascuñan (Presidente).—Hai opo­
sición, honorable Diputado.

DIPUTADOS

El señor Alfonso.—Es un lejítirao derecho, 
honorable Diputado, el que ejercitamos

El señor Irarrázaval Zañartu.—No ¡niego 
ese derecho.

El señor .Basculan (Presidente).—Puede 
continuar el honorable señor Concha.

El señor Fernández.—¿Pero a qué seguiría 
discurriendo el honorable Diputado sobre un 
tema ya suficientemente conocido de toda la 
Cámara i acerca del cual todos tenemos opi­
nion formada?

El señor Concha.—A mi me parece que 
Su Señoría podría ahorrarse la molestia cío 
oirme....

El señor Fernández.— Si lo parecen mal 
mis palabras a Su Señoría, no he dicho nada.

El señor Bascuñan (Presidente).—Puede 
continuar ol honorable/ Diputado por Lauta., 
ro. Ruego al honorable Diputado por Talca 
no interrumpa al señor Diputado.

El señor Irarrázaval Zañartu.— El hono­
rable Diputado por Lautaro no habla para 
los que, como el honorable Diputado por Tal­
ca, conocen a fondo este asunto sino que lo 
hace para aquellos que no o-tán aun suficien­
temente penetrados de este. tema.

El señor Concha. —Lo vei a molestar a la 
Cámara con un discurso quiloinétrico, con un 
discurso enorme, cuando sé qne la mayoría, de 
la Cámara está ya convencida de la necesidad 
de armar al pais, pe o comprcndon mis hono­
rables colegas que después do haber oido du­
rante varias sesiones las observaciones del 
honorable señor Alfonso es preciso quo al­
guien lo contestara, porquo el silencio habria 
sido seguramente considerado como una falta 
de cortesía.

El señor Alfonso.—Por mi parte, no ha­
bria considerado comprometido mi honor.

El señor Bascuñan (Presidente).—Si los ho­
norables Diputados desean ganar tiempo i 
despachar pronto este provecto, les rogaria 
que no interrumpan.

El señor Concha—Decía honorable Presi- 
sidente, que si nos embarcó ramos en la ad­
quisición de cruceros rápidos cometeríamos 
una grave falta para la defensa nacional; por­
que la ciencia naval moderna nos ha demostra­
do que son las grandes unidades las que deci­
den la suerte de las batallas marítimas; así 
como la artillería moderna es la que decide 
las batallas terrestres, antes que los artilleros 
divisen siquiera al enemigo.

De manera que la.s opiniones que ha citado 
el honorable Diputado por la Union, vertidas 
por los que él llama distinguidos marinos ado­
lecen do un concepto perfectamente erróneo 
sobre lo que corresponde hacer hoi.
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En esta interesante materia no nos corres-arriba. ¿I por qué? Porque la esperiencia nos 
ponde a nosotros o a nuestros distinguidos 1 enseña que las guerras navales tienen a ve- 
marinoS la última palabra, sino a los marinos (ces sus sorpresas.
europeos que están sobre nssotros. Así lo lian! El Perú descansaba tranquilo i fiado en el 
comprendido la Arjentina i el Brasil. ¡poder i lijereza del Huáscar i la Independcu-

Nosotros no podemos dejar de invitarlos so cm, pero un buen dia esta última, persiguien- 
pretesto de que esto nos arrastraría a gastos?do a la Covadonga, encalló i el Perú perdió 
mui onerosos, pues no se Improbado este tipo Juna desús dos mas poderosas unidades de 
de nave que se nos propone en ninguna gue-? combate, mejor dicho, uno de sus brazos. v<j 
rra. ? El Huáscar no tenia potencia suficiente,

Tampoco podemos aguardar a que se reali->a pesar de su rapidez, para medirse con nues- 
een los grandes inventos de la aeronavegación; tros blindados i por eso sucumbió en la pri- 
ni que mediante globos cautivos o grandes mera ocasión que estuvo al alcance de nues- 
aeroplanos de motores perfeccionados podamos i tros cañones.
descargar sobre nuestros enemigos varias to-{ Qué distinto habría sido si el Perú hubiera 
neladas de poderosos esplosivos. {conservado sus dos grandes unidades do

Dejemos a la aviación i sus progresos, i decí- (combate.
démonos por algo mas práctico. { Una nave puede encallar o irse a pique, de

Lo que ordena en este caso un criterio de- modo que la defensa del país queda entrega- 
SapflSionado es no seguirlas indicaciones de da al azar de un acontecimiento imprevisto. 
Pedro, Diego o Martín, por bien inspiradas? El Gobierno debe ponerse en el caso de la 
que ellan sean, por hábiles que se les suponga, (pérdida de una de sus naves de combate i de­
sino lo que nos conviene es seguir el moví-¡cidirse a adquirir, dentro de nuestra potencia 
miento mundial con respecto a las últimas ad-¿financiera, los buques necesarios. Es preciso 
quisiciones navales de las naciones del inundo comprar dos blindados de gran poder, con to- 
entero. idos los adelantes de la ciencia naval e imitar

^i Inglaterra hace construir dreadnoughts? de ese modo la sabiduría de la naturaleza que 
por algo los ñlandará hacer i no serán los iba hecho dobles los órganos mas importantes 
señores Valverde ni Enerites quienes los en-? de nuestro cuerpo. Nos ha dado dos ojos, 
miendcn la plana a los almirantes ingleses: i por si uno se entuerta; dos oidos, para que si 
sus razones tendrán las autoridades navales?uno se pone sordo podamos oir con el otro, 
de ose pais para proceder de ese modo. 5 La argumentación principal que se hace

Solo nosotros tendríamos que andar a la f para adormecernos i persuadirnos de que no 
cola de los demas países porque el honorable i hai necesidad de adquirir naves es la de afir- 
Diputado decia que no podemos andar a la i mar que el único pais enemigo de Chile es el 
cabeza, es decir, desde luego se nos señala el s Perú, que solo posee dos pequeños barqui- 
último lugar en el concierto de las naciones. { díñelos incapaces de hacer frente al grueso de 
I nosotros mismos tratamos de deprimirnos, des nuestra flota.
colocarnos en situación de no poder defender { Si el Perú, así como reunió los fondos ne- 
nos de nadie i de andar buscando el apoyo de?cosarios para comprar sus dos cruceros, levan- 
las naciones amigas para que ños salven en ¡tara empréstitos o con el óbolo jeneroso de 
los casos de conflictos. ¡sus hijos adquiriera un gran blindado de vein-

¿Qiiierc decir que al armarnos pretende-¡te mil o mas toneladas i mediante las argucias 
mos hacerlo en contra de la flota inglesa,?de la diplomacia mantuviera el secreto de esa 
alemana o yankec? ¡adquisición, como lo mantuvo respecto de la

Nó, señor. Debemos armarnos para actuar ¡compra desús cruceros...
en el concierto de las naciones sud-america-? El señor Alfonso.—No se mantuvo en se­
nas, en tales condiciones que nadie sea su-? creto la compra de esas naves.
perior a nosotros, porque eso es lo que nos! El señor Concha.—Si con el dinero en la 
manda i ordena nuestro deber como repre-imano comprara a otro pais un gran blindado, 
sentantes del pueblo i como patriotas, porqueras! como el Japón compró nuestra Esmeralda, 
tenemos la obligación de prever el porvenir, {i llegar a un momento en que el Perú pudiera 
i en este camino creemos que nos está indi-{presentar en el Pacífico una fuerza superior 
cado este primordial deber ele destinar de fon-sala nuestra, ¿en qué mástil deberíamos colgar 
dos nacionales la cantidad que creamos ade-{a los que se oponen a que adquiramos los ele- 
cuada para satisfacerlas necesidades de núes-Amentos necesarios en prevision del porvenir? 
tra defensa. Quiero decir que debemos ad-i En la ¿lítela de lo que conviene hacer, no 
quirir blindados de veinte mil toneladas- nos apeguemos a las libvris esterlinas, no ndn
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reinos el becerro do oro en vez de adquirir los > presentantes, pensaron en que las fuerzas de 
buques quo liabian de darnos poder, honor, > Chile habían decaído hasta el punto de verso 
riqueza i preponderancia en el Pacifico. ? obl’gado a entregar sus territorios, o hasta el 

¿Por qué habíamos de ser hoi, en el año ? estremo de abatir su soberanía ante el temor 
1910, menos previsores de lo que fueron ele que una nación como la República Arjenti- 
nuestros gobiernos anteriores, que cuando no, na, viniera a arrollarlo o a vencerlo.
se divisaba peligro alguno compraron el Blan-i Al contrario, señor Presidente, en aquel 
co i el Cochrane, que primeramente nos dieron j tiempo, si so hubiera consultado, uno a uno a 
la supremacía naval en el Pacífico i que des-J nuestros conciudadanos, habríamos visto có- 
pues nos permitieron alcanzar nuestras mas J mo clamaban todos por llegar con las armas 
grandes victorias? ! victoriosas hasta mismo el Buenos 3 ires; i ha

Después, señor Presidente, mandamos cons-'sido, señor, este espíritu de tacañería, han si- 
truir los acorazados Constitución i Liberta/], >clo estas vistas miopes, que solo miran para 
que hubimos de vender para cumplir con unJel día de hoi o de mañana i no para el que 
pacto de equivalencia naval, que mas bien fuéAvendrá en cincuenta años mas tarde, lo que 
de subordinación naval, porque nos dejó re-> nos ha impedido, una i otra vez, defender i 
ducidos a la triste situación en que hoi esta-, conservar nuestros territorios.
inos. í Pudimos, hace años, ser dueños de la Pa-

Han trascurrido mas cíe diez años sin que;fagonia hasta el límite del rio Negro primero,i 
hayamos renovado nuestro material naval. ; hasta el de rio Galleja, después—porque los ar- 

1 hoi, cuando el Brasil i la República Arjen-entinos estaban dispuestos a entregarnos esos 
tina mandan hacer grandes barcos, i cuando \ territorios, cuando tenia ante ellos la repre- 
nosotros pensamos también gastar en buques ssentacion de nuestro pais el malogrado diplo- 
unos cuantos millones de libras, senos dice mático señor don Adolfo Ibáñez.
que nosotros no podemos seguir en estos gas-£ Pero vino después la confabulación perú- 
tos a esos países. boliviana; i se nos obligó a firmar los pactos

¿1 por qué no podemos seguirlos* * de las altas cumbres, pactos que significaron
¿Quién le lia. puesto coto a la pujanza del^)ara Clúle la pérdida de los valles mas impor- 

trabajo del chileno? , . fiantes déla cordillera.
¿Quién le ha puesto un punto de termino al> nosotros, en aquel entonces, hubiéramos 

desarrollo de la riqueza de este país? < tenido una escuadra poderosa; si en las repe-
Sostengo, señor Presidente, que esto pais, i tidas veces en quo estuvimos a punto de 

financieramente hablando, es mas íico que el declarar la guerra a la República Aijentina, 
Brasil i la Arjentina, i que si tuviera buen j hubiéramos tenido un poder naval, no diré 
Gobierno estaría mui por encima de ellos. ísuperior, igual siquiera al de que disponía la

¿En qué se funda la gran riqueza de la Ar- ? República Arjentina, no seria la situación ac- 
jentina? ^tual la que ocuparía ahora Chile.

En sus grandes estonsiones de tierra, que le > ¿1 el Brasil? ¿Por qué lia de ser raas pode.
permiten cosechar una gran cantidad de cerca-,. rogo que n0S0fr0s? ¿Por qué cuenta sus díñe­
les i tener una próspera industria ganadera i,ros pOr re¡seS) i sus caballerías por las patas 
pastoril. _ > de sus caballos i sus ejércitos por los pies de

Por lo demas, señor Presidente, ¿es posible }os soldados?
que nosotros los representantes del pueblo . , , . , „vengamos aquí a rendir pleito homenaj¿, are- , {creena hacer Poco 10n0r.al valf 
conocer la superioridad de una nación ve. ^1 chileno si no supiera que la pujanza de 

. Q 1 ¿uno solo de estos equivale a tres o cuatro deciña/ í -i • 1
¿Dónde lia probado la Arjentina esa supe-¿susJJ 'eisauos-

' í’idacl? < ¿Por que entonces no podemos gastar la
1 '^Cuándo hemos medido nuestras fuerzas con pujanza i esfuerzo que gastan nuestros her- 
ella para que nos declaremos desde luego ven- imanos del Brasü?
cidos i corramos a ocultarnos, como los rato- > 1 referirme al Brasil, señor Presidente,
nes en las cuevas? Uo bago por simple comparación, porque no

No pensábamos así, señor, hace diez años; podemos negar que tenemos un cariño since- 
nunca el pueblo de Chile, cuando se trató de ro. P°V ese Pueblo i también por el pueblo 
nuestros derechos en los territorios de la Pa- s arjentmo.
fagonia, o cuando se trató de nuestros dore-. No podemos, pues, admitir que se nos ven- 
clios en ciertos, valles de la Cordillera, nunca Jga a decir que no podemos seguir en su pro­
repito, el pueblo ohileno, ni tampoco sus re-jgreso a estas dos naciones que se nos citan,
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como países que han llegado a un alto grado? defensa nacional i no debemos omitir esfuerzo 
de potencialidad económica i financiera. ¡alguno para que el pais pueda hacer frente a 

Pero quiero convenir, señor Presidente, en < cualquiera dificultad o emerjencía en el futuro, 
que no fuéramos suficientemente poderosos: ? I nosotros, señor Presidente, pensamos así 
esto no quitaria que hiciéramos un esfuerzo?por esta razon: porque si mañana nos viéra- 
posible por llegar a la altura que debemos es- í mos obligados a combatir con un enemigo es­
tar para que nuestra bandera no sufra nin-?tranjero, nuestro pueblo seria el primero en 
guna humillación. ’ acudir a armarse i a sostener heroicamente la

El Perú es a este respecto un ejemplo para/bandera de la patria,—porque aquí como en 
nosotros i se prepara para hacer respetar su ¿todas partes, el pueblo es la carne de cañón, 
territorio, aspira a crear una marina mercan-?—i naturalmente, debemos tratar de que, si 
te que tendrá el doble carácter de marina ¡eso ocurriera, no fuese a los campos de bata- 
mercante i de marina de guerra para un caso i lia a combatir a pecho descubierto sino conve­
dado; i, por último, ha podido^incrementar sinnientemente armado. Esto es lo que corres- 
escuadra con la adquisición de un par de cru- ? ponde hacer a la prevision de los lejisladores 
ceros. ?i do los gobernantes.

Si el Perú sabe que Chile es superior a él,? I nosotros, representantes délas clases po- 
i sin embargo hace estos esfuerzos por supe- (pulares, nos creemos en el deber de prevenir 
ditarnos ¿por qué debemos ser menos noso-íuna emerjencia como ésta, en que pudieran ir 
tros? ¿Por qué no podríamos hacer un esfuer-? nuestros conciudadanos a batirse a pecho des- 
zo por estar en una buena situación defensiva, ? cubierto.
por lo menos, respecto de otras naciones que? Nuestro deberes procurarles las armas ne- 
nos llevan ventaja? /cesarías para su defensa en todo tiempo.

En la duda de los azares que nos reserva? Ahora, mirando esta cuestión bajo otro as­
el porvenir, creo que la primera obligación/pecto, voi a referirme a la tendencia que liai 
de un representante del pueblo es proveer a?a fortificar nuestros puertos.
la defensa del pais. / Señor Presidente, si Chile es una inmensa

Para mí, esta es una convicción tan arrai-? culebra que se estiende de sur a norte a la 
gacla, que hago violencia a otros puntos de ¡falda de Los Andes; si en cualquier parte de 
vista, desde los cuales pudiéramos contemplar?nuestro territorio puede fácilmente desembul­
la cuestión. ?car el enemigo, ¿a qué gastar entonces injen-

Nosotros, los Diputados demócratas, en?tes sumas en artillar nuestros puertos de Tai- 
principio i en tesis jenera], somos enemigos (cahuano, Valparaiso, Antofagasta e l'quique? 
del militarismo. Las instituciones armadas? Yo no digo que no los artillemos, porque 
son consideradas como un elemento de des-?ese es un medio de defensa, pero ,¿puede ser 
potismo, como el arma de que se valen los?eso el único? ¿seria esto suficiente? Mientras 
Gobiernos para oprimir a sus gobernados. ?no tengamos una escuadra suficiente para la 

Pero eso no quiere decir que no debemos ? defensa de nuestras dilatadas costas, esas 
procurar incrementar con toda la fuerza de/fortificaciones no serán una defensa suficien- 
nuestro patriotismo los elementos necesarios/te para el pais, porque podrá desembarcar el 
para proveer a. la defensa nacional. Nó, señor/enemigo dondequiera.
Presidente. / No es posible suponer que la Escuadra ene-

Por lo que hace al peligro del militarismo, / raiga vendría únicamente a bombardear a 
este mismo temor puede servirnos de aguijón? Valparaiso o Talcahuano,porque aparte de que 
para constituir una mayoría firme de Gobier-Í estas son plazas fuertes, ese ataque seria sin 
no que se imponga a todos los ciudadanos por? objeto, ya que estos puestos no son la única 
medio de la Constitución i las leyes; porque, ? parte donde puede desembarcar sus tropas 
tratándose de la pa'ria, los chilenos no teñe-sel enemigo.
mos opiniones diversas en la materia. . ? El artillamiento de nuestros puertos prin- 

Nosotros procedemos como se procede en?cipales es,pues,unaobracompletamenteinú- 
Alemania, donde los socialistas mas avanzados (til, porque si no tenemos una buena Escua- 
se oponen al desarme del pais mientras se?dra que lo impida, cualquier ejército puede 
mantenga la paz armada en Europa. ?desembarcar en cualquiera parte de nuestro

De manera, pues, señor Presidente, que pa-? territorio.
sando por encima de todas estas apreciaciones/ No ocurre lo mismo a los peruanos, por 
de política interna, que nos hacen considerar/ejemplo con el puerto del Callao que necesi- 
la fuerza armada como elemento de despotis-/ tan artillarlo porque es el único puerto que 
mo, debemos fijarnos en las necesidades de la ¡tienen para la reparación de sus buques.
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? Me limito por ahora a decir estas palabras 
? en apoyo del proyecto que se ha presentado i 
i de la modificación que tuve el honor de for-
> mular respecto de la forma en que habrán de
> sufragarse los gastos que demanden estas acl-
> quisiciones.
¡ El señor Gallardo González (vice-Presi- 
¡ dente).—Habia pensado, señor Presidente, no 
¡ terciar en este debate, contentándome con lo 
; que ya habia dicho anteriormente referente a 
este importantísimo problema que se relaciona 
con el aumento de nuestra Armada Nacional; 
pero las observaciones del señor Alfonso i la 
alusión que amí me ha hecho, me obligan a 
entrar al debate.

Voi a hacer breves observaciones sobre es­
ta importante cuestión:

Y» he sostenido siempre, señor Presidente, 
que estamos en la absoluta necesidad, como 
toda nación que hace vida independiente i 
digna, de armarnos, de incrementar nuestros 
armamentos en la medida de nuestros recur­
sos, de nuestras necesidades i conveniencias, 
no omitiendo esfuerzo alguno para alcanzar 
este propósito; i he estimado también que esto 
debemos hacerlo en tiempo de paz, mediante 
un plan perfectamente acordado como so ha­
ce en todas las naciones civilizadas i atender 
este servicio como uno de los mas fund unen- 
tales de la República.

Incluso el honorable señor Alfonso, todos 
estamos de acuerdo en que los países deben 

J armarse por seguridad i por dignidad, como 
i ha dicho el honorable Diputado por La Union;
> pero este concepto del honorable 1 úputado en 
S el curso de su argumentación se ha ido poco 
í a poco diluyendo, hasta desaparecer por com­
pleto.

( En efecto el honorable Diputado nos decía, 
(que no ¡jodíamos pretender armarnos para 
(equipararnos con el Brasil ¡jorque este pais 
(está en condiciones superiores al nuestro i que
< sería imposible alcanzarlo.
< Respecto de la Arjentina nos decía que bus­
car con ella la equivalencia naval, seria impo­
sible e ineficaz.

í Resulta entonces, señor Presidente, que no 
¡ podemos competir en armamentos con ningu- 
’ na nación superior o igual a la nuestra.
; I yo digo, señor Presidente: ¿cómo el Perú 
se prepara a competir con nosotros, formando 
una escuadra i adquiriendo toda clase de ele­
mentos de guerra? Se nos dirá que el Perú es 
una nación rica i que en los últimos años há 
quintuplicado sus rentas......

El señor Urzúa (don Darío).—¿Conoce f u 
Séñorlá él présúpuésto de entradas del Pérttf
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Es natural también quo nosotros fortifi­
quemos a Talcaliuano, porque necesitamos 
defender el dique de carena, que sirve para 
la reparación de nuestra Escuadra.

Pero empeñarnos en la tarea de artillar 
todos nuestros puertos es empeñarnos en una 
obra inútil, porque siempre quedará brecha 
por donde el enemigo pueda entrar a nues­
tro pais sin consideración de ninguna especie.

De manera, pues, señor Presidente, que; 
por la triple necesidad de mantener en el con­
cierto ¿le las naciones sud-americanas el rango 
que a Chile le corresponde, de amparar a 
nuestra marina mercante en nuestras dilata­
das costas i de asegurar la integridad de nues­
tro territorio, debemos tener en el Pacífico 
una Escuadra tan poderosa como lo permita 
nuestra potencialidad financiera.

No cabe duda; .debemos adquirir dos blin­
dados.

En primer lugar para adquirirlos vamos a 
levantar un empréstito que pagaremos en 
largos años; i en segundo lugar, para hacer 
menos pesado el desembolso, yo he propues­
to que entre la construcción de ambas naves 
nmelie un plazo de quince meses; de modo 
que cuando esté para terminar la construc­
ción de una se ponga la quilla a la otra, i pue­
dan introducirse en la última los últimos ade­
lantos de la ciencia naval.

Si la aviación ha progresado de tal manera 
<pte nos convenga adquirir aeroplanos, dé- 
bemos adquirirlos para «pie sirvan de apoyo 
a nuestra Escuadra.

Estas adquisiciones demandarían un gasto 
de uno i medio o dos millones de libras anua­
les, pero con evitar los derroches en que incu­
rre a diario la administración del Estado ten­
dríamos de sobra con que hacer ese pago. Es­
tos dos millones los vamos a pedir prestados 
con un interes de cinco por ciento i uno i me­
dio de amortización; de modo que en realidad 
vamos a cancelar esa deuda en veinticinco 
años o más sin producir desequilibrio alguno 
en nuestras finanzas.

No se trata, pues, de hacer un gasto excesi-; 
vo en un momento dado, sino de hacer gastos; 
ordinarios i corrientes que van a pesar sobre; 
ésta i sobre las futuras generaciones, a las cua-1 
les vamos a poner en situación de defender al '• 
pais. <

I no quiero estenderme en otras considera­
ciones—porque la materia daña de sobra para < 
hablar varias sesiones - deseoso de ahorrar a< 
la Cámara la pérdida de tiempo i por tratarse í 
de una materia en que la mayor parte de lost 
honorables Diputados tienen su opinion ? 
fm-mildrt. i
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El señor Gallardo Gonzalez (vice-Presi-de guerra que se esfuerzan por adquirir, por­
dente).— Sí, honorable Diputado... Su Se-; que no pueden, ni podrán jamas competir 
ñoría debe fijarse en que, a pesar do tener;'con Inglaterra, o con Alemania, o con Esta- 
rentas tan exiguas, ha hecho enormes sacrifi-¿ doe Unidos; que tampoco, en Europa, debie- 
cios para adquirir elementos de guerra. ¿ran ocuparse de la cuestión armamentos na-

Si juzgáramos al Perú con el criterio delaciones como Holanda o como Béljica, por­
honorable Diputado por la Union, liabria lie-¿que no llegarán nunca a igu.Ylar en poder 
cho sin duda una verdadera locura. «militar con las grandes potencias que acabo

El señor Irarrázaval Zañartu.—Eso acusa¿de señalar.
la existencia de un plan fijo, un propósito de-¿ Las naciones se arman para su seguridad 
terminado, pues sin ello, no lo hace un pais ¿i dignidad, para conservar su prestí, jio inter- 
que se encuentra en esa situación. «nacional i para facilitar su acción en cual-

E1 señor Urzúa (don Darío) —Pero hai pro - «quier momento en el sentido de su convenien- 
pósitos que solo pueden pensarse i otros que «cia o de sus planes políticos.
pueden realizarse... Yo quería solamente refe-« Una nación armada previene guerras, con- 
riime a la afinnacion del honorable Dipu-«tribuye al mantenimiento de la paz.
tado... - ¿ Yo pregunto, señor Presidente: ¿para qué

El señor Gallardo Gonzalez (vice-Presiden- ¡¡ nos querría el Brasil si no pudiéramos apor­
te).—Si, señor, ha quintuplicado sus rentas en ¿tarle un continjente alguno apreciable en el 
los últimos ocho años. ¿caso de un conflicto armado?

El señor Urzúa (don Darío).—La renta del ¿ Asi nuestros intereses i nuestra defensa 
Perú en 1890 era de ocho millones de soles i ¿quedarían entregados esclusivamente a núes- 
hoi es de veinticinco millones de soles. ¿tras propias fuerzas.

Ei señor Gallardo Gonzalez (vice-Presiden- ¿ La misma Arjentina habría de proceder en 
te).—Decía, señor Presidente, que el Perú ha ¿igual forma.
seguido este camino de preparación para tener« Armémosnos, pues, señor Presidente, como 
una escuadra poderosa, i con el desarrollo de «mejor podamos, sin un criterio demasiado res- 
su potencialidad económica llegará el caso en «trictivo, para colocarnos en situación de que 
que nosotros nos declaremos inferiores a él,«podamos ser en Sud-América un elemento 
incapaces de continuar con él luchando en el «eficiente, a fin de (pie unidos al poder mili- 
campo de la preparación militar i naval. Star del Brasil i de la Arjentina seamos acree-

E1 honorable señor Alfonso nos decia que,{dores al respeto universal.
en una ocasión anterior a la vista de unpo-i Desde luego, señor Presidente, si no se 
sible, o cercano conflicto armado, él hubiera ¿viera en nuestro pais este criterio en mate- 
estado de acuerdo con la necesidad de equi ¿ ría de armamentos, el Peni no habría obser- 
parar nuestras fuerzas a las de la liepública ¿ vado la actitud altanera i provocadora de los 
Arjentina, i agiega el honorable Diputado ¿últimos tiempos. Ni siquiera se habría arma­
que, entonces, Su Señoría liabria acompaña-¿do con el plan a qne hizo referencia con mu­
elo a los que ahora desean armar conve-¿cha razon el honorable Diputado por Angol, 
nientemente a este pais. «plan que persigue, de igualarnos i aun de, su-

Pero, yo digo a Su Señoría que en aque-í penarnos en cuanto a elementos bélicos, en la 
lia época imperaba por desgracia entre no-«creencia de que no hai en este pais espíritus 
sotros la misma política cíe desarme o refrac-«suficientemente vigorosos para impedir que 
taria a las adquisiciones bélicas que ahora «se nos alcance i mucho menos se nos supere, 
inspira al honorable Diputado. «como nos dejamos superar ya por la Arjen-

Las naciones se arman, honorable Presi-«tina.
dente, con el máximum posible, mirando las; Apurándola lójica del honorable Diputado 
necesidades i conveniencias del pais i aten- ¿ por La Union resultaría, señor Presidente, 
diendo, también, a los recursos de que, para; que si no tuviéramos dificultades con el Perú 
tal efecto, se pueda echar mano. ¿no debiéramos armarnos; porque los elemen-

Creo que nosotros, en nuestros propósitos) os (pie actualmente tenemos son suficientes 
de armar a este pais, no debemos tener so-¿ para las dificultades que pudieran sobrevenir- 
lamento en cuenta los elementos que ¡ludieron ¿nos i porque no tendríamos temor’ de que 
ser indispensables para la defensa nacional. Z igualaran nuestro poder las naciones que pu-

Segun el criterio del honorable Diputado j dieran hallarse con nosotros en conflicto.
por La Union, resultaría, señor Presidente, í Si nos bastan para defender nuestros de­
que ni el Brasil, ni la liepública Arjentina, ni | rechos contra el Perú las unidades pequeñas, 
el Uruguai, debieran adquirir los elementos i los destroyers, las torpederas i otras unida-
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des complementarias, podrían no bastarnos / 
encl caso de un conflicto con otra nación, i? 
entonces no tendríamos ni siquiera la base? 
necesaria para mejorar nuestra situación na-? 
val. $

Pero nó, señor Diputado; sostengo que las 5 
naciones se firman para atender a su seguri- 5 
dad i dignidad i para poder servir en cual- í 
quier momento a sus conveniencias políticas' 
de cualquier orden. <

Estoi seguro de que en el caso de los Es- < 
tados Unidos, no habría sido tan brusca e< 
imperiosa la actitud de este pais, si Chile se < 
hubiera encontrado en otra situación; si la< 
Arjentina, Brasil i Chile hubieran tenido lista, 
una escuadra de combate como la que se for-i 
inaria con las naves que hoi procuran o pre- i 
tenden adquirir.

Las naciones, señor Presidente, cuando 
van a una guerra, no miran solo la seguri­
dad del triunfo, sino que tienen en vista mu­
chas otras consideraciones.

Miran también cuánto puede eostarles esa 
aventura; de modo que es indudable que si 
contamos con la cooperación de la Arjentina 
i del Brasil, cualquier país, por poderoso que 
sea, tendrá que contemplar esta circunstancia: 
el perjuicio moral i el material que pudiera 
acarrearles una guerra.

Hai ocasiones en que la dignidad nacional 
exijo no abdicar de ella i hacer frente a cual­
quier;! emerjencia.

No mirábamos, honorable Presidente, los 
clemen'os con que contábamos para defender­
nos con altura i vigor en 1838, 1860 i 1879.

Entonces no hubo criterio tan estrictamen­
te económico, entonces se hicieron toda clase 
de esfuerzos para adquirir los elementos ne­
cesarios para defender dignamente nuestro 
territorio.

¿1 que habria sido de este pais si el 73 no 
so hubiera encargado el Cochrane i el Blanco, 
en aquella época en que estas naves de com­
bate eran relativamente para nosotros de un 
valor mui superior al valor que ahora se pre­
tende gastar en la compra de elementos de 
guerra?

Yo deseo para mi pais que no vuelva a 
ocurrir lo que nos ocurrió en el año 1898. Por 
no haberse flecho pública todavía aquella se­
sión, no me considero autorizado para repe­
tir Jo que en ella se dijo.

Nosotros necesitamos armarnos, i necesita­
mos hacerlo, aun cuando mas no sea para 
demostrar al Perú que es absolutamente inú­
til que pretenda armarse para dirimir su li- 
tijio con nosotros.

Estoi absolutamente cierto de que una vez
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que se adquiera la convicción de que nosotros 
estamoo dispuestos a armarnos conveniente­
mente, no tendrá el Perú facilidades para con­
tratar nuevos empréstitos.

Necesitamos también armarnos para cimen­
tar conveniente i eficazmente nuestro crédito, 

i nuestro prestijio, para defender nuestro es- 
¡ tenso territorio; para defender la rejion del 
¡salitre, para defender la rejion del carbon, 
I para defender nuestros puertos principales, 
¡todos los cuales están completamente aban­
donados, con escepcion de Valparaiso i Talca- 
! Imano, que están medianamente artillados. 
J Sabemos perfectamente bien, porque se ha 
¡ repetido varias veces en esta Honorable Ca­
lmara, las condiciones en que se encuentran 
/muchos de nuestros puertos, principalmente la 
¿de aquellos por donde se hace el comercio del 
/.salitre, fuente principal de nuestras entradas i 
/la de aquellos por donde se hace el comercio 
/del carbon. Están completamente desmante-
> lados.
> Necesitamos, pues, procurarnos todos los 
i elementos necesarios para defenderlos i evitar 
5 que un dia sobrevenga nuestra ruina casi sin 
í espectativas posibles de repararla.
s Podría ocurrir el caso desgraciado de que 
\vencidos en el mar, tuviéramos que entregar 
líos puertos del salitre i del carbon; i nos en­
contráramos, en seguida, sin los medios ne- 
¿cesarios para volver jamas a reconquistar 
(nuestra situación.
/ Se habla mucho, señor Presidente, de nues­
tra falta de recursos, de las gruesas sumas que 
/la Honorable Comisión de Guerra nos propo- 
!ne invertir.

Estas sumas, según el informe de la Hono­
rable Comisión, alcanzan a cinco mil cuatro­
cientas libras; pero hai que tener presento 
que, repartida esta suma en el espacio de vein­
te años, tomando en consideración los quince 
trascurridos desde que no nos armamos i los 
cinco que se necesitarán [tara terminal' los bu­
que se van a adquirir, repartida, digo, esa 
suma en este espacio de tiempo, corresponde 
a cada año la suma de doscientas cincuenta 
mil libras.

? Yo creo que no puede pretenderse que esta 
/suma sea demasiado onerosa. ¿Qué recursos 
/teníamos en los años 38, 66 i 79?
/ Creo, pues, honorable Presidente, que el pro- 
? yecto de la Honorable Comisión de Guerra es 
i bueno i mui moderado en cuanto consulta 
/nuestras necesidades.
? Se nos ha dicho por el honorable Diputado 
>por la Union de que los grandes buques es- 
jtán todavía sometidos a csperiencias que pue­
blen traer como insultados innovaciones que



1503

harían inútiles las adquisiciones que se pro- { de un buque de gran poder, tipo drcagnouglit 
yectan; pero estimo quo estos progresos no í es porque en concepto del Gobierno i del Con­
marchan tan lijero en materias navales. í sujo Naval (se es el tipo ¿le buque que corres- 

E1 Blanco i el Cochrane fueron adquiridos! ponde a nuestras necesidades.
el ario 74; i. a pesar de que van trascurridos? La cuestión entonces quedaría reducido a 
cerca de cuarenta años, no se han hecho otrosí ésto: dadas las eventualidades posibles ¿es o 
progresos que el mayor andar, la mayor po-/ no es prudente adquirir un. solo dreagnough‘‘¿ 
tcncia de tiro, el mayor poder de resistencia. ¡ Por el propio honorable Diputado por La

Pero es evidente que esos buques hoi mis-i Union se nos ha hecho recalcar los peligros a 
mo podrían prestar buenos servicios que están espuestos estos grandes buques por

Por otra parte, el progreso es indefinido, i $ el ataque de pequeños elementos ofensivos, 
las naciones, al armarse con lo que actual- > Pues bien, este argumento (¡mí Su Señoría 
mente se construye i conforme a los adelantos (aplicaba al caso de (juc se adquirieran dos 
que se lian alcanzado, hacen bien, porque si buques se acentúa considerablemente respecto 
hubieran de ir esperando los progresos mas < de uno.
modernos, no se armarían jamas, puesto que Si espuestos estamos a quedarnos sin nada 
el progreso no habrá dicho nunca su última (adquiriendo dos buques, mayor será el peligro 
palabra. ? si adquirimos uno solo.

Ilecuerdo, a este proposito, lo que dijo el? De niodo qlie y0 estimo que en esta sitúa, 
almirante Montt en Ja sesión déla Comisión c¡011 es (](.])er Gobierno i del Congreso 
de Marina, a que asistieron, muchos de mis ve]ar por los intereses militares i comerciales 
honorables colegas i altos jefes de la Ar-Lpq pa¡g. ¡ esfos intereses aconsejan aprobar el 
lna , • . ¡informe de la Comisión do Guerra i Marina.

Conservo casi sus palabras testnales, por-' rn , , , , , , ,.que tuve el cuidado d¿ escribirlas despies de^ ?da™ honorable Presidente. A o pres- 
1, Itare gustoso mi voto no solo al ínlorme do la

Dijo el almirante se" o rMontt que, si la Cá- pom.smn, smo también a a imhc-acion del 
niara acordase la adquisición de dos honorable Diputado por Lautaro, que innsulta.
noughts, la Marina i él no tendrían sino aplau- las imsilias ^sidades del país acaso con 
dir el patriotismo de la Cámara, i el almirante mas l’rovisjon * acierto i que caboperfecta- 
agregó,-como lo recordaba el honorable señoif]1611? c‘en1tr0 A1 Prol)(?sjto la Comisión i 
Morandé,—que si los elementos de que. se ha-1dcutr0 de los freses del país.
bia hablado en aquella sesión so adquirían, ¡ señor Irarrázaval Zañartu.—\ o liaría 
nuestras fuerzas se podrían equiparar, casi, indicación para el caso de que este debate tor- 
las de Arjentina i acercarse a las del Brasil. ¡minara ahora o el martes.

También manifestó en aquella ocasión el i ^j1 señor. Bascuñan (Presidente).—lloi es 
almirante Montt que si el Consejo Naval reco-(inar^cs, honorable Diputado.
mendó la adquisición de un solo dreadnoughts, J El señor Irarrázaval Zañartu.—Mui bien, 
fué porque se le di ó a entender (pie con los ¡señor: baria, indicación para que los proyectos 
recursos de la nación no cabía hacer mas que i las indicaciones pendientes se votaran el 
lo que aparece consultado en el proyecto del?jueves.
Gobierno; pero que si el patriotismo de los í El señor Cox Méndez. - ¿Cuándo?
Diputados encontraba recursos suficientes? El señor Irarrázaval Zañartu.—El jueves 
para adquirir, no uno, sino dos dreadnoughts, i a la cinco de la tarde; i a fin de no demorar 
la Marina i él no tendrían sino aplausos para 5 su pronto despacho, yo que tenia el deseo do 
el Congreso. ¿hacer algunas observaciones sobre él, me re-

I’or otra parte, conviene recordar, como lo í servo mi derecho pura formularlas en la pri- 
hacia el honorable Diputado por Lautaro, ¡ mera hora de la sesión próxima, 
que la compra de un solo dreadnoughts nos¡ El señor Bascuñan (Presidente). - Si no hai 
dejaría siempre en situación peligrosa. ¡inconveniente por parte de la Honorable Cá-

¡Recordando cuál es la. condición de nuestra ¡ mara quedaría acordado que, cerrado el deba- 
escuadra en antigüedad i deficiencia resulta ¡te en la pre-ente sesión, se votaría el jué- 
que dentro de tres o cuatro años, si por una ¡ves.
causa cualquiera, desaparece ese único dreag-1 El señor Espinosa Jara.—Para el viernes 
nought que se aconseja eomprar, quedaríamos (es mejor, señor Presidente.
en condiciones peores a las actuales. ? El señor Irarrázaval Zañartu.—No tengo

Ahora, digo yo, si el Consejo Naval i el ? inconvenionto.
Gobierno nos han aconsejado ía adquisición ¡ El señor Bascuñan (Presidente).--Mui bien;
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sino hai inconveniente quedaría así acordado? «Artículo único.—Autorízase al Presidente 
votar el viernes, si hoi se cerrara el debate. (de 1a República para invertir hasta la suma

El señor Irarrázaval Zañartu.—De acuer-?de tres millones de libras esterlinas en la 
do, señor Presidente, con los deseos que he (fortificación de nuestros puertos principales 
manifestado a la Honorable Cámara solicito Si en la adquisición de buques lijeros i sumer- 
de ella el asentimiento unánime para que seSjibles previo el informe de la Dirección Je­
me considere inscrito en primer lugar para?neral de la Armada.» 
usar de la palabra en la sesión de mañana. ( El señor Oox Méndez.—¿Me permite el se-

E1 señor Bascuñan (Presidente).—Queda-íñor Presidente?
ria Su Señoría inscrito en primer lugar si no< El señor Bascuñan (Presidente).—Se están 
hai inconveniente por parte de la Honorable (leyendo las indicaciones, señor Diputado. 
Cámara. ( El señor Cox Méndez.—Es para hacer al-

E1 señor Corbalan.—Ya que se va a cerrar (gunas observaciones no sobre la materia en 
el debate, señor Presidente, yo querría cono-?debate sino respecto del órden en la discu- 
cer los distintos proyectos que hai pendientes ( sion. 
sobre la materia. ?, Acabamos de resolver que la sesión de ma-

E1señor Bascuñan (Presidente).—¿Desde?ñaña debe destinarse al proyecto sobre au- 
luego, honorable Diputado? ? mentó desueldo a los funcionarios judiciales;

El señor Corbalan.—Sí, señor Presidente. > de modo que no podría tener lugar mañana
El señor Bascuñan (Presidente).—Se les (este debate, que, prácticamente, debe quedar 

va a dar lectura. . (terminado hoi a las seis i media porque el
El señor Secretario.—Del Ejecutivo: (honorable señor Alfonso se opuso a la pro-
«Artículo único. Autorízase al Presidente elongación de la sesión.

de la República para ordenar la construcción c ¿Es este el caso, señor Presidente? 
de los siguientes buques: < Él señor Irarrázaval Zañartu.—Puede

Un acorazado de primera clase, cuatro des-(quedar terminado, pero puede ocurrir, tam- 
tróyers i dos sumerjibles, pudiendo invertir-(bien, que algún 1 úputado quede con la pala- 
se en estas adquisiciones i gastos consignien-(bra, i, en ese caso, no quedaría terminado, 
tes la cantidad de tres millones de libras es-? El señor Cox Méndez.—Si hoi no queda 
terlinas». ? terminado i mañana nos ocupamos de otra

De la Comisión: ( cosa, ya no tendríamos tiempo hasta el viér-
«Artículo único.—Autorízase al Presidente (nes para volver a ocupamos de esta misma 

de la República para invertir hasta la suma de( materia.
cinco millones cuatrocientas ochenta mil libras? El señor Arellano.—Se vota el viérnes en 
esterlinas (S¿ 5.480,000) en la adquisición de (caso deque quede cerrado el debate hoi. 
dos acorazados de primera clase, seis destró-s El señor Alfonso.—Indudable; en esa inte- 
yers i dos sumerjibles». (lijencia se ha entendido la indicación del se-

Del señor Concha para sustituir el artículo ( ñor Irarrázaval.
por el siguiente: ( El señor Irarrázaval Zañartu.—Sin quedar

«Artículo único.—El Presidente de la Be-(cerrado el debate no se puede fijar dia para 
pública contratará dentro del plazo de seis (la votación.
meses, desde la promulgación do esta lei, la ( Yo no he podido hacer una indicación, que 
construcción de dos acorazados de primera (seria antireglamentaria.
clase, de veinte mil toneladas a lo menos; seis? El señor Cox Méndez.—Pero la Cámara por 
destroyers i dos sumerjibles, pudiendo inver-? unanimidad podia haber tomado un acuerdo 
ti r con este objeto la suma de cinco millones?de esa naturaleza 
cuatrocientas ochenta mil libras esterlinas. ? El señor Espinosa Jara.—Hago indicación

Entre la iniciación de uno i otro acorazado, ? para que puedan presentarse modificaciones 
podrá mediar el espacio de quince meses. (al proyecto en debate hasta el momento de

Autorízase al Presidente de la República (la votación, si queda cerrado hoi. el debate, 
por el término do cinco años para contratar) Pueda suceder que a última hora alguna 
un empréstito esterior hasta por cinco millo-(indicación reúna la mayoría de la Cámara a 
nes cuatrocientas ochenta mil libras esterlinas (su alrededor i convendría dar lugar a su pre- 
a medida que lo exijan los pagos que deban(sentacion. 
hacerse conforme a. los contratos respectivos? El señor Irarrázaval Zañartu.—Eso ten- 
para dar cumplimiento a la presente lei». (dría un inconveniente.

Del señor Rivera para reemplazar el ar-( Si dejamos abierto el campo para que so 
tículo por el siguiente: £ sigan haciendo indicaciones es evidente que
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la Cámara se va a pronunciar sobre proyectos! Especialmente en las provincias del norte 
que no lia conocido ni discutido; de modo?es necesario qne se les dé a sus habitantes 
que caería por su base el acuerdo que adopte?agua en abundancia, desagües, edificios pú- 
a insinuación mia. ? blicos, los elementos para el embarque i de-

E1 señor Espinosa Jara.—Las indicaciones sembarque de mercaderías en todos los puer- 
serian para hacer modificaciones que no tuvie-?tos, i en fin, que se satisfagan las necesidades 
ranún alcance sustancial. Serian ellas, por? de esa rejion en la forma debida, 
ejemplo, relativas al plazo para ordenar las) I es lójico que el Poder Lejislativo contri- 
construcciones o la suma que debe votarse. Sbuya de algún modo a subvenir a estas necesi-

E1 señor Irarrázaval Zañartu.—Entonces ? dades de provincias que, como lo be dicho, 
talvez no esté maduro el debate. )producen los dos tercios de las entradas na-

Si hai Diputados que creen que es prudente scioñales.
dar lugar a la presentación de nuevos proyec-í Nosotros contribuiremos con nuestro voto 
tos, es ciaro que no podríamos declarar cerra-( a la aprobación de alguno de los proyectos 
do el debate. que se encuentran en debate, esperando que

El señor Alarcon.—J-os Diputados demó-(la.Honorable Cámara no ha de olvidar que 
crátas del norte estamos obligados a tomar (las necesidades del pueblo no están esclusi- 
parte en este debate, porque en diversas oca-?vamente satisfechas por medio de los arma- 
siones, no solo la prensa del norte i Santiago, tinentos; nuestro pueblo necesita agua, aire- 
sino también el Gobierno mismo, ha calificado? luz, habitaciones baratas, muelles, escuelas, 
a los que allá luchábamos por la libertad i por ? correos, telégrafos i tantos otros servicios 
los derechos de las clases trabajadoras, se nos que, en el norte del pais especialmente, hacen 
ha calificado de subversivos, de anti-patriotas, ? muchísima falta.
epítetos queen estos momentos estimo noce- ( Cuando a esta Honorable Cámara, señor 
sario desvanecer ante la faz de la Cámara i > Presidente, se presenta, algún proyecto de 
del pais. Slei que significa la destinación de unoscuan-

Los Diputados demócratas del norte liemos? tes cientos de pesos para atender a necesida- 
sido pacifistas por excelencia, pero al mismo í des impostergables de aquellas provincias, 
tiempo que hemos sido pacifistas, estimamos? entonces, no se gasta el mismo esfuerzo, ni 
que el pais debe estar suficientemente armado se emplea el mismo empeño que los que se 
para repeler cualquiera agresión, i suficiente- gastan ahora, a pesar de que se trata de lile­
mente armado paro hacer f rente a las potencias íj orar las condiciones de vidas a los grandes 
que pudieran ser nuestras enemigas de mañana, $ productores de la riqueza nacional que viven 
porque deseamos que nuestro pais conserve!en aquella parte de nuestro territorio, 
siempre su integridad territorial. ! Por esto declaro, señor Presidente, que al

Pero, señor Presidente, si nosotros vamos a (votar este proyecto de leí pido también a 
gastar todos los caudales de que pudiéramos (mis honorables colegas que cuando alguno do 
disponer solamente en armamentos, ¿en qué nosotros presente un proyecto de lei destina- 
situación quedarían los ciernas servicios pú-í do a hacer mejores las condiciones de vida 
blicos? • leu el norte, le presten la misma atención, el

Si todo lo gastamos en armamentos, si enanismo apoyo i concurso que nosotros, ahora, 
ese solo objeto invertimos ciento veinte o ? prestamos al proyecto (pie se encuentra en 
ciento treinta millones de pesos, ¿qué dejamos (discusión.
para la constricción de obras públicas? ? Nosotros somos patriotas para el esterior, i

Las provincias del norte, que producen por?somos, también, patriotas para el interior, 
lo ménos los dos tercios de las entradas na-? El señor Bascuñan (Presidente).—Ofrezco 
cionales tienen derecho, señor Presidente, a la palabra. 
que el Estado se apresure a subvenir a las ne- Ofrezco la palabra, 
cosidacles mas primordiales de esa rejion. > El señor Maira.—Pido la palabra. ’

Así como nosotros como buenos patriotas, El señor Bascuñan (Presidente).—Cerrado 
deseamos que el pais se arme, i deseamos esta sel debate.
paz internacional que se obtiene por medio! El señor Cox Méndez.—El honorable Di­
de la preparación bélica, también deseamos (putado por Itata ha pedido la palabra, señor 
que se establezca la paz entre nosotros, den-(Presidente.
tro del pais mismo por otros medios; quere-( El señor Bascuñan (Presidente).—No lia­
mos que esta paz se cimente, teniendo bue-! bia oido al honorable Diputado señor Maira 
nos servicios públicos, haciendo las construe-? ¿Insiste el honorable Diputado por Itata en 
dones que se necesiten i creando escuelas. ¡ usar de la palabra?
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El señor Maira.—Deseaba usar ele ella para 
formular una indicación estraña al debate.

El señor Rascuñan (Presidente).—Queda, 
entonces cerrado el debate.

El señor Cox Méndez.—-Nó, señor Presi­
dente; Su Señoría no puede cerrar ol debate 
aun.

Si yo no lie pedido la palabra fue porque 
creí que, sobre el debate, iba a usar de ella el 
honorable señor Maira.

Por esto, pido la palabra.
El señor Bascuñan (Presidente).—La tieno 

Su Señoría.
El señor Cox Méndez.—No crea la Hono­

rable Cámara que he solicitado la palabra para 
entorpecer la marcha de este proyecto, opo­
niéndome a que quede hoi terminada su discu­
sión.

Desde que se inició el presen1 e debate, tuve i 
deseos-de terciar en él. Me toca hacerlo en 
este momento, cuando solamente dispongo do 
dos minutos, motivo por lo que siento que el 
honorable señor Alfonso se haya, opuesto a la 
prorroga de la hora, porque yo terminaría en 
diez minutos.

De manera que me atrevería a rogar al ho­
norable Diputado por la Union que no so 
oponga a que se prolongue la sesión por un 
cuarto de hora.

El señor Alfonso.—Por especial deferencia 
a Su Señoría no me opondré en esta ocasión 
a que prologuemos la sesión.

El señor L'ascuñan (Presidente).—Queda, 
entonces, acordado prorrogar la sesión por un 
cuarto de hora.

Acordado.
El señor Cox Méndez.—Agradezco infini­

tamente al señor Dipntado por la Union la 
especial deferencia que ha tenido para con­
migo.

Jubilación del doctor Ugarte Gutiérrez
El señor Maira.—Yo, por mi parte, quería ¡ 

pedir el asentimiento unánime de mis honora-¡ 
bles colegas para dedicar cinco minutos, inrne- ' 
diatamente después que termine su discurso' 
el honorable señor Cox, a fin de destinarlos al < 
despacho del proyecto del Ejecutivo que con-< 
cede una pension de jubilación a dos Isaac j 
Ugarte Gutiérrez. <

Creo que está en la conciencia de todos mis 
honorables colegas la justicia de esta petición.! 
Es un asunto sumamente fácil que podemos 
despachar en cinco minutos. i

El señor Bascuñan (Presidente).—Los ho­
norables Diputados han oido la indicación for- í 
mulada por el señor Diputado por Itata. J
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¡ Si nadie se opone, la daré por aprobada. 
; El señor Irarrázaval Zañartu.—¿Tendría 
algún inconveniente Su Señoría en que se le 

'destinaran cinco o diez primeros minutos de 
la. sesión de mañana?

1 El señor Maira.—Tendría el inconveniente 
ide que habría que despejar las galerías, Ira- 
Tiendo ya principiado la sesión pública.
i El señor Bascuñan (Presidente).—Si ningún 
i señor Diputado se opone podría quedar acor- 
! dado anunciar para el primer cuarto de hora 
' destinado a los asuntos do fácil despacho, este 
i proyecto sobre jubilación de don Isaac Ugarte 
Gutiérrez.

El señor Concha.—Tiene sus inconvenien­
tes este procedimiento Es una broma que se 
hagan estas indicaciones para tratar proyec­
tos que deben discutirse en s-?sion privada, 
en sesión pública, ni siquiera se puede dar las 
razones de una oposición.

Por ahora me opongo a la indicación del 
honorable Diputado por Itata; pero no tengo 
inconveniente en que. se anuncie para mañana 
el proyecto a que Su Señoría se ha referido.

El señor Irarrázaval Zañartu.—¿Al final 
de la sesión?

El señor Concha.—Sí, señor; al linal do la 
sesión.

El señor Bascuñan (Presidente).—Si no 
1 hubiera inconveniente, quedaría así acordado. 
< Acordado.

Armamentos nacionales
i El señor Bascuñan (Presidente).—Puedo 
usar déla palabra s >brc el proyecto de ar­
mamentos el honorable Diputado por San-

> tiago.
El señor Cox Méndez.—Creo, señor Presi­

dente, que la diverjencia fundamental entorno 
?de los proyectos de armamentos, depende es- 
íelusivamente de que no se han encontrado- 
¡presentes en esta discusión algunas personas 
i que debieron haber tomado parte preponde- 
1 rante en este gran debate que ya lleva dos 
i moses.
' Ha faltado en este, debate la voz del Minis­
tre de Delaciones Esteriores, cuyas declara­
ciones habrían mostrado un rumbo a la Hono­
rable Cámara, porque el problema de la adqui­
sición de armamentos está íntimamente ligado 
con la situación internacional de nuestro pais.

Ha faltado el Ministro de la Gueira o ha 
tomado una parte tan insignificante en el de­
bate i prestádole tan poco interes que se pue­
de decir que no ha influido como debiera en 
la opinion de la Cámara.

Tampoco solía encontrado presente el señor
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Ministro de Hacienda, cuya opinion se debías El honorable señor Concha i otros señores 
eonocer; porque a cada momento vemos que s Diputados lian agotado, a su turno, la mate- 
la discusión se lleva al terreno de nuestro esta-sria por el lado contrario, por el "de los que 
do financiero. ! sostienen que debe aprobarse lo propuesto

¿Pomo vamos a autorizar un gasto de siete por la Comisión.
millones o de tres i medio millones de libras! Mis dudas provienen de otra causa, 
esterlinas sin conocerla opinion del señor Mi-< Desde luego, me encuentro en el término 
nistro de Hacienda, sin oir la palabra autori- medio entre estas dos opiniones estremas: 
zada del Gobierno en esta materia? terco que el pais necesita armarse, i que de-

No es que yo sea mui gobiernista como se tbemos adquirir un buque de grandes dimen- 
me ha dicho en otra ocasión, ni mui minis- i siones conforme a las exijencias modernos, 
ferial como también seme ha llamado, es sen-j En esta materia, estimo que no debemos que- 
cillamente que considero algo de sentido co- darnos atras.
mnu i de buena práctica parlamentaria que! 
cuando se trata de gastar siete i medio millo-' 
nes de libras en armamentos esté presente el 
señor Ministro de Hacienda para que nos aclá­
rela parte económica i su colega de Guerra; 
para la parte técnica i aun el de Relaciones' 
Esteriores para que ilustrara a la Cámara sobre 
los peligros internacionales a que se ha hecho 
alusión en todo el curso de este debate.

De manera que con fundados motivos creo 
que la Cámara acordará, antes de votar el pro­
yecto relativo a los ai mementos, oir la palabra 
del Ministerio que está en formación, i que 
probablemente, va a venir mañana o pasado a 
este recinto.

De consuno con los Ministros, oyendo la 
opinion de ellos, creo que la mayor parte de 
las diverjencias de opiniones desaparecerán; 
porque solo estriban en saber si adquirimos 
uno o dos acorazados.

La totalidad déla Cámara cree que el pais 
debe armarse i sobre eso no hai reflexiones 
que hacer; en consecuencia yo me atrevería^ 
a insinuar a la Honorable Cámara que no 5 
resolviéramos esta cuestión hasta que. no se 
encuentren presentes por lo menos tres de los 
indicados Ministros a fin de, ilustrarnos en< 
la materia; porque la mayor parte de las re-< 
flexiones que se han hecho provienen de1 
que no tenemos una idea mui clara sobre esta' 
cuestión. i

Necesitamos datos oficiales sobre muchos i 
puntos interesantes i fundamentales de esta 
cuestión. i

El señor Corbalan—Estaria en mano ele' 
Su Señoría llegar a ese temperamento.

El señoi Cox Méndez — Hechas estas ob­
servaciones, quiero formular otras en torno 
de las que Ira escuchado la Cámara de los se­
ñores Diputados que me han precedido en 
el uso de la palabra

El señor Alfonso ha agotado, puede de­
cirse, la materia en debate, por el lado de los 
que sostienen que no debe gastarse la suma 
que propone la Comisión do Guerra.

Pero ¿tenemos o no la capacidad suficiente 
para adquirir dos grandes buques sin tras­
tornar gravemente nuestras finanzas?

Nace de aquí mi vacilación en esta ma­
teria.

Que este pais debe armarse es cosa que no 
admite duda, porque nuestros buques actua­
les corresponden a la categoría de fierro vie­
jo con relación a las naves europeas moder­
nas. Para convencerse de ello basta considerar 
que los buques de guerra construidos en 
Inglaterra en los años 96, 97 i 98 se han 
rematado como simples fierros viejos en 1902. 
Por aquí puede Bascularse el valor que mili­
tarmente hablando tendrá nuestra Escuadra.

Si miramos hacia el norte no hai duda de 
que nuestra superioridad es evidentísima, pero, 
como lo hacia notar el honorable señor Ga­
llardo González, no solo debemos armarnos 
contra nuestros enemigos actuales, sino tam­
bién contra los posibles enemigos que pue­
dan suscitársenos para lo futuro.

Debemos proceder conforme a las necesi­
dades de nuestro desarrollo, ni mas ni mé- 
nos que una persona, en la que, al mismo tiem­
po que se desarrolla en la intelijencia, se de­
sarrolla también físicamente su musculatura. 

! Es natural que todas las manifestaciones de la 
¡vida tengan un progreso gradual correlativo. 
[ Un pais que se queda atras en la prepara- 
¡ cion de su defensa no es tomada en cuenta 
j en el concierto de las demas naciones. Tene- 
’ mos una historia gloriosa tanto militar como 
' naval i quizás no tenemos timbres mas puros 
íde gloria que los conquistados por nuestro 
Ejército i nuestra Armada.

'/ Por esto mismo no debemos descuidarnos 
5 en mantenerlos.
/ Sabemos que nuestra Marina está en deca- 
¡dencia, que nos faltan buques modernos, que 
S nuestros marinos no tiene perspectivas de as- 
1 censos en su carrera; por consiguiente, las ad­
quisiciones que se nos proponen traerían una 

i reacción saludable, i satisfaríamos nuestras 
í necesidades actuales.
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Mirando liácia el lado del Atlántico yo no 
participo de la opinion del honorable Dipu­
tado por Angol ni de la del honorable Dipu­
tado por Lautaro, ni de la misma brillante­
mente sostenida por el honorable Diputado 
señor Divas Ilamírez, cuya muerte prematura 
tanto hemos lamentado.

Yo creo que nuestro campo de acción ha 
estado i estará por mucho tiempo del lado 
del Pacífico. Creo que el desarrollo i el pro- 

. greso que han alcanzado el Brasil i la Arjen- 
. tina es mayor, cien veces mayor que el nues­
tro i seguirá siéndolo cada día con mas in­
tensidad.

I estimo también que ese desorrollo mate­
rial, esa grandeza i era potencialidad siempre 
crecientes en razon de la naturaleza misma 
del suelo de esos países continuarán su mar­
cha ascendente en proporciones verdadera­
mente incalculables.

Me bastaría citar algunas cifras para com­
probar esta opinion. Pero al mismo tiempo 
considero que este no es un antecedente que 
deba inquietarnos ni un motivo para que pro­
curemos armarnos fuera de la medida de nues­
tra capacidad financiera.

Porque, lo repito, la Arjentina i el Brasil 
son naciones cuyas riquezas i cuya pujanza 
irán creciendo mas i mas hasta colocarlas en 
una situación material inmensamente supe­
rior a la de Chile, i esto había de suceder en­
tre otros factores importantes, porque sus Go­
biernos respectivos han sabido atender a sus 
necesidades mas verdaderas i premiosas, a esas i 
mismas necesidades para las cuales nosotros| 
hemos estado ciegos i sordos. ;

Allá se han invertido sumas inmensas, can-] 
tidades fabulosas en mejorar la hijiene pública j 
i en remediar esa falta de salubridad que oca-¡ 
siona pérdidas tan desastrosas entre noso- ] 
tros. i

Los frutos de esos trabajos que hoi cose-1 
chan espléndidamente ambos países las apro ' 
vecharemos también nosotros porque nos ser-! 
viran, espero, de sabia lección; nuestrapobla-< 
cion no aumenta en la pr «porción que de- í 
hiera, a pesar do que el pueblo chileno es! 
considerado uno de los mas prolificos. Esto! 
se debe a las altas cifras do la mortalidad en-! 
tre nosotros, que llegan a un tanto porcientoj 
aterrador. I yo estimo que salvar la vida a ¡ 
los habitantes i aumentar la población es alaj 
larga Una obra que dará al pais una fuerza{ 
mucho mas efectiva que dos o tres grandes' 
acorazados. <

Dentro de diez o quince años había auinen-' 
lado grandemente la población de los dos pai- < 
ses a que me vengo refiriendo; entre tanto, ha- j 
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í brá seguido manteniendo: e en Chile la actual 
/cuota de mortalidad en las mismas condnio- 
ínes espantosas i aplastadoras de hoi dia.
> La potencia de una nación no consiste úni­
camente en sus grandes armamentos sino en 
2 su población robusta i numciosa; esta es la 
{verdadera materia prima de la grandeza; los 
{millones siempre crecientes de ciudadanos 
{representan el mejor capital i la mas podero- 
ssa fuerza internacional.
{ Otra mui distinta hubiera sido hoi nuestra 
{situación si hubiéramos tenido gobiernos mas 
{previsores en los últimos veinte años.
{ Nuestros gobiernos han debido compren- 
}der que el deber primordial de todo pais ci- 
¡vilizaclo es el de salvar la vida de sus habi­
tantes. Este país ha tenido en sus arcas anual- 
’ mente mas de doscientos millones de pesos i 
»no ha sabido aprovechar un céntimo en pro- 
itejsr a la raza contra los peligros que la ame- 
mazaban.
I Daré, pues, mi voto al programa naval 
íque consulte el desembolso mas compatible 
Icon nuestra capacidad financiera.
I Por esto había pedido que oyéramos al se- 
I ñor Ministro de Hacienda, que tiene la res­
ponsabilidad del caso para saber si cree que 
podemos gastar siete millones de libras ester- 
I linas en estos armamentos i si no se pertur- 
¡ hará la vida nacional por muchos años con tal 
; desembolso.
; Mi opinion personal es (pie el pais no pue­
ble hacer un sacrificio tan duro. Por eso, mi 
voto apoyará el proyecto del Gobierno, que 
consulta un gran acorazado i los demas bu­
ques pequeños.

Pero aprovecho esta oportunidad para de­
cir que nunca que se trate de incrementar 
nuestra potencia militar, debe echarse en 
olvido primordial de conservsr Ja salud pú­
blica, que esto a la larga vale mas que todos 
los buques, ametralladoras o cañones que po­
damos adquirir.

Mas, esta afirmación no entra en el orden 
de las de carácter patriótico, no suena a los 
oidos tan halagadoramente como la compra de 
grandes armamentos.

Sin embargo, la fórmula mas sana i verda­
dera que pm de adoptar el patriotismo para el 
incremento de nuestra potencia militar, es 
ésta: que el pais gaste lo necesario en mejo­
rar las condiciones de vida de sus habitantes.

1 éste es uno de los motivos, lo declaro con 
franqueza, por que me reconcilio en parte con 
los errores de todo orden de la administración 
actual.

Ha cometido, en verdad, muchos yerros esta 
administración; pero tiene efi cambio un tito-
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lo que la hace digna de mis aplausos; se haj mismos, i decir: tenemos que armarnos por la 
ocupado de las poblaciones mas lejanas que j dignidad de nuestra nación, por el decoro de 
están lejos del alcance del Gobierno central, nuestro pais, por la. integridad de nuestro te- 
i ha mejorado sus condiciones de vida. jrritorio.

Esto a la larga, dentro de unos quince oj Esto está mui bien; pero, ¿debemos hacer 
veinte, años, será considerado como uno de un esfuerzo tan grande que nos obligue a 
los mas grandes beneficios que haya recibido j gastar la. enorme suma de siete millones de fi­
el pais. j bras esteri nas con este solo objeto?

Pero veo que me he apartado un poco i Yo no me pronuncio sobre ello por el mo­
del tema que quería tratar, i deseria hacer mentó, i me parece que es oportuno solicitar 
algunas reflexiones acerca de los argumen-’ la concurrencia del Gobierno para que nos 
tos desarrollados por el honorable Diputado ilustre en tan arduo asunto; i por eso me per- 
por Lautaro, señor Concha, al tratar de esta) mito insinuar que esperemos para resolverlo 
misma cuestión. fia concurrencia del Ministerio que está por

Nos decía el honorable Diputado que, (formarse.
¿porqué se armaba Inglaterra, por qué se ar-x El señor Corbalan.—Si va a continuar Su 
ma Alemania i por qué se a nia Italia., i noj Señoría en el desarrollo de sus observaciones, 
omiten sacrificio alguno de carácter financie-1 i, como ha llegado la hora, es preferible que 
ro para ello? t Su Señoría quede con la palabra.

1 n realidad, señor Presidente, Inglaterra j El señor Cox Méndez.—Voi a concluir, 
ha hecho sacrificios mayores de los que su; porque, merced a la benevolencia del honora- 
potencia financiera la autorizaba, i tiene unible señor Alfonso, puedo hablar algunos mi- 
prograina de construcciones navales que no-í ñutos mas.
sotros podríamos calificar de loco. El señor Corbalan.—Nó, señor; yo me

1 ’ero, ¿qué es lo que obliga a esta Nación ? opongo.
tan sensata a dar este paso? Es, señor, por-/ El señor Bascuñan (Presidente).—Como ha 
que está en una situación única, en el mun-; llegado la hora, levantaremos la sesión.
do, porque su vida misma depende de su El señor Espinosa Jara.—-¿Queda pendien- 
potencia naval; es porque debido al aísla-', te el debate, señor Presidente?
miento en que se encuentra respecto a los) El señor Bascuñan (Presidente).—Queda 
demás países del continente, tiene que aten-(pendiente el debate i con la palabra el hono- 
der sus colonias, que son su granero i su j'rable señor Cox Méndez, para continuar cuan- 
base de riqueza. do le llegue su turno en la tabla.

Se ha calculado que en Inglaterra, alií. La tal la para la sesión de la noche será: en 
donde liai cuarenta millones cíe hombres, < primer lugar, el proyecto sobre reconstrucción 
solo existen víveres i comida para seis sc-'cL 
manas, de modo que si.se int-eirumpe el trá-'sol 
tico de los vapores; si se"se pierde la pr.ra’ 
potencia, naval durante un solo dia para !.: 
Nación británica, no solamente pierde s;i im­
portancia naval sino que se muere de hambre.

De manera que para ese pais está mui jus­
tificado que haga grandes esfuerzos a fin de? 
conservar su superioridad naval. $

Pero nosotros no debemos mirar lo que hace, 
esa gran nación; debemos mirarnos a nosotros)

'de Valparaíso; i, en segundo lugar, el proyecto 
)l:re creación de. la provincia de Osorno. La 

y.i'.'r.iia tabla rejirá para la sesión matutina; i 
’p.-.ra l.t sesión de la tarde: en primer lugar, el 
' p.r . ,•■?(:!o sobre aumento de sueldo a los jue- 
'’ccr i c:i seguida el proyecto sobre Valparaiso. 

■ S.r levanta la sesión.
ó’.? levantó la sesión

ir. E. Cerda, 
Jefe de la Redacción.


